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CARA .. 

Cara nueva, cara a cara, carita, por su linda cara, dar la 
cara, sacar la cara, decirle a alguien algo en su cara, 
echarle en cara algo a alguien, b¡;scarle la cara a alguien, 
cáersele a uno la cara de vergüenza, no tener cara conque 
pedir alguna cosa, no saber dónde meter la cara, verle la 
cara a alg;.aen, no tener a quién (o a donde) volver la 
cara, volver la cara atrás, darle a alg'...!ien con la puerta 
en la cara, romperle a alguien la cara, cara de pocos 
amlgos, cara de CIrcunstancia, cara de palo, poner su 
carOla, salEar a la cara, vérsele {j alguien algo en la cara, 
un asunto con mala cara (L&8. Ramos, 1 .. F., dir., 1996, 
Diccionario del español USY.I21 en México) El Colegio de 
México, p. 215, México). 

"Cara chupada", "cara dura", "'C8lYa larga", "cara pálida", 
"tener monos en la cara, "¡qué cara! ", '~cara de vmagre'~, 
'''poner la cara"~ "cara de Pascua", ""cara de viernes", '"cara 
de do:ningo", "cara de ¿ocos am..igos", "c~a de asco", 
"doble cara", "no dejarse ver la cara", '":::10 sabe d.ond.e 
tien.e la cara", "no tener cara para... ", "no volver la cara. 
atrás" (expresiones de 1/S0 común). 
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:INTRODUCCIÓN 

El trabajo q-:le anora presentamos se deriva de un amplio proyecto 
desarrollado a partir del año de ¡ 993 Y que se dio a conocer con el nombre 
general de La cara del mexicano. Este proyecto surge por la Eecesidad que 
tenia la Procuradu..1I"Ía Gene!ru de Justicia del Distrito F ed.eral, de contar con u.n 
sis~ema computan.zado para la elaboración de «retratos hablados~' y basado en 

las CllJaCleristicas de la morfologia facial de la población mexica\12. 
Un antropólogo físico, el maestro A..1tUro Romano, pJ.e el encargado de 

buscar, en Jos medios académioos de su disci~lilla, a la institución que conlllJa 
con los medios y los investigadores interesados en llevar a cabo la tare2. ft...sÍ, 

en el marco general d.e un t:41 an ccmveruú interillsllrucional fu.iTIado por la 

Universidad Nacional Autónoma de México y la ProcllIad1.lIÍa General de 
Justicia del Distrito Federal, se dio un convenio especifico de co}aboraciór: 
directa entre el Instituto de Investigaciones AJ.1Jltropológicas de la propia 
Ufl,iversidadl y esa msúiución de justicia 

Los 'üabajos se ínici"aroll gracias a la elaboración de un protocolo ¡le 
it'lvestigación que rucimos los antropólogos fisicos Carlos Serrano y María 

Villanueva del HA, responsable y corresponsable respectivamente, y que fue 
presentado y aprobado pOI la Dirección Generm de Asuntos del Personal 

Académico (DGAPA) de la Universidad Nacional Autónoma Óle Méxicü. Ese 

dependencia universitaria financió la mitad deX deSfu"7ollo del 9royecto~ a 
través de su Programa de Apoyo a la r,'lvestigación, la otra mitr:d fue 
fulanciada por lE PGJDF. Para la ejecución del proyecto se mtegró U112. 

comisión téGcic2" fCI31!1c2. loo:- les s:g-wien'Les &Jltropó1ogos TISlccs: CarloS 
Serrano y Maria Villc::nueva (por p2rte de 18 lf.NAM), Jesús Luy y Ar'a::ro 
3.omar:.o por la ?GJDF y el iageniero Kar: ? :'inl<. contratado por ambas 
h"1St:1.ucicnes p87a encergarse de '~ocla :a parte computacional del proyecto. 

También se contó atrr&'1.te las dis'd~."'1tr:s etapas de investigación cc:J. Jz 
colaboración de los siguientes pasantes de la carrera óe antropología flsica de 
la Escl:ela Nacional de Ant."opologia e Historia (ENAI-i): Liliaz:.a GlJnzález~ 



.. "" ) 

ÁX'..gela Ibañez, Lucy Sat'1.dovaJ., Carlos Moreno, ~aura Hüicochea, Blanca Z. 
Gonzruez y Vera 1. Flores, todos enos becados por la DGAPA-lJNAM y 
posteriormeilte por la PGJDF. 

En el pmtocolo de investigación que se elaboró se con.sideraron dos 
vertientes a d.esarrollar en tiempos distintos: la forense pr.:.mero y la puramente 
mrcapológica despr.:::.és~ perD fu'rllbas necesitaoa:n. ae datos OOllFJ.nes a obtener 
en trabajo de campo y a partir de ellos, las dos vertientes podían progresar 
independientemente. La vertiente forense planteada y que consistía, como se 
rujo, en la elaboracIón de un sistema de retrato hablado asistido por 

computadora y basado en las caracteristicas morfológicas faciales que 
presenta la población mexicana, fue terminada a finales de 1996, con la 
entrega a la PGJDF del eD-ROM que contiene el acervo de imágenes 
seleccionadas y que per:miten la elaboración de "retratos hablados", así C01!lO 

de El manual del usuario y de referencia (Link, K., Villal1ueva, M., Luy, J. y 
Serrano, C., 19(6). 

Hoy, esta vertiente desarrollada r:uedíante lh"ll2! larga investigación, está 
da.."ldo fT'.ltos. Los retratos hablados que actnzhnenre se realizan en las 
instancias de impertición y procurElc:ón de jnslicia de la PGJDF, se ®'Unden 
por todos los medios: candes, periódicos, televisión. Esta Ll1vestigación 
también ha sido dada a conocer en nuestro medio acad.émico (Serrano, e, 
VillffilUeva, M., Luy, J. y Link, K., 1997 Y 1998ay b; Villanucva, M., Serrano, 
c., Luy, J. y Link, K., ,9(8) Y en otros de divulgacIón del conocnuiento 
científico (Serrano, e., Villanueva, M., Luy. J., Link, K. Y Romano, A., 
1998e; López, S., 1(99). 

La vertiente antropológica se h"rició con un pequeño trabajo p;.-esentado 
en un congreso intem2c1onal (Se17ano, e., Villanueva, M., l.,uy, J. y Lm:{, K., 
1998d) Y se continuó con la investigación moávo d.el presente trabajo. 

En lineas generales, el trabajo que fu'1ora presen!a.mos pretendió las 
siguientes metas: 

1. - La principal, corsist:6 ;;::1 22. eláJcra~ié!1 ::e lli"l2. :ne-;:oQo:ogia que nos 
permitiera evaluar la cara a través del estudio m~n-[ométrico de sus tres 
regio::1es :) super.c.cies: la. digesriv~ ~&""ie :m:eno:- de la ¡cara), la resph.-a!oria 

(parte ::1edia) y la ~rebral (.'08Tie supe::or). Vada la variabili&ci qu.e presenta 
nuest:"z. especie en relación a las mismas, podi2.illoS co:!!siderar a 12 cara come 
lli¡a urridad formad.a de tres componentes cuyas proporciones son va.'i.ables. A 

7 



esa lL"11dad la denominarnos fenotipo facial y a S~JlS tres componentes come el 
digestivo, el respiratorio y el cer~brai. 

Para logrlli" nuestro propósito contábamos con muchísimas fotograñas 
digitalizadas de hombres y mujeres. Todas ellas de los individuos esíru.diaaos a 
través del país, en nuestro afán pOI conocer los disti.'1!os rasgos faciales que 
presenta la població:G w.ayorita.-ia, la mestiz&. Gracias a lo am.plio de la se::ie, 
estábamos ante la posibilidad de conocer toda una gruna de fenotipos faciales 
indi'''liduales de la población mexicana, y per ende, ante la posibilidad de 
establecer nonnas o referentes estadístioos. 

2. Las siguientes melas se derivaron de la principal. Una vez 
desarrollada la metodología y obtenidos todos los fenotipos faciales de 
hombres y mujeres, restaba busoar el análisis estadístico adecuado para 
nuestros datos y, después~ formar las subseries per sexo~ edad, regió1! y por 
grado de mestizaje. Según se comporta.1lLl1 los fenotipos faciales de 1as 
mismas estaríamos en condiciones de aprobar o rechazar l!ilS hipótesis que 
pla."1teamos en el segundo capítulo. 

Hemos ordenado nuestro trabajo en rres capirulos y un apéndice 
fotográfico. A manera de marco teórico, en el primero se ven los principales 
antecedentes que nos mteresaba revisa para el estudio antropológico de 1a 
cara y se continúa con una exposición. sobre el entorno del proceso biológico 
del mestizaje en México y su relación con ia variabilidad facial. En el segundo 
capítulo abordamos la metodología desarrollada en cmnpo y gabinete, y 

presentamos nuestra propuesta para evZ!luar los fenotipos facimes. En el 
tercero se presentan los resultados de la melodologia aplioada a la serie de 
población mexicana adulta y lo finaEzarn.os con la discusión y conclusiones. 

11'0 Por último se intentó t!l1 resumer., se consignó h: bi:,liograna citada y 
""J ccnsultad~ y se presenta un apéndice fotográfico que será de la11lidad para 

quienes deseen repetir nuestra experiencia en el esrudic de los fenotipos 
faciales. 

g 
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CAo.PÍTtYLC 1 

LA MORFOLOGÍA FACIAL HlJIVTANA 

Las mfluep.cla5 culturales han establecido nuestras Ideas báslcas 
acerca de la mente, el cuerpo y el U"lltverso; son ellas las que 
deClden qué preguntas fonnulamos, las que mjluyen sobre los 
hechos que vemos, las que detennman la mterpretacIón que 
damos a esos hechos, y las que dmgen nuestra reacclón ante 
esas mterpretaciones y concluswnes (GOinnalír My:rtilsL 19JA, 
citado por Stephen lay Gould, 'Ta falsa medida del hombre", p. 
45, edición 1997). 

.~ ~ l a:-ios son los aspectos que deben ser considerados p8:"a conocer ~a 
~ ;y morfología fe.cial humana. En las páginas que siguen trataremos los 

principales, en nuestro mtento por discutir oc tema cuyo abordaje es claro 
gracias a los aportes de los últimos tiempos. Sin embargo, como veremos, 
tod.avía se ::-eqilleI~n :TIIit,;nas investigaciones par~ conoce; mejor ei 
comportamiento illogenético y ontogené::,c0 de la C2ú~ el d'e las 
caracteristic~ pardc"Jlares de lES mstintas ;mbl2.cianes hU.¡l1allas y per& poder 
aplicar, con setltico, los cOilociwientos adquiridos p~K la biología hllil1ana eú 
ÚL-:as disciplinas :h"1.teresadzs en este importante segmento del c:1erpo h\2illfu"10. 

Iniciamos el capítu.1o traz&"1.ao las lineas prmciprues que, a nuestro 
juicio, circunscriben al fenómeno de la cara humana. 
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Desarrollo filogenélico y ontogenélico de la cara 

Para dar un vistazo al desarrollo fiiJogenético de la cara, no creemos necesario 
partir de otros primates para llegar cl Hamo sapiens, pere si de nuestro 
a-r:icestro más lejano, á :uvel de f&"TI.;,:¡j~ el Av.strolopuhecv.-S (3 o ,;:, rnülones rile 
años a.p.). Los paleoantropólogos no consideraron al priJIler austm]opithecus, 
descubierto por Raymond Dar! en el año de 1924, como representante 
ancestral del hombre. El niño de Taung, del pleistoceno inferior, no podía 
sostener a la teoria de la gran capacidad craneal que distinguía a la lli"1.ea de los 
ho!!lÍnidos. Los calculos estimaroll, para el papá de Taung, lli"1.a capacidad 
muy peque5a, no sobrepasaba los 400 ce. Por otro lado, el niño tenia llllla cara 
demasiado larg~ prógnata y protuberante. Poco a poco, en la mimé oriental 
de Sudáfrica, se fueron multiplicando los h~nazgos que permitieron constatar 
la posÚlfa erecta y la locomoción bípeda de estos especímenes, y finalmente, 
ha quedado reconocido que los australopiiliécid.os comparten más 
características lTi.Orfo16gicas significativas con los hornií1idos que con los 
póngidos, en cuya línea evolutiva se les quiso colocar en !.:n principio. 

Estos descubrimientos pjcieron a los estudiosos de la evolución hUll1ana 
cambiar su manera de pensar en ;elación a la secl:encia anmómica de los 
cambios evolutivos. La nueva sucesión contempla primero a los piés, la 
pelvis, la columna vertebral y la pierna, como cambios adaptados para un 
comportamiento bípedo; luego vino una reducción en !amaño de las piez!lS 
dentan!lS y toda la unidad máxilofacia! se perfecciona come adaptación a las 
estrategias alimenticias. Por rnth"'11o el tamaño del cerebro y la capacidad 
cra.:.,eru crecen (ver figura 1). 

Los dientes anteriores de algnna de 1!lS especies de AustralopitJ.ÍJ.ecus 
era:., más pequeños que los dell10mbre actual, sin embargo, los molares eran 
! 00% mayores que :os ~uestros. No hay datos que nagat"1. suponer que, como 

:0 
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Pigu.ra 1 
Perfiles de Av:stralopithecus, Homo erectus y flomo sapiens 

Tomado de Iscan y Helmer (Ed), 1993, p. 13 

Existen claras evideccias, sin embargo, de que el ¡-lomo erectll-s 
(quinientos mil años a. p.) hacia uso del fuego y comía carne asada. Estas 
costumbres alimenticias se asocian con una reoucción dental de entre 25 a 
50% en relación al Australopi1:hecus. Sus dientes eral1 entre 50 y 75% 
mayores que los IIuestros, y la dentición anlerior ya no es proporcionalmente 
mayor que la posterior; ésta en su conjunto está balanceada en las arcadas 
dentales, tal y como se encuentra en las nuestras. Su cara en relación a la del 
Austrruopifuec-Js se ha reducido tan!c en altura como en prognatismo y ie:c.e 
una capacidad craneal entre 800 y 1100 c.c. 

Ya en el paleolítico medio (250 000 a 40 000 años a.p.) entre los 
neanderl11les clásicos de Europa occidental (también se D.8.t."1. encontrado 
nemdertales en Asi~ Indonesia y África) se ven los mcisivos homínidos más 
grandes y toda :8 porción infraorbital de la cara se orienta hacia el ¿lano 
sagital, seguramente para soportar el peso de la dentición anterior. Como 
consecuencia hay un prognatismo facial memo y lffia mayor :inclinación 
::láSoaJ.veolar. Esos g::-iLldes TIcisivos ?uiliercn ser usados C:JillO :1er.::-a.'Tie::lt3s 

para muchas Í1:ffeas. 



Los importantes estudios d.e nndo (ci'.:&dos en Iscan y HellT!.ei, editores, 
p. 16) apoyfu'1. la tesis de que le. mecánica masticatoria puede modificar la 
forma y la estructcrra ósea facial. Hay otros estudios, entre los esquimales, 
que concluyen que la mandíbula y la cara se han visto reducidas, de lli'1(l a otra 
generación, cnmc respuesta ad2pt&:iva ante los cambjos en la alimentación. 

As~ no es de extrañar que se nayan observado ca.'TIbios microevolutivos 
relacionados a l.h"la reducción de loda la estructlrra craneofacial, durante la 
transición culrural de cazadores-recolectores a la domesticación y a la 

agricultlrra. La fonna de los crlÍIleos, en dicha transición, se fue haciendo 

braquicéfala, proceso que ha sido observado entre europeos, egipcios, 
asiáticos y entre los nativos de América. 

Muy conocidos son, por otro lado, los estudios de Franz Boas (1912) 

con mmigrantes. Ellos demostnrron que las &"1churas y longitudes del cráneo 
y la cara, así como la estatl.rra total del cuerpo, cembiaron significativamente 
entre los hijos (nacidos en los Estados Unidos) y los hijos que pennanecieron 

en Europa. 
Todos los datos filogeneticos, fficlusú los qu.e se refieren a cambios 

microevolutivos, de nuestra especie, apunt&"1 hacia la gran influencia que ha 

ejercido el medio cultural sD'bre la morfologia facial. 
En relación a1 crecimiento craneofacial durante el proceso ontogenético, 

hemos encontrado mencionados en la literatura a importantes estudios. Éstos, 
sin embargo, comparados con el gran número de estudios efectuados 

alrededor del illll11do sobre el crecimiento del resto del cuerpo (transversales, 

longitudinales o mixtos citados por Eveleth y Tanner, 1976), resultan pocos. 

Se citan los importantes trabajos de Hajnis en Aíemania y Checoslovaquia, y 
los de Farkas y colaboradores en Toron.to (citados por Kclar y Saltez, 1997, 
p. 232). Estos últimos, incluyen el periodo de 6 a 18 años de edad, ampliado 

posteriormente para cubri..r los primeros años de vida. Por la cuidadosa 
técpica antropométrica emplea~ así como por la amplia bateria de medidas re 
illdices tumauus en cuenia, í;;stos eSLUmm:i se LUID convertiúo f;;;Il un hllportlli--¡t~ 
referente para. población de origen europeo y en un :::nodelo a segLill en o-:Tas 
poblaciones y e!llos trab~os de tipo clinico~ ~uiPJ.rgico y antropológico. 

La cara revela, sin duúa, cm:nb:ios más drásticos que los que se operml 
en le: región cranea:. cma.n.te la etapa del crec1.i"Jnenlc nU1Il8TIo. El w-eciIciento 
fecial tiene patrones de crecixrJento distintos a los del crlÍIleo y se deben al 
d.esarrolio de la manmoula, les mentes, la lengc.lla y de toco el sisterr:a 
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111esticatono. El creciu.uiento facial alcruJZe su pico en los primercs años de 
vida y luego disminuye gradualmente con la eaac. En los cií:ados estlmas de 
F arkas? se encontró que alrededor del primer &4.0 d.e eda~ la anchura 
mandibular ha aícanzado el 80.2% ele su tfu"11añO adulto y la allum sólo d 
66.6%; entre el año y los 5, segurfu'11ente para acor:Jodar las piezas dentmias, 
dicho hueso se expande rápidamente. Ei crecimiento racial en ah:Jr~ anchura 
y profundidad se acelera a partir de los 5 y hasta los 10 y 13 años en las niñas 
y dos años después en íos varones. La circunferencia de la cabeza, al fu'i.O de 
edad ha alcanzado el 87.1 % de su tamaño adulto, tamaño que práctica,nente 
se alc&""1Za a los 5. El desfu-rollo craneal completo (eL ¡meDura y 
circunferencia) se alcanza a los 10 años en las mujeres y :i4 en los hombres, 
no así el resto de las dimensiones faciales. La 2ltura final del cráneo alrededor 
de los 13 en ambos sexos (ver la ng.rr2 2, sobre el ~ecitllier{;::o creneoraciz2 
segú..'1 el modelo de Todd. el al., 1980). 

Pigura 2 
Alodelo de Todd: crecimIento craneofoxiai: de niño a adulto 

"I"om.a¿o de Isc8ll ji He1mer (Zd.~, i993, p. 2Lr 

El =-¿pic:.o ~re~iEJie:lto qu~ aCEITe eL le adolesce:J.ciz., iI'"1vol'-lc:"a re..JJ.cié::: 
;;: la ca:a {Tlli:I:1er, i 962). La mc.r..dibilla &C6nZa s:;¡ mayo; ~~BillañO; ,el procese 
es más Itp,ido er:. los riños resultando mandftn.uas mayo::es y más 
proyectadas. Lo mismo ocurre en relación a la nari..z, en su longitud y 
proyeccióa. 
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Por medio de otros estudios se ha observado q:1e la proyección y k 
profundidad nasal aumenta en hombres y mujeres hasta 20s i2 años en ellas y 
17 ell1 ellos. La relación proporcional entre la nariz, los labios y el mentó:c es 

constante durante el creciIPjento, periodo que para Tanner y en relación a las 
di."llenslones cefálicas y facia:es, ]leva a más allá de los 20 &4.0S. 

El/aClor herencia en la morfología facial 

Los más ilnportantes estudios sobre crecimiento y maduración en nuestra 
especie (Tanner, 1978 y Evelefu y Trumer, 1976) h¡m demostrado que el 
tamaño y la forma que el individ.uo alcanza en su vida aduI'!:a es prod.ucto Ole la 
interacción de íos factores hereditarios y de los a,-nbientales. También el 
tempo de crec~e!ltc depende de dichos factores, sin emba:go éste parece 
tener un control genético independiente del que h¡terifiene en relación El 
tamaño, la forma y la composición corporaL Ta.-nbién el tamaño y la forma 
son controlados de manera independiente por la herencia y el fu"TIbiente. Ahora 

bie~ se sabe que el procese del creci...~ento no debe considerarse de tipo 
lineal, ya que en general los efectos no se suman. El control genético sobre ~a 
forma es más riguroso que sobre el tamaño. La fanna parece representar 

principalmente a la distribución celular, mientras que el tamaño representa 
más a la suma de los tamaños de la variabilidad celular. El número de céluias 
se fija desde la etapa uterina, pero su ¡amaño se sigue atIterando dura.¡"Jte ¡" 

infancia y en atIgunos casos, come sucede con las células adiposas, durante 

toda la vidE.. 
La interacción herencia~arnbiente es muy compleja. Por ejemplo, dos 

genotipos que producen la misma ~a adulta en circunstancias óptimas 
pueden producir dos talles distintas en condiciones desfavorables. Sólo en 
estudios muy controlados, dificiles de lograr en nuestra especie, pueóe 
llega'"Se a caicular, para ooa característica determinada como es la ialia, el 
porcentaje responsable riel factor nerencia y el que corresponá.e al ambiente. 
Per otro lado, existen caracteres más sensibles a la illflt:encia del meme 
(ecosensibles) y otros más resistentes. 

~os estudios en familias son importantes para conocer ia ~'1.flu.encie de 

los ¿os factcres. ~os geme~cs idénticos, monocigóticos, z;ece=::. 
sorprendentemente igu.cl viv:endo e:2 el mismo ambiente. Los her:::l8TIos se 

parecen más entre si que des :6divid:loS no err.pm-entados. Sin aud2, eJÓtec 
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patron.es fam.ihares en el creci-rnlento y desarrollo de los mciviciuos y los 
fenoÜpos :esultantes serár.. más o menos parecidos en relación directa al 

grado de parentesco. Para la estaMa se ha llegado a calcilla!, conociendo k: 
de los padres, el rango en el que caerá la estatura final de los Djjos. Para la 

población abierta masculin~ el rango es de 25 cm, para hennenos ~s ce 16 
cm y entre gemelos idénticos es de sólo 1.6 cm. ~A.hora bien, a yesar de los 

pocos estudios realizados al respecto, se sabe que no todas las dimensiones 

corporales se comportan como la estatur~ donde es clara la influencia 
familiar. Hay dimensiones corporales que no responden tanto a la infonnación 

genética: las anchuras óseas, el tamaño muscular y por supuesto la 

adiposidad, responden más a la acción del medio que al patrón genético 
(Eveleth y Tanner, 1976, p. 223 Y 224). En relación a los patrones genéticos, 

Tanner (1962) piensa que el crecirriento del cráneo y la cara se deben a 
controles genéticos disti..1'J.tos y que no necesa~a..vnente unos tienen irJ:1uencia 
sobre los otros. 

Las diferencias en tamaño y fonna adulta en.tre poblaciones se deben a 
la disiul!a composición genérica y a los dislli,tos fuübientes de cada una de 

ellas, así como por su interacción. Cualquier caractenslica que se estudie, por 

ejemplo la Clli"'a, responderá a ello. Así, la población mexicana: que hemos 
estudiado posee lllla composición genética peculiar y de ninguna manen; 

homogénea, proáucto &el mestizaje habido entre grupos poblacionrues o razas 
distintas que han vivido y viven en ambientes diversos. 

Lisker y Annendares (1994, p. 263) dicen: "Para conocer la iniiuencia 

que ~vieron los españoles, los indígenas y los negros en la composición 

genética de las poblaciones mexicanas actuales, se han realizado estudíos con 

Vfu-;OS marcadores genéticos. Es evidente que en México TIC hay grupos 
indígenas puros, pero sus genes si son preponderantes en las poblaciones que 

en el cuadro se agmpar; bajo el rubro de indígenas, con llll 1llÍIlimo de 62.7 

por ciento en los Huastecos y un máximo de 91.2 por ciento en el grupo 
Huicho!, :0 que se explica pOi' el aislamiento geográfico ele los i-I-illcholes. ~os 
resultados obtenidos en la costa Este COnfu'illaTI qae hay 141<1.2, gIfu'1 proporción 
úe genes amcanos en esos lugares así como en algunas poblaciones de la 
costa Oeste... ?'. Más adelante dicen: "En los mestizos del Distrito F ederaí, 
León, Mérid~ Oaxaca, Puebla y Saltillo, la muestra se oot..:vo de la población 
u.vllversitaria estatal o de la Universidad Nacional Autónoma de México en el 

caso del D.F. En tocios esos sitios el COffi?Onente p~.L.nci:pci es el L.'1wgenz., 
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sob:-e todo en Oaxaca". Estos autores menciona"1. que los genes de origen 
negro se encuentran en los mestizos de las seis ciudaoes lo que muestra que la 
in.Jluencia die la inmigración africana no sólo es paten.te en las costas sino en 
todo ell'ais. También señalan que otros estudios sugieren que la 'i)roporción 
de genes 'blancos' es mayor en ias clases sociales más f2,vorecidas, y que, en 
una investigación realizad.a en el Distrito Federal en alu..'1illOS c.e escuelas 
particulares se apreció que el componente gérnco español aumentaba a 71 por 
ciento. 

Hemos querido copiar aquí la tabla 1, tomada de la obra citada die Lisker 
y Armendares, ya que resuíta muy ilustrativa Es un ejemplo muy claro de lo 
que pueden lograr los estudios en genética de poblaciones, logros muy 
difíciles de obtener mediante otro tipo de investigaciones. 

Tabla 1 
Proporción de ancestros españoles, iredios y negros en nueve grupos 
irtdigenas y once poblaczones de mestizos, cinco de ellas COSienas* 

Grupos o 
poblaciones Proporción de ancestros 

Es año/es indIOS Nef!7os 
Indígenas: 

Cora 0.200 0.792 0.008 
Chol 0.222 0.778 

Chontai 0.167 0.783 0050 
Huasteco 0.373 0.627 
Huichol 0.088 0.912 

Mazateoo 0.166 0.834 
Nahua 0.296 0.704 

Totonaco 0.146 0.854 
Zapoteco 0.259 0.741 



(continuación tabla 1) 

, I Mestizos: costa este 
0284 0.432 I El Carmen (Camp.) 

1 Paraíso ('7ao.) 0309 0.474 
: Sallidero {Ver.; 0312 0.386 ! 

Tamiahua (Ver.) 0288 0.307 
Veracruz (Ver.) 0350 0.394 

l'viestizos' 
Distrito Federal OA08 0562 

León (Guan.) 0403 0513 
IVIérida (Yuc ) 0.429 0512 
Oaxaca (Oax) 0306 0676 
Puebla (Pue.) 0330 0.563 
Saltillo (Coa) 0380 0.547 

~~Tomada de Liskery Armendares, 1994, p. 264 

0.284 
0.217 
C.3C2 
OA05 
0256 

0030 
0.084 
0.059 
0.018 
0.107 
0073 

ftll~ora bien, en [O que se refiere a la morfología facial, a la herencia en. 
tamaño y forma de los distintos rasgos que conforIDan la cara, hay todavía 
mucho por esiumar. PJgunos autores piensan que la forma de la cabeza nene 
un fuerte componente genético (hasta de 0.80) en cuanto a las anchuras, 
altura de la cara y de la na.TJiz, 2llchura mandibular y crrcunferencia cefálica 
(Clark, 1956; Osbom y DeGeorge, 1959, citados en Iscan y Heimer, editores, 
p. 15). Pero por muy alto que sea el factor hereditario, el fenotipo facial es 
producto de los controles genéticos, de los mnbientales y de la interacción de 
ambos, alli"lque se sabe que las formas están más directrunente influenciadas 
por los factores genéticos que el tmnaño. De cnalquier manera, los mstt..ntos 
fenotipos faciales que pued211 encontrarse en una población dada, 
corresponderán a su historia poblaciona1; en el caso de lVléxico al mestizaje 
habido entre los !:res principales elementos puestos en contacto: el indigena, el 
blanco y el negro. 

.l7:i'orma y proporción de la COfa 

El crecimiento humano es lh'1 procese desigual de uno a otro grupo, de 
t:ldividuo a individuo y entre los dos sexos. POI otra parte es llil proceso 
regv,la:. o sea que ocurre en todos ~os sujetos. Seg~i VEnOS eIl el desa..1'70ll0 
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ontogenético d.e la cara, ésta al ig-.ral que el resto d.ei cuerpo~ adquiere durante 

este proceso fonnas y proporciones distintas a partir de la gestación y hasta k 
vejez de un individuo. Algunos periodos de la vida 116.11 sido más estudiados 

que otros. La época de los grandes y ~equeños cambios que ocurren hasta 
alcaTIZ8lf k: madurez ha sido mejcI es~-ucliadE que la q:ue trat1.scurre a partir de 
ella. Las dos épocas tienen que ver con el tamaño, la forma y las proporciones 
que se logren y que, como vimos, dependen de la interacción de la herencia y 
el ambiente. Ei crecimiento es un proceso alométrico, si no cambiaran las 

proporciones corporales de uua a otra edad, los individuos al alcanzar su llll1a 

lliial, adu1~ serian ::!luy distir..tos 2. co~o son, seria..'1 grandes :pero f',mos (ver 
figura 3). 

F:gura 3 
Proporciones mfantiles en edad adulta 
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Tomacio de eramofaclal anthropometry (Kolar y Salte!", 1997, p. 238) 

La cara, desde antes del IHicimien!o y hasté la ecac adulta" sufre 

cambios en su tam.a..4.D, en su fO:rn:1a y en sus proporciones, como puede 
observarse en la figura 4. Vimos también, por otrü lado, que en el proceso de 

crecimiento nay una diferenciación sexual. Las mujeres en general tienen una 
cara de re.enor tamaño, un segmente craneofacial más grácil y alcanzan el 

!ama,.qO :final adulto, en todas las dimensiones, a lill2 edad más temprana que 
208 :iombres. 

El tl% constitu.cio!J.al mdivia.Ual }nrrece sue de cigrJ.DZ Effiera se 
correlaciona con bs rasgos faciales. Awnque este tema no ha sido 
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surrcientemeU"ie estudiado, y es uno ue los ~l1e más interesan a nuestro 
trabajo, para muchos es fácil suponer la fonna de u:c cu.erpo a partir de la 
observación de una cara. Más adelante revisllinüs las escuelas bioripológicas y 
algLmas de ellas tenlaIl algo que decir en relación al tema de Í2 cara. La 
alemana de Kretschmer ha guiado 8. otros au~ores, COillD Lecpold (1976), 
quien con sólo la longitud y anchura del crá.11eo, así come con el ángtÚO 
mandibular ha intentado clasificar cráneos segú.'1 los tres úpos de esta escuela: 
asténicos, atléticos y pico.icos. 

FigJTa4 
Proporciones faciales durante el crecimiento 

H~",bf< MUjO!" 

~du~o ~dll:":' 

Tomado ¿e The humanface (Liggett, 1974, p. 24) 

As~ los astéillccs tienen una frente plana, diferentes relieves en la pa.ne 
media de la cara, una nariz larga y acentuada, üna barbilla prominente y un 
ángulo mandibular obtuso. Los atléticos tienen un periil compensado, la parte 

media de la care es plana, la nar.2 rect~ el mentón plano y la mandibul2 
mediana. Por último, en los pícricos ha.."1 cbserv~d0 una frente -inelina&, l.lTIZ 

parte media de la cara plana y ancha, una nara recta o delgada o ancha, 1Jl1ll 

ba.!"billa no especificad.a y un ángulo mandibular recto. 
Muchos de los clliIloios qu.e ocw-ren dlli~'1te el envejecimiento, como la 

apz.iciór.. de CeI16.S en el pelo e de fu"'Y"..:gas en ~& pliel~ so:: fá;;iles de reconoce;: 
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a simple vista.. La forme y proporclOnes de ::.a cara cat'"1lbi&"'1 ElI¡cho. i.,a 

distancia entre las cejas y la base de la nariz c..uarte media o respiratoria de la 
cara) crece de manera constante desde la inféUlClá hasta la edad adult~ 

haciéndose :proporcionalmente mayor. La parte cerebral se hace, por el 
ccx:trario, proporcionalmente menor. La forma y no sólo e~ ta.maño de :05 
distintos rasgos faciales cambia."'1 mucho del naCllmento a la vejez. Los ojos, 
además, pierden su brillo, las membra.n.as esde¡óticas cmnbi:m su color, la 

pupila con frecuencia se nubía; íos pliegues aírededor de los oJos se van 

haciendo más notorios, la piel y musculatura pierden elasticidad y se van 

formando arrugas que empiezan generaJmente a aparecer primero ez la frente, 
luego aírededor de los ojos y fínaírnente por todo el rostro. La boca se 

adelgaza, las orejas parecen crecer. La piel cambia su color, se ven los vasos 

capilares y se torna transl:.ícida. Naü..rralmente, el tipo de viea que lleve el 
individuo tiene muche que ver con esos carn.bios, la enfe:rrnedad y la 

desnutrición t&l1bién. 

Cara: belleza, simetría, salud, reconocimiento e identzdad 

El i'i"}'~erés por la belleza se entiende con sólo part.:r de su defi..qición 

(Diccionario de ía Real Academia Española): "propiedad de las cosas que nos 

hace amarlas, infundiendo en nosotros deleite espiritual" y desde siempre, el 

cuerpo humano ha sido analizado y jllZgado a partir de los conceptos de o:den 
ideológico y eslélico que prevalecen en cada sociedad. 

La inquietud por precisar la forma y las proporciones del cuerpo 

numaio es tan vieja como la iüstona misma, y por ]0 menos se puede remitir 

a 3 000 años aC con los E.r'fistas egipcios. Ellos elaboraron li.."l1 cesarrollado 
sistema qu.e media al cueI}lo seg~""'l c]efíl".as upidErles anatómicas, como 12 

ID&""10, el dedo, cúbito y otras; las proporciones corporales se expresaban 
según la lli"'lidad usada. 

Les famosos cánones o reglas úe los artistas grieg::Js y romanos 
aefi.."'Ú611 al cuerpo de manera si.qillar a come lo haciw.! lOS egipcios, o sea, en 

mllitipios de clgüila de sus partes o bien en relación a cualquier otro estándar. 
El famoso escultor Folicleto (500 años a.e) dividía aí cuerpo e::l qmce pfu-tes 
iguales y ~ 11;,. cz.beza ;e :oll"eSpond:.a.T1 dos. Otros, poce d.espu.és, :0 dividieron 

en 8, llilR pa.?i.:e de ellas para este segmento corp0r21. 
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El ma1emático griego Euclides (300 años aC), fue el precursor de lo qlle 
en el siglo XIX se clencro.it¡ó sección Aurea (ver figura 6), que ~esulta :.::uanc1o 
se corta en e un segmente de recta AB, queciando un segmento mayor CB y 
otro segmento menor AC, de forma tal que 

f\-----------------l:---------------------------t; 

AB CB 

CB AC 

A pri_ncipios del XVI, Luca Paccoli, famoso w,.atemático y awigo de 

Leonardo da Villci, en su Ubro Divma Proportione dice de esa proporción 
que es un principio estético que se halla en las formas arquitectónicas, e:l el 
cuerpo hUülaTIO e, b."1.duso, en las letras del alfabe10 larinG. 

E! romano Marco Vitruvio (100 afios atC) en su tratado de arquitec(lIfa, 

ruee que el cuerpo humano ha sido diseñado de tal ma.1f].era por la naturaleza, 

que la cara, desd.e el mentón hasta la parte superior de la cabeza es la décima 
parte de la altura totai dei cuerpo. Para él, la cara d.ebía dividirse en tres 9artes 
iguales: frente, nariz y parte inferior; patrón estético que hoy sigue en pleno 

apogeo. Además, dice que el ombligo es el punlo central del cuerpo y que, 

con los brazos y piernas extendidos, a pa.1tir de él, puede trazarse un circulo 
que pase por la. punta de los dedos de manos y pies. 

Pero, sin duda, a"Ú..'l más conocidos SOD. los esillctos áe artistas de la 
!aÍÍa de Leonardo da Vinci (1452-1519) y Alberto Durero (l471-1528), 
quienes, junto con otros, retornan a establecer cánones durante el 
Renacimiento. En la figura 5 puede verse el famoso dibujo de Leonardo da 
Vinc~ basado en el Lombre-norma de Vitru:vio. 

La di-v-i..na proporción de Luca Paccoli, Ea:r.::md.a sección o proporció:: 
Aurea en el siglo pasado, llarn.a la stención en nuestro siglo, del arquitecto Le 
Co:rbusier, crelliJ.Qo al que llamó El Mocb.Alor (1948). En la siguiente figw.ra, la 
6, si se sl!.s!lruyen :as letras por dime:1Siones reales, la razón entre le. estatura y 

la altura ombligo-cabeza se aproxima a 1.618 y, la proporción entre las tres 
medidas, respeta la razón media o extrema de Euclides. 
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Figu:-a 5 
Dibujo de Leonardo da Vmci basado 

en el hombre-norma de Vitruvio 

Tomado de Las dimenSIOnes humanas en .. (Panero y Zeillik, 1984, p. 16) 
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Figura 6 
Lafamasa sección Aurea 

o 
3 
O 
Ü 
O 
Ü 

",O 
Ü 
Ü 
Ü 
Ü 
O 
O 
O 
O 

il 
O 
O 
il 
Ü 
D 
O 

"'0 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
i1 

Tomaóo de Las dlmenslOnes humanas en ... (Panero y Ze1nik, 1984, p. 18) 

En nuestros tiempos, la ergonomía, disciplina qUe smtetiza co:e la 
ingenier:ta humana a vanas ciencias biológicas como la psicologia, la 
antropología, la fisiología y la medicina, loma muy en cuenta a la 
&1ltropomema y a la sección Ames en el diseño de máquinas y equipos. 

Como se ha visto, a través Qe íos siglos, el concepto de belleza 112 
9reocupado a todo tipo de 8.i-tistas (uintores, escultores, diseñadores y 
arquitectos) y, a los matemáticos, en su empeño por encontrar una razón 
ilu.nérica en los fenóillenos de ~a nmuraleza Si bien el ~z.:eryo nu:na71o entero 

o en sus partes presenta variabilidad en relación a sus :proporcio~es dentro (!e 
cUBlquier población., no por ello se ha dejado ae lad.o el interés por encontrar 

aquéllas que se aproximan más al concepto abstracto y subjetivo de la belleza 
(ver figura 7 con 125 proporciones facicles del ca::lOll de :Le~narclo éa Vinci). 
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Muchos trat¿dos se han escrito, en todas las épocas, ace:-ca oe U1l tema que 
sin lugar a dudas ha :notivado y motiva el interés general y también de 
quienes, en particui.ar, se dedican al cultivo de las artes. 

Figura 7 

Las proporcwnes faciales según el canon 
de Leonardo da Vinel 

Tomado de Cramofacial anthropometry (Ko1ar y Salter, 1996,:p 6) 

También el tema de la belleza preocupa a los psicólogos. Afuman que la 

experiencia de la belleza va mucho más allá de los sentimientos sexuales. Es 
una cruilidad de la mente y de su expresión externa, del carácter, y quizás 
hasta de la capacidad personal afectiva. Por atro lado, existe lliía fue(íe 
asociación mental entre virtud y belleze.; 1.ll'Ul "~Della personaliCad", ~·una bella 
persona", de alguna manera acrecenta su belleza faciru. El recuerdo que queda 
en nuestra mente, en nuestra memoria, de las personas que admiramos, 
respetamos, quisimos o nos confortaron en el pasad.o, juega ~ papel cruci¿ 
en la búsqueda de caras con las que creemos poder compartir nuestras vidas. 
~'-iay estudios re;})' serios que han ¿emostraó.o 'fue la gente, pOI" 10 genercl~ se 
~&sa con caras parecidas a la propia, a la del padre~ de la madre y hasta con 
aquélla que se parece ru cuadre é.e la sala de 20S abuelos. Sin lDga:- a du.c1~ 
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esas experiencias agrad~bles, grabadas en nuestra memori-a, nos aeym una 
huella en la que cabe nuestro pie antes de empezar a andar y tomar el CZID]T'10. 

Lo contrario es tmnbién un hecho; por lo menos en pr ...... 1Uera h"1.stancia 
recllazamos lo que en TIueS'ITa memoria quedó clasificado como feo, malo, 
mál oliente o desagradable. 

El arte todo, el cme y hasta la televisión nos influyen fuertemente. 
Damos por hecho que lo que ahí vemos es lo que "oficiaL'llente" ha sido 
aprobado y lo tomamos como bueno, aún cuando es a tod.as luces evidente 
que podemos estar siendo manipulados. En fin, el tema, ademés de importante 
es apasionante, pero no podemos decir més; sólo mencionar una frase de un 
poeta, que decía algo así como que no se podía vivir ignorando que la belleza 
existe. 

Como la proporcionalidad, el esrudio biológico de la srmetria o su 
contraparte la asimetría ha merecido la atención de los científicos. Las 
pinturas rupestres de la prehistoria, la Venus de ]\filio, La Gioconda, varios 
Picassos, diversas especies y entre ellas el hombre, han sid.o objeto de estudio 
por la simetría o asirnetria que presentfur. 

Anders Pape Moller (1998, pp. 49-50) dice que " ... eí interés por la 
simetria morfológica es porque proporciona Ul" instrumento de medida que 
evalúa la capacidad de los individuos para elaborar ll1l fenotipo perfectamente 
simétrico ... y que ... cualquier úesviación de la simetria puede interpretarse 
como el reflejo de la incapacidad de un individuo para hacer frente a su 
enlomo temendo en cuenta sus antecedentes genéticos". Así, el estudio de la 
simetría " ... sirve para explorar la manera en que los individuos de diferentes 
especies gestionan su relación con el entorno". '"~a especie humana tiene una 
simewa bilateral. externa (derecha-izquierda); los pétalos de muchas flores 
están ordenados según una simetría radial; los invertebrados suelen estar 
dotados de varios segmentos análogos, cada uno de ellos con un par de patas 
(simetría traslacional). Las desviaciones respecto al fenotipo invarianle son 
una meclid& de las ca:-actetisticas ffirJivid1U'lles Gili-ante :a ontogénesis. reto las 
desviacio:r..es respecte al feliotipc inv&-r1ante afectan 'iambién:as caracter.J.Sticas 
del individuo adulto. I..os organisIT!.OS móviles -la mayor parte de los animales
tienen lillS simema bilmersI externa, y toda desviación respecto a est~ 

8.Srrnetria acarrea un d.efecto áe locomoción. un estudio sob:-e los caballos de 
carreras ha demostrado que aquéllos cuyo esqueleto es :nás simén:-:co g&'1.aJi 
con más frecuencia". 
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Este autor ciú;e a0.emas, que la simetría morfológica. que se aesaIT0Ha 
durante la etapa de crecilTuento de les individuos puede ser alterada por 
factores como el ruido ambiental. Hace tres categorías de asimem2!S 
biológicas, la fluctmm~e, la direccional y la arrcisimetria La primera resulta ue 
pequeñas variaciones, surgidas al aza:, respec::o a la asimetría perfecta; en la 

seg:;.mda, la direccional, generalmente &11 caracter es mayor d.e un lado que en 
otro y como ejemplo habla de los testículos de los mamíferos que tienden a 
ser mayores en ellaclo derecho, lo mismo que las orejas de cierras especies d.e 
búhos; y la tercera, la antisimetría, se encuentra en una población en la que los 

individuos suelen ser muy asimétricos, pero sin desviación direccional. Para 
esta última categoría da el ejemplo de los cangrejos °'viohr~ta" machos que 

tienen una de sus dos pinzas mayor que la otra, a veces la derecha, a veces Ea 

izquierda. 

Sitl embargo, la antropología fisica ha incu....rsionadc poco en el teme. 
Las convenciones antropométricas intemacionaíes recomiendan que se lleven 

a cabo las mediciones del cuerpo y de la cara sólo en el lado izquierdo, dado el 
supuesto de que dicho lado está menos h--rfluendado por la acción arcnbiental. 
Aunque, como siempre, los ingíeses decidieron lo contra.""Ío, medir en el 
derecho. Para el caso del estudio de la sil-netria corporal[, cuzlquiera de las 
posturas no funciona, ;'ay que medir los dos lados del cuerpo si se pretenden 

este tipo de estudios. Pocos son los estudios craneocefálicos que han 
considerado las dos partes, la izquierda y la derecha. Caoe citar, a los trabajos 
de Farkas (í981 a 1994) y aí manl!al de Kolar y Saller (1996) que 

recomiendan la doble medición jl!rra detectar asimetrias generales de la cabeza 

y la cara, así como las peculiat-idades en tomo a las órbitas, nar..z, labios y 
orejas. Con el cálculo de :ndices pmeados se detectan las asimetr:ES e::J. 
tamaño y fonna. 

F!rrkas (!981, citado por Kolary Salter, op. cit.) encontró en su amplio 

estudio datos que indican una consistente asimetría entre las medidas faciales 
lz.te¡ales, en les G.os sexos y s todEs las edz.des, eOil frecuencias aún mayores 
en :8. profundidad illa:1dibuhrr, las meffidas de contornos y en las orejas. Los 

otros :-ssgos, estudiados mediante las mediciones centrales de la cara, órbitas, 
:í.1z:r2 y la región oral y :abial presen¡aron menos asimetrías. 

L2 salud es otro aspecto que puede ser estudiado z- :78Vés de la care.. 
Conociendo los valores memos y las desviaciones estándar, para rna 
determinada població~ de un número suñciente de mecidas faciales, es 
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!elarivcullente fácil detect2f El les 1."lruviduos q"U.e se salgem ce esa distribución 
nor:rr¿ll. Esos individuos, muy probablemente, padezcan de algún smd.rome 
qu.e afecta las dimensiones faciales. Entre ellos se encuerraan el Crouzon 
(disostosis cran.eofacial hereditaria) que aparte de una oxicefalia se caracteriza 
por otras ffiomalias faciales por la falta de deSa'TOnO esq:.1eléticc; hay un 
aplen&"TIien'w del dorso de la nari..z, disrn;'1ución de la capacid.ad de las órbitas 
por exoftalmia bilateral, estrabismo y disminución de la vista y, se preselllla 
lfullbién, un prognatismo de la mandíbula. Otros más, como el sindrome de 
Down (trisomía 21) y el Treacher Collills (disOSlosis mandíbulofacial), 
provocan un desarrollo anormal de la cara. Gracias a la tecnología moderna 
con digilalizadores Laser en tres di.'TIensiones, tomo grafías compularizadas y 
resonancia magnética, se vienen crea.ndo modelos por memo de los cuales 

_) será fácil detectar enfermedades que afect&""1. 12. comoTInació:c facial de los 
individuos (ver figura 8). 

t'i Figura 8 
]vfodelos que muestran VAa cara slméti'''lca y una o.simétrica 

U I I 
! f 

, 

\ 
~oma¿o de Cramofacwl anthropomerty (Kolary Salter, 1996, p. 293) 

El reconacimiento facial y la fden¿-ido;d son ~eIT!as fundé-nentrues. Si:l 
emb&go. sólo Vlli"'D.OS a h,tenÍar una aproximación muy general, ya que se 
trata. de cuestiones qu.e requieren, pa.rn. su análisis, del estudio pru:iCclZI de los 
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dis;:.intos sistemas ideológicos que privan en las sociedades human2S~ y '-:11e, 
aunque muy importantes para ente:1aer al cuerpo humano, caer! fuera de los 
propósitos deí presente trabajo. Esos sistemas han explicado y explican los 
procesos vitales en relación al cuerpo, iLncluso, dentro de llil3 misma socied[(!e, 
hay concepciones ideológicas distintas y aún contrarias. La complejidad para 
acometer estos estudios queda dara a part-i,.r de la defirüción de cuerpo dada 
por López Austin (1984, p. 7) en su libro "Cuerpo hu.,'llano e ideología" y que 
dice· lv'o puede ser áe otra manera, si el cuerpo humano es nv.cleo y vinculo 
general de nuestro cosmos, centro de nuestras percepcIOnes, generador de 
nuestro pensamiento, prmcipio de nuestra acción, y rector.. beneficlano y 
víctima de nuestras pasiones. 

As~ para entrar en el tema del reconocimiento facial y de la identidad 
tenemos que partir de Ías concepóü:ces que tiene :luestra sociedad y, dentrc 
de ellas, a las ideas y pensa."'11ientos pa-"'ticulfu""eS Gue poseen los disTh-"1tos 
grupos que la conforman. Aquí no podemos siquiera intentarlo. El tema es, sin 
lugar a dudas, apasionante. Además, gracias a su estudio podremos llegar a 
comprender importantes aspectos que está.l1, en nuestro país y en muchos 
otros, en vías de asimilación. Nos referimos en particular a la id.entidad dentro 
del contexto de la democracia. 

"Identificar" para Luis Villoro (1998, p. 63) quiere decir "singular",,,"", 
es decir distinguir algo como una unidad en el tiempo y en el espacio, 
discernible de las demás. Así, en relación a identidades colectivas, a la 
morfología particular de nuestros distintos grupos humanos, caben ser 
señaladas ciertas peculiaridades que permiten, por sí mismas, reconocer e 
identificar, a través del proceso de mestizaje, a nuestros distintos rasgos, 
formas y 1a.vna.,ios faciales. Queremos hacer hitlcapié en el hecho de ql:e las 
distintas singularidades faciales que presentan los disti..'1tos grupos hl!illa::!os 
de México, deben tomarse sólo como lo que son: patrimonios identitarios de 
orden biológico. Y, estar muy conscientes, de que tan impor=tes son las 
;;a;actensticas biológicas y cuh.l1Tales que compartimos, como las que nos 
diferencian, y de que la variciJilidad está en relación direc'm con la 
supervivencia del hombre y 81;. cultura. 
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Otros antecedentes de la antropología fisica para el es/udw de la CG7Q 

En la búsqueda áe antecedentes para nuestro estudio, nemos decidido acudir 

sólo a un corto periodo de tiempo, que no irá más allá del siglo pasado. No 
nos guia el propósito de encontrar las Ieferen~:2s de tocos los p;ecursores 
que áe alguna illCLnera han abordado nuestro tema de esturuo, pero si el de 
menciollilI los prillcipales hallazgos sohre elleroa, a través de algunos avances 

técnicos y conocimientos adquiridos, por parte de la antropología nsica y la 
bioliogía humana 

Nuestra disciplina, la antropología física, ¡¡ pesar de haberse 
bdependizado jWl10 con sus henna.'1.as la arqueología, la emología y la 

lingüística. de otras viejas ramas del conocL7J1iento, requiere para. su estudio, d.e 
lliJ.Gi interacción constante cop. ellas, le provee~ de herramientas. Hoy, ninguna 

fama del conocimiento puede valerse por si sola; para comprender a nuestro 
objeto de esmdio, se requiere de la cooperación entre disciplinas. Muchos 
problemas científicos, sólo serán resueltos rompiendo fronteras mediante el 

pl&""1tearr.J.ento de enfoques tr8l1sdiscipli.llariOS. 
Los trabajos osteológicos de Paul Broca (1824-1880), fundador cie la 

Sociedad Antropológica de Paris, bien puede" fungir como punio de partida 

en nuestro recorrido a través de los principales esmdios de ioterés para el 
tema de la morfología del cuerpo numa.-lo y en particul¡¡r de h c¡¡ra. En el 

siglo XIX el concepto de evolución ioundó a la ciencia, de manera ta1., que 

todo o casi todo mvo que ser replanteado a la luz de las teorias de Darwll. Se 

reconoció que los seres vivos hablan evolucionado, a través de periodos muy 
largos de tiempo, pOI selección natural, hasta llegar a las formas que ahora 
9resentan y que el hombre no es~z.paba de los "designios ele l8. naturaleza". 

En el pasado, al contrario de lo que ocurre en los esmdios sobre la 
morfologí8. corporal en nuestros días, el segmento cabeza o cráneo atr~o la 
atención o.e muchos cientincos. No es raro qu.e este seg:nento corporal, 
1:"elctvlliile:J.te peq-w;:;ño en comparació:c. a las (JiTas partes del cu.erpo, haya sido 
objete de análisis üm ~uidadosos, ya que en él se aloja un cerebro muy 
especializado. Sin pretend.er salir de nuestro hito, aLemás de los estudios de 
Broca, deben ser mencionaáos otros antecedentes en el largo crur..ino p8!8: 

clasificar él. los distintos tipos hu.n::anos con base en caracteres morfológicos. 
Los análisis craneométricos pueden rastrearse hasta Herodoto (484·-

425aC) e Hipócrates (460-377e.C). El prür.ero hable en sus Historias de las 
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diferencias que observó en1.Te los cráneos egipcios y persas· más delgados 
éstos que aquéllos; dichas diferencias radicabar-t en costumores distintas, ya 
que mientras unos rasuraban a Ros niños y los exponían al sol, les otros les 
cubrí"," la cabeza y no los dejaban salir de sus habitaciones. Hipócrates 
sostenía ya, qu~ la influencia del medio a&.1a sobre los caracteres físicos del 
hombre y las vlli-iaclones diJ¡liáticas erfu"1. las responsables d.e 1as diferencias 
existentes; los altos y fuertes vivían en las montai'ías, los nerviosos y delgados 
en lOS paises secos y sin árboles, los pequeños, rechonchos, con mucha grasa 
y pelo negro, en las llanuras con abunda!l!es pastos. 

Y!l. en el siglo XVI, Vesalius, compara la forma Cf"'1leal de genoveses, 
turcos, griegos y ge=anos. Adrirum Vlh"1 der Spieghel (1578-1625) agrupó 
formas craneales gracias a 4 diámetros: el facial, del mentón a la frente; el 
transverso~ de uno él otro temporal; el vertical: del vértex al agujere occipital, 
y, el oblicuo, de] vertex a la apófisis mastoide. Un cráneo bien proporcionado 
seria aquél cuyas cuatro dimensiones fueran iguales. En el XVllI, la 
importancia de los estudios de J.F. Blumel1bach (1753-IMO) son de primer 
orden para la antropología nsica: en primer lugar, porque él fue el prünero en 
darle al término "antropología" su sentido actual, es decir de antropología 
fisica, y en segundo: por sus trabajos como craneólogo, que le permitieron 
establecer una clasificación de los hombres en cinco vanedades (caucásica, 
mongólica, etiópic~ alnencana y malaya). TalJ1bién en este siglo se establecen 
las normas de orientación más idóneas para estudiar los cráneos y las 
cabezas, unos abogan a favor de la lateral, otros por la verticalis, otros por la 
fron/alis, otros por la basilar o injérir y olros por la posterior. Normas ladas 
ellas que se siguen empleando en nuestros días. A través del XIX se van 
acumulando medidas craneales gracias cl interés d.e estudiosos entre los qu.e 
cabe :mencionar a S.G. Morton y a J. Aitken Meigs, su discípulo, ya 
dedicados por en.tero a la craneometría y, a Anders A Retzius (1796-1860) y 
Von Baer que estahlecen relaciones entre anchura y longitud craneal el 
pr~e~o y ení:re longit.:.d y al.tJT2. craneal el seg®ao, obienienáo vallores 
relativos a través del llamado fudice cefálico horizontal y del vértico 
longitudinal. Otros investigadores, contemporáneos de Paul Broc~ fueron A. 
de Q1lstrefages y E.T. Eamy, quienes junto con los antes mencionados, 
taT.bién apor[2l'l conocimientos 2 :pfu:tir d.el desarroI!.o de técillcas ql:e 
permitían la evaluación cuantitativa de caractensticas o rasgos cz-aneométricos 
y osteométricos en general. 
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La época de Broca vió el establecimiento de las principales técnicas 
antropométricas y S~ propio slstexr,.a fué uno die los más impoTaates. La 
esenda francesa, la alemana y la inglesa entran en coníliclc, lodos invenlan y 
p!opone:::l ::1;!.evas :::r.edide.s. V anos :"'11e~~~s :i:::e:r:u.acio:wles eL. ?70 de ia 
ruLlficación de IElS técnicas craneométric2.s y somatométricas fracasaü. ?Of 
fm, en Mónaco en el año de 1906, en el XlII Congreso Internacional de 
Antropología y Arqueología premstóricas, se logra el primer paso para la 
unificación y en Ginebra (1912) el segllildo. 'Un comité internacional para la 
estandarización funciona a partir de 1932 y las técnicas somatométricas y 
osteométricas que hoy emplea.mos se establecen con procedi.."Tjentos bastante 
unificados y el uso de instrumentos adecuados. 

Es evidente que los estudios antropológicos y genéticos han requerido y 
requieren del enpleo de técnicas especializadas, como la antropometria y la 
estadística, para conocer la variabilidad humana, pero éstas por si solas no 
bastan para resolver las incógnitas que !os cientificos plantean. Muchas 
teorlas pudieron haber sido plenamente demostradas, sí antes de Sir Francis 
G¡¡Jton (1822-1911) se hubieran preocupado por la cuantificación. Galto", 
primo de Derv/h'!, es '~onociGo COiliO el apóstoi de la medición, es el precursor 
de la estadística moderna, y no sólo eso, estaha conver:cido de que oasi todo 
lo que se puede medir tenia carácter hereditario. Y por supuesto que no 
podemos dejar de mencionar, en esta síntesis, al padre de la genética, a 
Gregario Mendel. Con su trab~o experimental en hlbridación de plantas 
(1866), estableció las leyes fundamentales de la genética. En 1900 otros 
investigadores, Correns, Tschennak y de Vries, de manera independiente, 
llegan a los mismos resultados. 

Estos hombres y otros más (nos hemos referido en il",-¡icular a la 
arrtropología física) fueron quienes propulsaron ei desarrollo de la biología 
hUB:1oo8. en el siglo xx. 

Sehreider en su libro Los tipos humanos (1944) plantea, de manera muy 
clara, que los estudiosos de la personalidad del no::z:..bre trataba..'1 de descuor1r 
leyes generaies aplicables a todos, dejando de lado la gran diversidad de Cipes, 
menos ficticios que el hombre abstracto de la tradición, " ... extraño espejo en 
el cual se reflejan todos los rostros y en el cual nadie podía reconocerse. Sin 
eillbargo, en el transcurso del últhno siglo, los investigadores han sido cada 
vez más sensibles <2 las seducciones de le concreto ... ~ognilldc establece: 
ca1egorias mrermedias (op. cil., p. 13)". Añade que esas categorías se basan 



1:: r; 

ÍI'\ 
"J 

en la refu-nón de casos que present&""l cier'ws caracteres comunes; que en 
efecto, para formar grupos es preciso escoger cierto número de 
particularidades distintivas dependiend() únicamente del fin perseguido y, que 
para clasificar se hace lUla selección, no se improvisan los caracteres. Hace 
una da.ra dis-t..llcióD..., hablando del estudie de les tipos :GillTIfu"'10S, entre lo que 
pueden clenomillarse como "tipos :parciales" es-mblecidos a partir de pocas 
características y los "globales" que deben basarse en definiciones más 
exhaustivas, que conduzcan a que el tipo se aproxime a la realidad viviente. 
Considera que entre las numerosas clasificaciones que se han hecho, hay 
extremos: algunas tienen sólo un valor histórico, otras aparecen como 
ensayos cuyo valor reallendní que irse demostrando, y, mtre estos extremos, 
se encuentran algunas con resultados sóíidamente establecidos, aunque 
R.i1.completos. TennL11.a afLrn1a.11.d.O~ al respecto, que nillgtma clasificación puede 
ser consid.erada como defi.nitiva 

Quisimos dejar claro el pensamiento de Scmeider, que compartlffios, en 
relación a las clasificaciones de todo ti¡m que se han desarrollado a lo largo de 
nuestro siglo para esrudiar la vfu"iabilidad morfológica hu."llana, ya que 
estamos concientes, de que el trabajo que aquí presentamos en relación a la 
cara, bien puede considerarse como una clasificación más y de "tipo parcial", 
si no fuera porque corresponde a otras clasificaciones ya probadas. Además, 
en nuestros dias, ia antropología fisica na retomado métodos y técnicas que 
f<leron subestimados, en el intento por hacer de nuestra ciencia una 
superciencia, que por sí sola podia estudiar, conocer y comprender todo el 
fenómeno humano, y éso sólo se puede lograr a través de la acumulación de 
los conocimientos de mucnas y distintas disciplinas. 

Las llamadas escuelas biotipológícas desarroEadas a partir de Enales del 
siglo pasado y hasta nuestros días, conocidas como francesa, italiana, 
alemana y norteamericana,. cuyos fu"'ltecedentes pueden rastrearse has'ce. la 
antigua época griega, han logrado distintas clasificaciones tipológicas, Ul12S 

sencillas y otras no tQ]I~O (Scllieider, 1944, Villanue~ 1979, Cmier y l--ieaflo.., 
1990). Es Cm10S0 observer que SOil. precisamenle las más recientes, las que 
logrfu"'l, mediante el empieo de sencillas técnicas arlITopométricas, clasificar a 
todas las formas corporales que presentan los individuos de nuestra especie. 
Los llamados soma:.totipos a P&""tir de la metodología establecida por Sheldc:2 
(1940), logran 10 que no pudieron lograr los bio'ápos, o se~ clasificar a todos 
los individuos y no sólo a lOS tipos extremos, que presen.tan frecuencias muy 
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bajas en lli"1.a población d.ada. Los tipos respiratorios, d.igestivos, musculares y 
cerebrales, ele la escuela francesa; las disti.:"1.1as modalidades en sentlac 

longilL.,eo y en el brevilineo de la escueia ital:lÜma; y, los picnicDs, atléticos y 

8.sténicos (~e k escude slem&lz.), cebria-;. 86:0 éL ~os ex'tLre:w.os de ili'1Z

poblaci6n~ quedand.o la TI!2-ymia de los L.11.dividuos, los 112..:1adas tipos medios, 
sin distinción enITe sí. 

Las sencillas técnicas somatotipológicas norteamericanas (Sheldor.., 
Parnell, Heath y Heath-Carter), fáciles de aplicar en nuestras distintas 

poblaciones de esrudio (Villanueva, 1974 y siguientes, Heath y Carter, 1990), 

han demostrado su gran utilidad al ser aphcad::.s, con distintos propósÜos, en 
grupos de población grandes o pequeños, e incluso, en valorizaciones 
individuales, con miras específicas. 

A todas las escuelas biotipológicas, hic1uida la nortefillJ.encana, les ha 

mteresado relaclOillif a sus disti..qtas formas corporales con clasiñcaciones de 
orden psíquico, temperamental o de caracter; con 13lS diisrU..'1.tas 

manifestaciones endocrinológicas y con padecimientos o patologías 
especiñcas. También debemos mencionar a un gran número de estudios 
realizados a de1i.'1.C'.Jení.:es d.e '1:edo tipo, con la n:tenci6n de encontrar 
prototipos, para coadyuvar en la prevención del delito y lograr la identificación 

y corrección del delincuente (Lombroso, 1890; Bertillo,,~ 1896; Sheldon el al., 
1949). 

La gran ca11tidad de estud.ios somaJe:ot1pológicos efectuados, sobre todo 

con la técnica de Heath-Carter (1967), hacen patente su utilidad. A parte de la 
importante dicotomia, forma corporal-salud y enfermedad, se han efecruado 

una gran cantidad de esrudios en atletas que practica.n distintos deportes. 
Éstos han contribuído para conocer al tipo especifico (óptimo) de cuerpo que 
se requiere para practicar, con buen desempeño, un detennil1ado deporte 

(Tanner, 1964; De Garay el al., 1974 y la espléndida sLi.tesis sobre 
somatotipos de Carter y Heafu, ¡ 990). 

Nos hemos detenido en la somatotipología, ya que para :l'UestrZi trabajo 

henos ad.optado parte d.e k metodología que se apliC8 e!l estos esv..ldios, e:J. el 
intento de desaITollar un método para evaluar tipos faciales y que 
explicaremos más adelante. 

Antes de seguir, hay que :nenclonar a las téccicas fotograrn.étricas 'lEe 
Da:: permitido y s:egu:tán pemÜiiendc el 'estu.üo o.e 1& van2l:d.1i&¿ r.:rm?r'"'E. l..-e,s 
fotograflcas y las rediograñas del cuerpo en su conjunto o de par~s del 
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mls:no, permiten evaluaciones que pt:eden ser muy detalladas. Es un 
doc'illTIel1to ún.i:;;o, qu.e per::o..anece al lado del LlTJ.vestigaclor, para esruruar y 
registrar 'todo tipo de observaciones morfoscópicas y morfométricas, sm 
necesidad de que el sujeto bajo esrudio tenga que ser molestado por mucho 
tiempo (BertiHon, 1896; Sheldon, 1940; Tanner y WemeÁ, 1949; Tanner, 
1965; T&'1.l1er et al., 1965). Las fctografias pueden ser de tipo trid1üensional, 
si :,¡en en la antropología fisica no han sido tomadas para estudios 
poblacionales. Además, hoy pueden conjugarse, como en nuestros estudios, 
las técnicas fotogramétricas y las computacionales (Serrano el al., 1997, 
1998a, b Y el· 

Ha sido curioso constatar que en las evaluaciones de la mayoría de las 
escuelas biütipclógic2S, el segmente cefálico del cuerpo es tomado poco en 
cue::i.ta. Las grandes descripciones y las medidas wtropométricas se llevan 2. 

cabo en fui cuerpo sin cabeza. Sin embargo, la escuela morfológica francesa, 
con sus tipos respiratorio, muscular, digestivo y cerebral, encuentra 
diferencias en la forma general del rostro entre lIDOS y olros. Al ruvirur la cara 
por medio de tres lh'1.eas paralelas al suelo, la primera trazada a partir de la 
línea de ínserción del mbello, la segunda pasando por ernneruo de las cejas y 
la tercera por la base de la naflÍ..z, se obtienen tres zonas: la cerebrru., la 
respiratoria y la digestiva. La cara cuadrada o rectangular con el eje vertical 
mayor corresponde al tipo m".sculoso de esta escuela, que tiene las tres zonas 
bien proporcionadas y sensiblemente ig<1a!es. El tipo respiratorio, tiene cae. 
romboidal pOI el predominio de la zona media o respiratoria, con desarrollo 
tanto en altura como en anchnra. En el tipo digestivo, la zona ínferior del 
rostro está más desarrollada que las otras dos. Por último, el tipo cerebral 
tiene Ul1.a cara de volumen medio y la zona superior e cerebral del rostro es la 
más desarrolla& y el cor.tomo facial tiene forma de trompo. :9iscutiremos 
más adelante la correspor.dencia de estas tres zonas con los cuatro tipos de la 
escuela francesa. 

En íos trábajos áe Viola (1939), de la escueía itaíiana, la cabeza sólo es 
~omada en cuenta para la medición de la estatura y para eí estudio ñe rasgos 
Íaciales que son caracterizados por :neruo del análisis morfoscópico de 
m&lifestaciones de orden fisiológico y endocr.lnológico. Nuentras que, en el 
res-:::ü del ct:e¡pc, se toman muchas ffieclidas antropométricz.s. Su aI'J'mTIO 

Mario Barbar~ ademés de idear un método que perrnitiE. clasificar 2. lodos los 
tipos medios de Viola, hace un estudie de la extrewidad. cefálica por ser útil 
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para caracteriz8I la constitución. TOl1'A nueve medidas cefálicas y faciales, y 
mediante el emplee de 4. fudices, llega a establecer combmaciünes y 
variedades (trece en total) que se ,encuentran tanto en los dolicocéfalos, como 

en los meso y braquicéfalos; con ello prueba que se trata de va.riedades 
corrstitllcionrues y no raciales. Divi.de el cráneo en tres porciones: crá1!eo 
cerebral, nasal y bucal; éstas dos rut'JLl"Ilas forman el cráneo facial. Barbara 
(1933), sin embargo, no llegó a correlacionar las vfu-iedades cefálicas con los 

tipos establecidos, por su maestro, para el resto del cuerpo. 

En México, siguiendo el método de Barbara, Marino Flores (1945) y 
MariBo Flores y Serra.'1o (1964) efectuaron estudios en dos colecciones de 

cráneos de delincuentes. Tanto en la prúnero como en eí segundo se encontró 
ll.cfla correlación entre tipo de delito y tipa craneal: hubo asociación entre los 

cráneos braqcitipicos y hmr.a.icidio" y entre longitipos y delitos contra la 
propiedad. 

Sin embargo, la escuela biotipológica norteamericana, heredera directa 
de ca escuela alemana de Kretschmer, tomó muy en serio la propuesta en el 

sentido d.e que los exámenes en serie pueden presc:indir de las medidas 

cefálicas. Así, a parür de Sheldon, rnngu.'lla de las otras técnicas, con 
posterioridad desa."ToHadas (pamell, Heafu y Heath~Cfu1:er), toma en cuent2. al 
segmento cefálico dd cuerpo. 

Quizá debido a esta omisión y a nuestro apego a la antropometría 
fra.'l.cesa, nos vimos ~otivadas para el desarrollo de un método para clasificar 

tipos faciales (en vive) que como se verá emplea 00& metodología híbrida de 

la escuela francesa, de la italiana y de la norteamericana, basada en la 

csractenzación de tres tipos y no de cuatro. Como vimos, la escuela francesa 
toma como dos tipos msth1.tos al respiratorio y al muscular, tipos que fuero;J 

reu..11idos en uno sólo, el atlético (de la alemana) y el mesomorfo o musculE 
de la norteamericana. 

Hay muchas formas de abord2I el estudio ce le cara. La que 
proponemos en este traoajo es una de ellas. El estudio de rasgos 

morfoscópicos y morfométricos, junto con un ad.ecuacto análisis estadístico 
cie los datos obtenid.os y el conocimiento de le población bajo esruruo: histori~ 
geografia, demografía y genética de poblaciones, nos tie;).e que conducir, a los 
antropólogos S:sicos, a conoce:- e interpre~ 1a gran variabilidad hu:mwe. ?o:
ello, más adelant'e hablamos del entorno particular en ql!e ocu..r:ió y ocurre el 
;?receso biológico d.el ;:nestizaje en nuestro país; los aspec~os abordados 
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pre-::enden sólo un acercamiento. Pero antes vea.<nos algo sobre ia b."TIport2.::.'"1cla 
que tiene el esrudio de la cara para otras discipli<,as. 

Importancia de la cara para los estudIOs forenses y la recons/i"ucción facial 

Creemos que ha quedado clara la i.T!lporto.ancia del estudi~ de la cara, a partir 
de 2a breve discusión realizada al inicio de este capítulo, sobre el desarrollo 
filogenético y omogenético de la cara humana y sobre el Illca-71ce que tienen el 
factor herencia y el ambiental en dichos desarrolios. Los conceptos de belleza, 
slllud, reconocimiento e identidad, también han sido escuetamente abordados 
e intentamos una sintesis sobre los principales antecedentes para el estudio de 
la cara en la 8...11tropologia fisic8.. Aquí sólo nos resta mencionar el valor general 
que todo ello tiene en los estudios antropológicos, los fo:-enses y la 
reconstrucción facial. 

Como se ha viste, en la antropología fisica, el estudio de la cara así 
como del cue:po en su oonjunto es de suma importancia para conocer e 
interpretar la variabilidad humana, tema principal d.e nuestra msciplma En toda 
ciencia se han establecido dos compartimientos absurdamente separados: la 
llam.ada '"ciencia pura" y la "aplicada". POI oír:;) lado, quienes nos gobiema."1. 
piensan, que la pri. .. 'nera pnede permitirse sólo en los países de! primer mundo 
y que la segunda es la que conviene para los que, como el nuestro, se 
encuentran en "vias de desllITolío". Así, la ciencia apliC2da dota a los paises 
tercermundistas de técnicas prácticas que producen beneficios inmediatos. 
Esta manera de concebir a la ciencia ha demostrade su ineficacia, ya que para 
aplicar es necesario conocer. 

Estudiar las ilistintas TIl--mrifestaciones que tiene la cara, en el contexto 
pariculm de cada sociedad, nos puede llevar no sólo a conocer los distintos 
rasgos, tamaños, proporciones y fonnas visibles que están presentes a través 
cíe distintas edades y en los dos sexos, sino también a comprender el por qué 
de :08 principios abstractos. Sólo así estaremos anIe la posibiliriad de aplicar 
los conocimientos adquiridos. 

El problema es ten claro que no am.erita mayor discusión. El ejemplo 
que tenemos más a la mano es la investigación La cara del mexicano; primero 
tu0.mos que conoce::- los distintos rasgos faciales prese:ltes en :a población 
mexicana, para luego poder establecer un sistema computaraaao que 
permitiera la elaboración de "retratos hablados'" acordes 2.. nuestro memo. En 

36 



~ 

1; 

otras partes del retLt"lác, y del priffier mundo: Estados Unidos, A1ema:ni~ Israel 
y España, por ejemplo, se habían logrado sis;:emas parecidos al nuestro. Pero~ 
aún ahí, se hizo ciencia aplicada Sil1. los conocimientos previos que el asunto 
requeria, es decir, no partieron ¿el conocillliento antropoTIsicc ;peculiar d.e sus 
propias poblaciones, sólo de un acercamien10 muy general mediante el 
aislfuTJento de rasgos en fotografias de los arcbvos policiacos rVillanueva, 
M., Serrano, e., Luy, J. y Link, K., 1998). 

Muchas son las maneras mediante las cuales la antropología fisica y la 
biología humana pueden abordar el conocimiento de la cara. Por las técnicas 
antropométncas directas Q en fotograflas, la descripción y evaluación de 
caracteres morfoscópicos (también llamados epigenéticos), por el 
comportamiento genético de las distintas variables, y por el estudio de la 
conducta humana a través del análisis de las mwjfestaciones corporales desde 
lli'1a perspectiva ideológica Por otro lad.o, el avance tecnológico de nuestros 
días, con tomografias computarizadas, dígítalizadores Laser en tres 
dimensiones y resonancia magnética, entre otras herramientas con las que ya 
contamos, falicitauán la tarea a los estudiosos del cuerpo hlli--nano. 

Ya :!:lemos dado un ejemplo, el ~'ret:rato hablado", de la aplicabilidad de la 

aotropología fisica y la biología i:lU.l'TIana en los estvdios forenses. En los 
servicios criminológicos y penales, desde hace mucho tiempo, se emplea la 
antropometría. Baste recordar a Bertillon (1896), iniciador del método, que 
lleva su nombre, para lograr la identficación personal de los delincuentes que 
pudíeran remcidir. Par" las clasificaciones de los rasgos faciales de la 
población penal, Bertillon empleó la fotografía y la misma sistemática 
empleada en botánica y zoología Llegaodo así a reunir formas faciales (ver 
fotografias 1, 2 Y 3), cejas, ojos, nances, bocas y orejas en ,,¡mndaooi!!: lodo 
ello clasificado según los cánones biológicos, de cnanera tcl, que permitilln 2 

u...'1 retratista y a su infonnante (la víctima o el testigo presencial de los 
hechos) lograr un díbujo facial 2l lépiz que desde entonces se bautizó con el 
nombre de '"retrato hablado". 

Así, vemos como funda¡nentales dos graodes proyectos a desarrollar, 
que no sólo traerán dividendos a las ciencias forenses y a las üJ.stancias de 
imparóción de justicia, sino que tam.bién son muy ne:;;esarios pa!"a el 
coc.ocimiento biológico de nuest-a població:J.. 
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F otografias 1 y 2 
Fichas de identificación establecidas por Batillon 

(fotos tomadas de Frizot, Michel el al., 1985) 

Fotogrnfia 3 
Clasificación de las formas faciales establecida por Berlillon 

(folo lomada de Frizol. Michel el al.. 19851 
"'Ti 
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Dentro d.e la rama de la üiltogenia h~"'1G.ana es necesario profundizar en 
el conocimiento de :tos camhios faciales y corpormes que sufre o puede sm~rli 
un sujeto a través de su c:-eci.."'11iento y desarroBo. Ya vimos que desde el 
nacimiento hasta la muerte SUÍiilllOS cambios morfológicos de mayor o menor 
:h'11portancia. En general los cO:J.ücemos, pero todavía no estamüs ar:..te le. 
posibilidad real de predecir cómo será un ciño que desap;:;reció hace g años 
teniendo sólo 9. 

La cabeza entera o sólo la cara, son muy imponanles en orras 
cuestiones periciales que requieren de una identificación personalizada Para 
las ciencias forenses es importante la reconstrucción facial al partir d.el cráneo 
seco o restos esqueletizados y la antropología física tiene todavía mucho que 

aportar. Es necesario establecer cómo debemos reconstruir una cara, 
dependiendo del sexo, la edad., complexióI!, grupo racial o etnia, incluso a 
parill del medio ambiente en que vivió el sujeto. Iodos ellos sen aspectos que 
debemos valorar y conocer para poder reconstruir con mayor certeza las 
características faciales. Se requiere de una investigación amplia, que conduzca 
a reconstrucciones fidedignas, tomando en consideración a las características 
flsicas y al coutexto sociocultural particular de cada población. lscan y 
Hehner (1993) lograron un manwal con articulos de 6Stti'1tOS especiaJ.ist3S que 
aportan sus conocimientos para el tema forense d.e la reconstrucción e 
identificación a través del esqueleto; es un importaole referente sobre ios 

avances antropológicos que han penneado a!as ciencias forenses. 
La reconstruccióu facial interesa también a la medicina. Para muchas 

operaciones quirúrgicas es necesario conocer cómo crece y se desarrolla eI 
segmento craneofacial del cilerpo. Ya sea que las intervenciones se efectúen 
para corregir patologías, para elli1G.endar csimemas o bien para modifica:
rasgos fuciales que no guslan a sus poseedores por cuestiones de índole 

estética. También algunas de estas operaciones llevan como yropósito el 
cambio de identidad personal. 

Para termi..-omr con el desarrollo de este caph.u1o intentaremos ver algo 
acerca del proceso biológico del :::::Jestizaje en MéxicD. proceso f.mda.mental 
par& comprender la variabilidad morfológica facial 6.e~ mexicano. 
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El entorno del proceso biúlógzco del mestlzoie en mé;cico 
y su relación con la variabilidad facial 

Para poder abordar nuestro objeto de estudio, 2a cara en lln2: serie de 
población mexlcruJa ad:.llta, debemos entender el proceso de mesf..zaje 
ocu..YJ1do en nuestro p2.Ís a través del tiempo. Tiempo que ecna.."TIos andar a 
parJr de la llegada del hombre ru;iálico a América y no sólo desde el ¡¡"Tibo a 
estas tierrru; de otras razru; de hombres dislintos: los "blancos" y íos "negros", 
procedentes de otros dos continentes. 

A pesar de que en nuestros días el término "raza" nuevamente está 
siendo cuestionado con bru;e en argumentaciones muy serias provenientes de 
los medios académicos de la antropología fisica y de la biolQgÍa hum2na., 
hemos decidido mantenerln aquí, por comp&'1:ir el postJlado que se pronuncia 
por un concepto de raza entendido en su sentido estrict&~ente biológico, 
descartando otras acepciones que se le puedan dar, como "nación", "pueblo" 
o "etrJa" y otras más. Sil embargo, sabemos que el concepto de "raza", 
desde el punto de VIsta biológico, se ha modificado sobre todo a pa'1ir de los 
aVEllces en genética; la más clásica definición del concepto, "grupo humano 
cuyos miembros participan en su totalidad. d.e las caracteristicas típicas y 
peculiares del mismo, lru; cuales se transmiten de lli,¡¡ a otra generación" 
(Comas, 1966, jl. 535), pronlO fue refutada por ;:)obzhansky y Epling al 
argumentar que la raza no es un. individuo y no es un genotipo único, SIDO un 
grupo de i"dividuos, ooa población, en las que están presentes distintos 
genoiipos. Ellos propusieron, ya en el año de 1944, que para definir las razas 
había que hacerlo desde ooa perspectiva de población y caracterizar a las 
distmias poblaciones po!' sus mstin:as frecuencias gérricas y estructuI8.S 
cromosómicas (Dobzhansky y Epli..llg, 194-4, citado por Comas, 1966). De &'ll 
en adelante y a punto de conocerse por completo el mapa genético numarro, 
las definiciones dadas al término "raza", nos la nacen concebir como una 
población camÍJiante, como un sistema abierto que puede llegar a ser tan 

diuámico y v8.1-iable como distintos SOli entre si los mdividuos de nuestrs 
especie. De esta. manera, efectivamente áebemos recon.ocer, que el seguir 
definiendo casillas taxonómicas cerradas, para estudiar un fenómeno en 
COD---s!ante evolución y cambie, y 2.d.emás, con cmtUlra de por medio, no :lOS 
lJuede llevar muy lejos. Pero en ~ dentro cie ciertos contextos y para quienes 
:lO tenemos mts que muy pocos ccnocErriento8 en relaciór.. a la genética, :::08 
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Sh""'Ve 11ablar de fSZBS, por ~o menos e~ relaci6E a los tres gr2-"1oes troncos de ~a 

especie: negroid.e, mongoloide y caucasoide. 
Hay dos conceptos más que debemos def.JJiI dentro del contexto de 

;:)Oblación: el po/tipismo y el polimorfismo de la especie Homo saoiens 
sapiens. Se entiende come poliupicas y 2. nivel int:íaespecfj!.co (al mterior de 18. 
especie) aquéllas poblaciones genética-rnente distintas, entre fas que l1ay 
variaciones en la totalidad o en la media de sus frecuencias gélllicas, dentro 
por supuesto de sus respectivos patrimonios hereditatios y sin que un 
determinado gene, presente en una población, tenga necesariamente que dejar 
de estarlo en la otra. Las "'razas", entendámoslas como las entendamos, son el 

ejemplo más claro del pohtipismo que presenta ¡a especie. Por otro lado, el 
polimorftsillo, subespecifico (que ocurre al interior de los ilisti..rrtos gpJ.pos 
nmnfuios o razas), se define por le. presencie simultánea y en una misma 
población, de va.."i.os fenotipos. Para nuestros fines prácticos nos conviene dar 
el ejemplo de los tipos conslitucionales, biotipos () somatotipos, que 
estudiamos como variaciones humanas desde hace muchos &-;'OS y que todos 
reconocen. 

La CMa humana, lema de esle trabajo, presenta por definición, como eí 
cuerpo en su conjunto, una gran variabilidad que puede comprenderse a 
través del estudio de caracte:zes morfoscópieüs y morfométricos dentro de la 

pro:?ia historia poblaciona! de cada grupo humano. En nuestro trabajo 
(capítulos II y In) analizamos caracteres morfoscópicos y morfométricos de 
los individuos estudiados en ellemlorio nacional; pero antes, en este capitulo 
debemos comprender la historia poblac:ional de México. Dicho conocimiento 
nos servirá d.e estn.lctura jpffa poder entender y a su vez explicar, en el último 

c8pitulo, el porqu.é de las diferencias y semejanzas encontradas e:1 relación a 

los distintos fenotipos faciales. En el capítulo II h"bla'TIos de cómo 
abordamos el es'mdio de dichos fenotipos, ya que pueden ser muchas y 
variadas las fonnas de hacer!o. La nuestra no pretende cubrir todas las 
ID3ltlliestaciones fenotípicas faciales, sólo es una más hasta qut: alguien pueda 

estar en condiciones de abordéfI :..m estwdio global soore la CafZ.. Ese tratado 
deberá analizar, ad.emás .de sus manifestaciones morfológicas, a través 001 

tiempo y úel espacio, a otras tanto o más importantes que se exteriorizan o se 

ücilltari por otro orcer:. de cosas, y, que son n::ás est~diaQas pür las cie:1cias 
del comportamiento humano. SL."'1 dud~ estamos por la unincación del 
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COGocimiento, estrñ""'TIOS a favor de la transdisciplinaridad y, sobre to6.o, pOI ilt.Jt 

estl:lruo del hombre gciooo desde :as humanidad.es. 
Antes de entrar al tema enunciado, el mestizaje en IViéxico, debemos 

segJir puntualizando, 8.Ullque sólo sea de mal-,era general, otros factores que 
vcle la ¿ena recordar por tener lli"l.8 grru:: ímIPor'~arac:ia p8Ia posibilitBr :) 
. .., .~." . . , " . ~ ..."....,. 
L.'11püSlDI11rar iOS LJ.OVIl""'P..1enWS fluma...1J.OS conOCIUOS como W..1graclOnes . .en ei 

pasado más que en el presente, los relieves territoriales, gm"ldes o pequeños: 
montañas, vrules, ¡¡jlipianos, lianuras costeras, etcétera, y por otro lado íos 
nos y los mares, han fungido como fronteras naturales favoreciendo o 
iropidiendo el paso a través del planeta Hoy los avances tecnológicos logrados 
por el hombre, le facilitan la movilidad y ésta puede llegar a ser muy rápi~ 
pero no siempre fueron así las cosas. AÚIl hoy y a pesar de dichos aVmlces, 
hay sociedades b.lrmiIDas verdeder2111ente aisladas y e otras sólo las detiene, 
por ahora, el espacio h'1tergaláctico. A..tmra más que antes, las fronteras están 
determinadas 'Por otro tipo de factores extrageográfícos y establecidas por las 
relaciones de peder que iroperan en n:restras heterogéneas sociedades, Los 
factores de una u otra índole tienen que ver con el llamado jlvJ'o génico. En el 
presente éste podría manar libremente, si no fuera por las razones o 
siIllazones de orden ideológico, que con frecuencia establecen cotos. 

Por todo ello, aunque estemos estudiando desde la antropología fisles. 
un fenómeno biológicü, pma aproxnnarnos a él debemos recorrer antes 
caminos traza.dos por otrcs disciplinas: geografia" historia y demogmfia entre 
otras, 

Ir El estudie del mestizaje, de la mezcla o cruce entre razas distintas, no es 
./ 

fác:il tratándose del hombre. No podemos experimentar, s610 inferir. Asi, e1 
asunto es más complicado. Sin embargo, la genética cuent8 ya ca;} 
herramientas muy poderosas que nos permitirían llegar a conocer todo en 
relación a este proceso, El estudio del ADN es Ulla de ellas. Desgraciadamente 
no podemos determinar el ADN de forma masiva o aún limitada a través del 
territorio nacional. Los aruilisis, por aDora, son iargos y muy costosos; pOI 

supuesto, no los hemos contemplado en nuest~·o prütooo:o de investigación. 
Asi las COSrui, nos tenemos que valer de otros medios para mtentar delme~, 
esbozar, cómo se dio y se está dando el proceso de mes~e en México. 

?c.ra compre::lder el fenómeno de lQ composición y d:'stribució:J. de ~a 
yoblación en México tenemos que e:r;:;,pezar por ver, z.un~ue sea a "~Je1ü de 
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pájmo", algo sOD::e el entorno geogr¿ficc, mst6rizo y de:::nográfco de 12 
ill1sma. 

Como ya se dijo, la geografía fisica puede infh.rir, propiciando o 
ento~eciendo, los movi:rrJentos de población, sean éstos voh:mtanos a 
forzados pOI situaciones socIales y naturales. Estos movmnení:os son los 
responsables de los contactos entre individuos pertenecientes a grupos 
biológica y culturalmente distintos. Nuestro país presenta varias regiones 
fisiográficas (Guhérrez de MacGregor, 1993). Los distintos sistemas 
montañosos, las diversas llanuras, la meseta central, el istmo y las dos 
pepJnsu1as~ iien..,PD. climas que vrn desde los cálidos hasta los polares (en las 

montañas nevadas), pasando por los templados y íos secos (ve,. mapa 1). Las 
regiones naturales: tropicales, templadas y secas propician lli'1a gran 
biodiversidad; la flore. y la faUE8. registrall. cerca de 130 000 especies, según 
datos provenientes de CONARIO, 1998. lv'Iucha de esta biodiversidad está 
amenazada por contar con especies endémicas y otras que han sido 
consideradas en peligro de extinción. 

Por otro lad.o, las clistit¡tas diviSiones poHticas territoriales que se han 
llevado a cabo en el tiem!,o, desde le que regia en la Mesoaménca 
precolombina y hasca la que hoy conocemos y que divide al país en 32 
entidades federativas (3 ¡ estados y un distrilo), nos indican, según la opinión 
de los expertos (Cornmons, 1993), que éstas han sido motivadas más por los 
hitereses políticos que por lOS de lograr tma ilistribuciro del espacio 
C()nvenie~te al desarrollo económico y social del país. Sin duda, por lo menos 
algunas de ellas acarrearon movimientos poblacionru.es previos o posteriores. 

La historia registra las siguientes divisiones, reconocidas en la obra 
cit2:.d~ como las pril"1cipales: pr..mero, la que imperaba antes de 1521; a partir 

de ~a Conqmsta, la l\Tuev2 España es clividiéa en catorce reL"'10S y provincias 
(que en muchos casos correspondieron a las divisiones territoriales iniligenas) 

y que sirvieron de hase para otras muy importantes, de oreen eclesiástico, y 
que diviáieroll. a1territorio de la Nueva España en obispados y arzobispaGos, 
Divididos a su vez en curatos, vicarias y parroquias, aparte de una división !'or 

pmvincias de evangelización y regidas por distintas ó"denes religiosas: 
franciscanos (a parci:: de 1524), dominicos (a pfu"'tTI- ¿e 1526), agustinos (e 
¿arti! d~ 1533), PO! illtino, jesuitas (a pardr de 1572) que fueron expclsadns 
por decreto e::l 1767; otra división OOw.ir~strativa-judicial, en aumencias, se 
realiza a partir c':e 1527, queda dividido el (erritolio de la Nueva España en dos 
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Mapa J 
Principales rasgos fisiogróficos de MéxIco 

Califormo 
Ba¡a California 
Sonorense 
Altiplano ,'van" 
TamauJlpet(J 
De/Cabo 
Costa del Pacífico 
Sierra Aladre Occuiental 
AltIplanO Sur 
Sierra .'.1ad/e Onemal 
Gal[o de Meneo 
Eje ~okamco 
Depreslbn del Balsas 
Sierra ,\1adre de! Sw
Oaxaca 
Socormsco 
Los Altos de ChIapas 
Pelén 
'fw;alan 

grandes porciones, las audiencias, que a su vez estaban divididas en alcaldias 
(con facullad adwj,'¡stradva), corregimientos y gobiernos (con facultad 
militar), que no tenían ninguna relación entre sí y que 6epenman directamente 
del Vi\'Temato. La última división citada fui'l.cionó durante los siglos xv:; y 

XVIl. 
A principios <leí xvm (ya remando la Casa de Borbón) España decide 

~doptz.r como sistema de gobierno e las intendencias para unificar s:::. 
gobierno, controlar aousos y reorgrnizar la Real Hacienda Sin embargo, pa.""a 
el caso de la Nueva España, el nuevo sistema de gobierno no entra a funcionar 
(algunos virreyes se opoman) SIDO hasta el año de 1786, qued&"1do dividido el 
~er;:itorio, en ei septent:i.ór.., en lJrovillcias h"'lten:.as y. el1 su parte meridionlli, 
en doce intendencias. Una :m:.eva división en provincias corrió a cargo de las 
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ca¡;:dillos insurgentes, quienes en el Decreto Constlt1.2cioncl de !8¡4 
(sruncionado en Apatlmgán) se divide él la América mexicana en 17 provl:"'1cias, 
omitiendo a la región norte de] país. No se sabe a bien si dicha omisión. fue 
pOI"" olvido, o si esta región fue integrada en alguna de las provincias; el case 
es, de cualquier manera, que la ~u.eV2 división sólo debía pre'vruecer hasta la 
demarcación defitritiva y que nunca entró en vigencia 

Consumada la Independencia en 1821 se convocó a un congreso 
constituyente que quedó insm1ado en í 822 Y lL'10S meses después Agustín de 
ltwrbide se proclama emperador de México y el congreso es disuelto. Las 
provincias de Centro A.mérica: Chiapas, Guatemala, Salvador, Honduras 
Nicaragua y Costa Rica hablan pedido su anexión al México independiente. 
Cuando se integra el Congreso COllStltuyente en i 823, Guatemala se retira al 
confi"TlEaf su propia independencia e ir..sta a las d.emás provincias 
centrca.."TI.ericanas a hacer lo mis!11o. Chiapas ft~e la í:nica en nD L'1dependiz&'"Se 
y solicitó su anexión definitiva a México. Sllillta ATIna se levanta en lli-mas y 
reúne a un nuevo constituyente, Iturbide abdica. La Constitución de los 
Estados Unidos Mexicanos fue aprobada en 1824, estableciendo que la nación 
adoptaba, para su gobierno, la forma de república representativa popular 
federal y dividiendo al país en 18 estados y dos territorios. A la Constitución 
de 1824, con posterioridad, se le hicieron diversas reformas de tipo territorial. 

Una nueva Constitución, la de 1857, hace nuevas reformas territoriales, 
incluida la de Maximiliano que dividía al pals en 5 O departamentos y !zs 
efectuadas por Beoito Jumez. La Revolución Mexicana iniciada en 1910, 
después de 30 años con Porfh;o Díaz en el poder, logra convocar a llll nuevo 
constituyente con Venustiano Carranza en 1916 y para 1917 se Íi..rma ~ 
C03Stimción que a pesar de muchas modificaciones de todo tipo, aún nos 
rige. En ella se dio ro pals 28 estados, dos territorios y un distrito federaL Los 
dos territorios se volvieron tres, uno de ellos se convirtió en estado en el año 
de 1952. La llitilna reforma territorial es de 1974, dos territorios se oonvieríen 
en estad.os y, as~ la actual división TerritOrial cuenta ahora con 31 estados y 
illl distrito fed.eral. 

Es claro, que las oovisiones territoriales ocurren por l..'ltereses politicos, 
enmarcacios eY! las distintas posiciones ideológicas que registra la hlstona. 
I.:.""1vasiones, conquis:as y gue:rr:.s tr&""1SfOIIDe.n teJi.~~t0;ios y illi.leVen 
poblaciones. La historia a."1t1gua, moderna y contempo!ánea de México tiene 



escenarios repletos de hombres que, queriendo o sm querer, han sido 
aIT8Stradcs a dom.Iillos ajenos, El tierras desconocidas. 

Aquí pociemos iniciar un pequeño recorrido por la historia poblaclonal 
del país, que nos guiará para conocer, a través de los estudios de la 
:mt:"opologia biológica, las características f:sic~s ee c:.uienes en distintos 
tiempo h8-11 ocu.pado las disimiles zonas geográi-í.cas del territorio nacional. 
Esta bistona se inicia gracias al pobla,'llÍento de América por hombres 
procedentes de Asia y que arribaron durante el pleistoceno por el estrecho de 
Bering, única via de aCCeso (no maritima) al contioente, problliJlemente hace 
más de 40 000 años. Sin embargo, algonas hipóteSIs aboglliJan por otros 
origenes. En 1939, el paleoantropólogo Franz Weidemeich, demuestra que los 
cráneos humanos encontrados en la cueva superior de Chokoulien, en Chi.'la, 
compaa-ten rugünos caracteres con los grI.~pos esqu.i.~ales, con los f6siles de 
Lagoa Santa en Brasil y cen ciertos esqueletos precolombmos del suroeste de 
los Estados Unidos. De esta manera se termina con las hipótesis planteadas 
que abogaban, il..-¡as por el origen autóctono del hombre americano, y otras, 
por su origen en el Viejo Mundo, y, se confmna la de su origen asiático 
(Femández Torres el al., ¡ 996). 

Un desplazamiento hummJ.o paulatioo, de norte a SnI, por :as enormes 
regJiones que Va;:l de Canadá a lli Patagonia han dejado vestigios d.atados 
(Lorenzo, 1990). En México, se han encontrado herramientas de la etapa 
lítica, en sus distintos hori..zontes, qu.e abarcan fechas que van desde ? mil 
años hasta 4 mil. Esta última fecha marca el inicio de la domesticación de 
plantas y animaíes. El resto hUnlllnO más antiguo data del hori7~nte cenolítico, 
con 11 mil años a.p. y el más moderno, ya para el horizonte protoneolílico 
COL 5 mil 3. p. El totcl de restos para es!z etapa y encontrades en rugunos de 
los 24 silios COil restos óseos precerámicos, sobrepasa la decena (Salas el al., 
1987, citada llor Fau!h¡¡lJer, 1994, p. 22). Quienes los han estudiado 
(Genovés, 1960; Romano, 1970, 1974; Genovés, Pijoan y Salas, 1982; Saías 
el &1., 1987), parecen estar d.e acuerdo en ei predom.itlio de la for:n.a :cllaTgada 
y estrech~ del crá."'leo de los más antig-Dos, a pesar de ser pocos los ejemplares 
para un periodo tan grande de tiempo. El resto de las caractensticas 
morfológicas estudiadas en ellOS son muy variables. Faulliaber (op. cit., ]p. 23) 
pie:csa que ..... seguramente el desarrone cultural y genético no se efecmé e2 
todas partes a la Erisma velocidad y de la misma manera, debido al grado de 
aislamiento geográflco". Los esqueletos poscraneaies d.e estos ejempiares son 
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muy robustos y se ha calculado para. enos lll"l8. estatura mayor z. la de 
individ.uos de etapas posteriores. 

Los estudios de los restos óseos, ya de las cultures mesofu--nericzmas, y 

que abarcan desde 1 200 aC (irjcio del horizonte Preclásico o Formativo) 
hasta 1519 dC (&cl del bor...zonte Posdásico) s~n illuchos. Con el propósito 
de dar a conocer las características morfológicas d.e las distintas poblaciones 
mesoamericanas, en el tiempo y en el espacio, Faulhaber (op. Clt., p. 33-34), 
conciuye, a manera de sinlesis, diciendo que en el periodo Preclásico hay 
tipos físicos que difieren en el transcurso del tiempo a pesar de contar con 
eSlatura media y bastanle parecida; para el irlVento del cultivo, el comercio y 
el inicio de las altas culturas, los pocos datos disponibles i11.dican mvergencia 
en los caracteres morfométricos de las poblaciones, aunque la estatura 
obteni~ yara 10 de ellas, es :nedia y no presenta gra."1.des vas.-1.adones 
regionales. Con el Clásico, época de mayor esplendor, el tipo 8.a'1ITopofisico de 
los individuos de las distintas culturas indica una mayor variabilidad en 
relación a la fonna del crá.neo, que pudiera ser por la deformación artificial y 
se encuentran ruÍeren.cla5 regionales en relación a las estaturas promedio. En 
el periodo Posclásico, ocurrida la caída de Teotibuacan e iniciada la invasión 
de grupos del norte, se observan claras diferencias entre les grupos humanos: 
los del norte son de cabeza alargada y angosta, apareciendo esta característica 
lambién en poblaciones del centro de México, mientras que los de la región 
del Golfo y de la zona maya se caracterizan por tener un crá.neo ancho y 
corto. Por otro lado, y para este periodo de grandes presiones demográficas 
con sus consecuentes migraciones, es ciara la estatura promedio mayor de las 
poblaciones septentrionales en relación a la de los grupos mayas que 
presentan la más pequeña. 

Cabe señalar que los estudios morfométricos TIevados a cabo en las 
poblaciones premspánicas, sólo permiten valorar algunas características como 
las señalad",. Sin embargo, como bien señala Faulhaber, otro tip() de est.:tdios 
craneales, los basados en los rasgos discontinuos (también llamados 
epigenéticos) e iniciados en México a partir de la década de los 70 (Vargas, 
¡973) y más tarde observados eil mentes (Pompa, 1990) arrojan ya resultados 
no métricos, pero que permiten calcular distancias biológicas como las 
encüntr2aas par2. el Posc1ásico, entre los mexic2S ci~ 'Tenochutlan y sus 
vecinos tlatelolcas, llegando a la conclusión de que se trate de variantes de un 
solo gr..lpO (Sales y Pijoan, 1985). Este tipo de estudios :cJ.orfoscópicos y 
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mo:rfoméricos, junto con los de índole puramente genética irán aclarand.o el 
:,JaIlOrfu""TI.a generci acerca del fisico que te'man los ir:ruviduos pertenecie::tes 2: 

las distintas poblaciones que existían en el México prehispánico. 
A manera de conclusión y pare. tennL'l.ar con este ;¡equeñc reSU-'T.erl, 

citrnnos las palabras de Faui.haber (1994, p. 3,(,): los resultados " ... aún 
escasos, indican que de n1ngili1a manera se puede aflliTI.ar que ia población 
prehispánica era biológicamente homogénea, sino que las preslOnes 
demográficas ejercidas por las migraciones deben haber originado lli1 intenso 
mestizaje que, junto con ¡os cambios habidos en el medio ambiente natural, 
dieron como resultado grupos hu.."UaD.oS morfológicrumente heterogéneos". 

También resultan interesantes los estudios de tipo paleodemográfico, 
que ya empiezan a d.ar frutos gracias a la cantidad de esqueletos que se han 
ido acucrnruando, para las distintas poblaciones prehispánicas. Sin entrar en 
detalle, nos interesa sólo mencionar que en estos estudios se ha llegado a la 
conclusión de que exislía una alta mortandad wanru y que los individuos que 
liegaban a adultos, monan entre los 21 y 35 afios por condiciones de vida muy 
distmas a las actuales. La mort8.ildad femenina era mayor a la rylasculb.l~ 
segurat-nerte por la gestación y el parto_ Por todo ello, señcla Faulhaber (op. 
cit. p. 37) que, seguramente las poblaciones prehispánicas no tuvieron un alto 
crecimiento demográfico. 

Aí.m así las cosas, los historiadores dedicados a los estnilios 
demográficos, entre los que cabe mencionar a Cook y Bornh (citados pOI 

Ral:Jell, 1993), señalan paYa el centro de México y para el afio de 1518 una 
población de 25.2 millones de habitantes. Debido a la conquista y sus secuelas 
de 10do orden, se inicia U.\1 descenso de la población indíger:a, de manera lal, 
que para el año de l603 habitaban la zona sólo 1.1 millones de nativos. Segúa 
estos auto!es, en menos de 100 años la poblaci6n sumó U.TIG: catástrofe 
demográfica de una magnitud sin iguaí en la historia (RabelJ, 1993, p. 25 ). 
Catorce epidemias entre 1520 y 1600, aunadas a le:. depauperación biológica 
producida por el m81trato y el trabajo excesivo impuestos a los vencidos, 
dieron por resultado la depresión demográfica ináigena deí sigio XVI. 

Sin embargo, dada la dell.sidad de pobíación aborigen en el país, ésta 
logró una recuperación paulatina. en su conj".llfw, si bien muchas cQ"'TIunidades 
desapare~ierüI! por completo. Esta población demográ6camen:e dis:niI:::.ida 
pero proporcionclmente mayo:i"éru.---:ia en la Nueva España fue la :;ase de la 
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mezcla genética con la población blru:.ca de origen el1Iüpoide, que se produjo 
~n los siglos suhsecuentes. 

El mestizaje en México se mieia en la penir.S"!iia de Y ucatén cuando 
Gonzalo Guerrero se incorpora 2 una CDIE.lliüd.ac ffi2ya des,ués del n2u.fragio 
de su embarcación y tiene bijos legítimos con una mujer maya. Otro ejemplo 
histórico, es el hijo procreado por Hemáü Cortés y doña :rvilli"';ill~ rv1~un 

Cortés. Como es lógico, a] principio de la Conquista habían pocas m1~eres 
españolas en la Nueva España y ello provocó la mezcla genética que con el 
tiempo alcanzó grandes proporciones. 

Las fue:r:tes señalan que con Hemán Cortés desembarcaron 633 
individuos y que las expediciones subsecuenles aportaron alrededor de 2 329 
más. Se habla de que con estos hombres arribaron seis esclavos negros y 
nueve mujeres, de éstas una era mulata y otra indígena: justo doña JVlar:ina, la 
lVlil1inlzin, y siete mujeres españolas (Aguirre Beltrán, ¡ 972). Pronto, las 
autoridades españolas fomentarron translados de familias enteras y en 
pa."1ticular de mujeres, que si bien llegaron, eran insuficientes llara la cantidad 
de :1ombres españoles que ya se encontraban ero el territorio. El calálngo de 
pasajeros a Indias, indica que elltre 1509 y 1559 se emlJarrcaron 15 000 
personas hacia nuestro continente. SegÚ¡l otros, la cifra fue mucho mayor y 
que pudo haber líegacio para 1580 hasta 200 000; o sea un promedio de 2 000 
por año (Boyd-Bowman, citado por Velasco, 1993, p. 66). En la tabla 2 
(tomada en parte de Velasco, 1993, p. 68) elaborada con base en ruversos 
autores, eStudiosos del lema. se pueden consultar las cifras a partir de 1512 y 

hasta 1810. 
El elemento negroide (a parte de los 7 inruvióuos, seis hombres y una 

mujer que a.vribaron con. Cortés y los que más tarde llegaron con sus amos) 
ing:-esa El la Nueva España aD!e ~a :J.ecesidad de mano de obra y por la 
disminución que su.fria la ffidigenc. La Corona recurre al esc1avismo, 
principalmente en ~as zonas bajas tropicales, y durante tres siglos se trafica 
con seres humanos. Los primeros procedían de las Antillas y luego se traían 
desde las costas africanas. Los uatos "ara México pueden verse en ia labia 3 
(uatos tomados de op. cit. p. 79). Registramos sólo los de Ag'Jirre Beltrím 
cuando existían datos de otros autores. 

L;·9 
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Tabla 2 
Población española y criolla en la Nueva España 

Año PoblacIón 
española 

1512'" 633 

1514'~ 2329 

1545* 1023 

1570" 6644 

1646 13 780 

1742 9814 

1793 7904 

1810 15000 

i.< Fechas aprcxunadas 

Tabla 3 

Pob!aczón 
cnolla 

677 458 

¡ 092 367 

filúmero de esclavos (negros) en lvféxlco durante el periodo colonial 

Año Esclavos Autor 

1553 20000 LUls de Velasco 

1570 20569 Aguirre Beltrán 

1646 38947 Agmrre Beltrán 

1742 20131 Aguirre Beltrán 

1793 6100 Humbolt 

1810 10 000 Navarro y Noriega 

Parece ser que esta población negra, al igual que la indígena, sufrió de 

una gran mor...andad. Los negros al igual que los europeos se mezclaron cor... la 
población indígena Hoy en dí~ principalmente en las costas del país, se 
l'ec<:mocen caractensticas negroides en un amplio porcentaje de sus 
pobladores. 

En ll."'1 principio hubo aceptación por parte de la Corona para los 
matrlJ:lomos mixtüs, siL embargo con el. aV8..\1.ce de la oolonizE.cién, :á 
sociedad novopispan.a llegó a ser muy cerrade y estratif1c81d~ al grad.o de 
evitar los mat:nnoreos 1T.ix!OS entre españoles-indígenas, indígenas-africanos. 



La restricción :no fue efectiva y la mezcla de raz8.S prosiguió. Asi se dieron las 

llarrmdas ~<castras" formadas en gran parte por los nacirn.ienlos prOdUc1GOS en 
uniones inlerraciales ilegítimas. Con la conquista y la colonización la población 
de origen europeo y africano llega a ser bastante nl1.'llerosa. El mestizaje 

tribíbrido sigue su ClITSO. 

l..,as castas se constituyeron con individuos cuya nerencia genérica 
provenía de españoles, indios y negros. El lénnino de mestizo se aplicó 
únicamente a la mezcla de español e indigena, a pesar de que el resto de las 

mezclas, las castas, deben ser consideradas, biológicamente hablando, 

también como mestizas. La clasificación fenotípica popular abarcó una 
variedad de tipos fisicos con nombres peculiares: coyote, ;obo, toma-atrás, 

no-te-entienlÍo, etcétera, y que fueron ilustrados en numerosas obras 
pictóricas conservadas actualmente en museos de España y México. 

El lio que se fonnaron, con la nomenclatura 8nterior~ compleja y 
COD.fusa, resultó para muchos casos inaplicable por las autoridades, dada la 

cantidad de hijos ilegítimos, sin datos genealógicos, y cuyo fenotipo o ""pecio 
físico no penniúa hacer la distinción correspondiente. Sin ciuda, la división de 
la población en castas obed.eció a intereses socio-económicos: los 
descendientes de las distL"'11as mezclas enm tan numerosos que po!ffian 
significar un peligro para los privilegios de quienes gobernaban Calalogaaos 

de alguna forma serian más fáciles de reconocer. 
Hacia fines del Virreina/o, la composición racial de la Nueya España, 

con una población que puede estimarse en alrededor de 6 millones de 
habitantes, incluía aproximadamente un 20% de "blancos" y entre 20 y 30% 

de mestizos (considerando las diferentes mezclas), y a pesar de su 
disminución relativ~ una fuerte proporción de población i.'1.digen~ entre 5e y 
60% (Márquez Morfin, ¡ 993). 

Así, a pr.illcipios del siglo XIX, la población :indigena era aún 
demográflcamente predominante, "fenómeno que fue favorecióo por la 
ill87,.;aGa Dlarginación geográfica ~n que VIVIeron numerosos grupos 
aborígenes. Lss vías de CO:r:J.l~':llicació::, deficientes y escasas, contribuyeron a 
esta situación. Por otro lado, las prácticas endogámicas que prevalecieron en 
estos pueblos condicionaron ele manera L.Tportante el manteni..-rniento de su 
pebJIlcnio genético padcclar, así como el de su propia cultl!ra. 

Ahora bien., si se considera el decremento demográfco ce la poblaciór: 
ir1digena de Méxic:) en las últimas décadas, anore se h~bla de que sólo es lli""1 
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10%, habría que tener en cuenta que el fenómeno del mestizaje, cl cual se ha 
atribuido tal disminució~ no siempre ha sido percibido en su acepción 

biológica (miscegenación), sino que se le ha interpretado muchas veces en el 
sen:ido de transcuhtrración o asimilación a la '"cultura nacional". 

Las tablas 4 y 5 (tomadas de Márquez Morf&, 1993, pg. 50) nos 

ilustran con datos procedentes Ce las fuentes que se señalap..., acerca ce ia 
evolución de nuestra población de esllldio a partir de 1535 hasta 1810. Aquí 
por "grupo étruco" se entiend.e, 10 que nosotros hemos venido manejando 
como razas y sus mezclas, en el entendido de que todas han sufrido procesos 

de miscegeneración al través del tiempo. En el momento del contaclo, blancos, 
negros e j,-¡dlgenas, eran grupos ya mestizados. 

Por la guerra civil española (1936-1939) y la segunda guerra mundial 

0939-1945), TIeg8n europeos exiliados, DJ.1les de transterrados más, ahora 
huyendo de regimenes fascistas. 

Tabla 4 
Población por grupo étnico en los siglos XVI y )[vll 

Años IndIOS Españoles "Castas" Negros lvfulatos 

1535 10000000 I 1548 4000000 

1570 3445000 30000 25000 

1650 3400000 200000 150000 30000 2000G 

rue:ute: Rosenblat, A (1967) La poblanón de Amé71w en 1492 ... , ?p. 88-90, COLMEX 

Después de la illd.ependencia, otros ~ll1pOS de europeos Vlene.:J. él 

MéJÓCO c1l!!~nte el siglo XIX y el xx. La r:>.i.'1er.z. atrae a ingleses, el co:w.erc1o 
y la industria a alemanes, franceses y belgas, el ca..'TIpO a itaEanos. T mnbién 
arriba.., a México grupos IrJ':;'Y }lequeiics de chinos, á:.-abes, japoneses, 
co:::eacos, odios y filipinos z pafu del ::Jtimo Clla.i'·to del siglo pasado. 
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Tabla 5 
Composición étnica de la población en 1810 

Intendenclas Españoles y c7wllos % IndlOs % "Castas" % 
I 

li. MéXlCO 269416 16.9 1 052 862 66.' 265883 16.7 [ 

12 Puebla 82609 JO. 1 602 &71 743 124313 153
1 

13 . Oaxaca 37 69~ 6.3 526466 88.2 31444 52 i 
l~. Guanajuato 149183 25.8 254014 44.0 172931 29.91 
5. San Luis Poto 22609 13.0 88949 51.2 62007 35.71 
6 Zacatecas 22296 15.8 40872 29.0 77555 5< " - , I 

17. DUTa.'1go 35992 20.2 63890 36.0 77 302 

~!! I 8 Sonora 38640 28.5 60855 44.9 35766 

19 Yuca1im 78 375 14.8 384 185 72.6 65541 123

1 

1 1. O Guadalaiara 164 420 31.7 172 676 33.3 179720 34.7 

! U. veracru: 19379 lOA 137774 740 28432 15.2 ¡ 

I ¡z Valladolid 108970 27.6 168027 425 117134 29.61 ¡ Gob lanos i 
I 

Nueve MéxJ.co * 10 557 30.8 23628 69.0 I 
Vieja California '.' 2325 51.7 2152 47.9 i 
Nueva California ,', 18780 89.9 2053 9.8 1 

Coahuila 13 285 30.9 1241! 28.9 17215 40.0 i , 
N. ReL."'1o León 27412 62.6 2431 5.5 12838 31.6 j 

I Nueva Santander 14639 25.8 13 251 23.3 28825 508
1 

Texas 1326 39.7 912 27.3 1083 324
1 I TIaxcala 11683 13.6 62173 72.4 11 884 13.8 ¡ 

,~ El número de españoles y criollos se mcluyen ro c~tas. 
Fuentes: :.Iavarro y Noriega, (1943) Catálogo de los curatos y mzszones de la Nue':la España ... 
s.p., JM1HJ, México, Lemer, V., (1969) Considera.ciones sohre 1apobiación ... En: HlstOTla 
meXIcana, xvrr, 327-346. 

La mezcla ue genes se dio como casi siempre que uos poblaciones 
genéticamente contrastadas se ponen en contacto. La in~ensidaé de} mestizaje 
ha depe:ldido siempre de :08 factores sociales e ms1ó:-icos c.e cada caso. SO:J.. 
raras las situaciones de aislru:IDen~o genético deliberado, pero 1um ccu...Tri.do y 
ocurren. En general, no es el caso de MéxicD. 
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COil la industrialización h"'llciarla en el siglo pasado, en el México 
moderno y contemporáneo, muchos secto:es :;;oblacionales del país se 
integran a la vida de una "sociedad nacional" y con ello se Incrementa el 
intercambio genético. As~ se puede considle:-ar que el fenómeno de 
:nestizació:c. se ha operado en la población mexicana de una rJ.anera cada vez 
más intensa y generalizada Sin embargo, alL'1que México puede calificarse en 
ténnin:>s biológicos como país mestizo, por el predominio de este tipo de 
fenotipos, existe en nuestro país un amplio abanico genético y COll ello 
muchas interrogantes a resolver en relación a las características específicas de 
los grupos de población que lo confonnan. Nu.estros fen.otipos faciales 
puedell cOlltribuir en esla larea. 



CAPÍruLOE 

WJETODOLOGÍA DE CAMPO Y GABINETE 

li~' 1 presente estudio es un resultado de la vertiente lli"1tropológica de La caTa 
.L..Jdel mexicano. Los datos obCenidos para el desfu"Tollo forense podrán 

seg>J1rse explotando eTl otras investigaciones propias o ajenas. 

Aproximación a nuestro trabojo: los fenotipos faciales 

Lo ,rL.'1lero que queríamos lograr era la creación de un p;ocedimien!o, llámese 
método o "¡écnico, para evaluar fenotipos faciales. Adoptamos esa 

termilllología, por un lado, en el entendido de que son fenotipos y no genotipos 
lo que estába.'1los viendo y esllldiando. Recordemos que Sheldon (1951) habla 

de somatotipos, morfofenotipos y morfogenotipos en relación a las formas del 
cuerpo (sin cabeza), y que para él, el somatotipo es pOI definición un 

morfogenotipo. Por otro lado, el lén:nmo facial tema que estar presente, ya 
que nosotros estamos tratando sólo con caras, a diferencie. de las técnicas 
somatoripológicas que SólO traffin con los cllerpos Sh"'1 cabeza Tenemos la 
esperanza de que la antropología, algún dio, pueda estúdiar al cuerpo humano 

en su conjunto y no sólo en relación a la morfología parcial o tow del1!l.ismo 
y qu.e~ aáemás, tome en cuenta a las otras muchas manifestaciones que tiene 
el cuerpo hl!:Ir.aIlo. Sin duda hay avances en ese sen1idc~ pero es UD campo 

I
"~\ que no "T8DejarrtOS. 
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A..~tes de seg-J1r adela.l1í:e debemos insiS;:ir en la definición de los 
componentes que ~n su conjunto forman el fenotipo facial mdividual. Como 
ya se ha dicho, el primero de enos es el digestivo, el segundo el respiratorio y 

el tercero, el cerebra1. La secuencia seguida es con la finalidad de equipa:carlos 
a los que definen al scmatotipo: enaomome o adiposidad., mesomorns. e 
muscm&:idad y ectomorña e li."lea.-idacl. Debido a la probable relación 
existente entre la adiposidad y la pmte digestiva; la muscularidad y la pau"te 
respiratoria; y la linci:llAdad. y la parte cerebral de la cara, seguimos el oraen 
plac"1teado y que va de la pau'ie inferior de la cara, a la superior, pasando por la 
intermedia. Per otro lado, nuestros fenotipos faciales, como ocurre en la 
somatotipia estarán dados por tres cifras, cada llii.8. de las cuales representa a 
11<"10 de los tres componentes y, por último, hemos querido mantener la 
intensidad e f ... lerza de un :rrdnimo de 1 y un máximo de 7 para cada región o 
componente facial. Shelcion (1940) fue quien estableció dichas 1.1rJ.tensidades 

para evaluar o calificar el comportamiento de cada uno de los "componentes 
primarios del nsico humane". Nosotros pudimos haber empleado otras 
fuerzas, del 1 al 1 O~ por ejemplo, pero creímos convenieme mantener las 
sne,domanas cm'- la fimilidad de no conf.mdir, compiican<Ío innecesariamente 
125 cosas. Así, se facilitarán los estudios, que a f"turo se realicen, en el intento 
por probar o rechazar le. hipótesis de que existe una alta correlación en.tre 
fenotipo facial y corporal. 

Así, midiendo tres superficies faciales en las fotografías frontales de los 
individuos estudiados, podriamos ver cómo se comportan los tres 
componentes o segmentos faciaiies que sumados dan una cara completa, la 
superficie facial total Como en la vertiente forense, empleariamos técnicas 
fot(!l~étricas y mcr;oscópic&s e t"avés d.e fotografias digitalizadas, y -.:na 
vez establecido el procedimiento adecuado pas&"iamos a ¡matizar las series y 
subseries a través de los resultados ele los fenotipos faciales encontrados para 
hombres y mujeres, siguiendo las técnicas estadísticas propias de la 
somatotipologia 

Tode ene supuso Ui...-:' gran trabaje a peS2I de que el maICD :eórico ya 
estaba dado por la s07Ptotipologis COZi sus rusíintas técnicas: S:1eldon (1940 a 
~971), Pfuile::J. (:i95L;· a 198Lí.), Heath y Heaw.-Carter (1963 a 1990). Cabe 

me:J.cioTI8:f que de to&.8 dla5, k: de She1d.on es la que :nás =:cs satisface, pc~ 
ser la única que cuenta con TIOITnas propias para hombres y para mujeres. La 
nueva técnic~ la nuestra, se aplicará jrJcamente a esa otra parte de~ cue::po 
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h'.lTlllli10 que 710 analizan las somm:otiJPológicas: la cabeza y sólo en su porción 

facial. 
Según fnimos avaflZaqdo en las mediciones fotogr~~étricas y pensando 

en los procedimientos pmra llegmr a nuestro propósilo principal, nos fueron 
surgiendo ideas que fInalmente desembocaron en tres "hipótesis nulas" qt:e 

requeri:.'ian para su ;::omprobacióJü de la estadística y de la formación de 
sub series mascuLinas y femeninas. 

La primera reza así: los fenotipos faciales cambian o se comportan de 
manera distinta a ¡raYés de la Vida de un sUjeto. 

La segunda: los fenotipos faciales se comportan de manera diferente en 
sujetos con distintos orígenes geográficos del país. 

Por último, la tercera: existe la probabilidad de que los individuos con 
un componente indigena mayor se comporten, en lelación a sus fenotipos 
faciales, de manera distiniu de aquellos c-uyo componente mayor es el 
europoide. 

Aquí desarrollarnos la metodología de C&ilPO y gabmejú:e que felizmente 
nos condujo a ia creación del procedimiento ~ara evaluar fenotipos faciales; 
en :el capítulo III se presentan los resultados de la metodología aplicada a las 
series y subseries de población mexicana adulta. Por último, en ese mismo 
capítulo, hacemos una breve discusión y presentamos nuestras cOllclusiolles. 
Además, hemos hecho un reSllffien de nuestro trabajo y colocado, al final, :ro 
apé:1dice fotográfico qu.e pensamos será de llil6. gran utilidad para qu.:enes se 
interesan en el tema y ayud.ará a quienes deseen reproducir nuestre 
e"lleriencia evaluando fenotipos faciales. 

El diseño del trabajo, a partir de la o'otención de los cnateriales de 
est'J.dio, se ill¡¡estra en el diagrama de Lujo d.e 2a hlveshgación (ver figura 9 ). 
Co~o se observa, el trabajo de C3.i-npo y parte del de gabinete es común para 
la mvestigación d.el ~'retrlli:o hablado asistido pOI computadora7

' y para el 
presen.te estlldio; tanJ.bién lo es á.e otras mvestigaciones de indole pmarnerHe 
mlt"Dpológica (Serrano, Villan~eva., Luy y Link, en :prensa) que hemos 

iniciado los investigadores que est'J:v3mOS involucrados en el proyecto forense. 
Los materiales reunidos seguirán pemütienuc diversos análisis. 
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DIAGRAMA DE FLUJO DE LA INVESTIGACIÓN 

DATOS 

Captura de datos personales 
en fichas de papel 

Transferencia de datos 
personales a base de datos 

Base de datos con 

D datos personales 
a datos morfoscópicos 
a datos morfométricos 
Q fotc~ &gttales 

IMAGEN 

r -:!~~~~ii: --r~l Toma de fo~os de ¡il,' 
1- __ ~!fo¿'?§e.i~~ __ 1 frente y perfil 

Lc=========o=========lJ:1 , ___________ , ~-1 . 
[ IntegraCloIl de ~ I r,' I fotos d¡g¡tales a r---l D!mta!ización de las I i 
¡ le bes:. ~ :~~ _ J ,1 ====~=d=ia=P=O=&T'b='V=as====~) I 

l rl------~~----__,I-

1-----------, I Toma medidas lineares ¡: 
1 Iníegracloll de i-l en fotografías I I 

1 10sdatos I IL============~II metncos a la I -

1 

oose de datOS ~ 
----------

Detección de fotos frontales 
zdecuadas 

IV".tedición de las tres 
superfcies faciales 

, Creacioo de la 
j miZ'i:oo.ología para evualar 

fenotipos fuciales 

Trensferencia de 
medidas a base de 

datos 

AnálIsis estadistico con 
paquete 

Estadisti= descriptivas í 
y comparativas de las 

!mlestrns y~ ! 
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La serie estudJada y su distnbución por sexo, edad y zona geográfica 

Para los propósitos de nuestras investigaciones, se tomó información en 1285 
individuos (44.5%) del sexo femelt'MJ.O y 1602 (55.5%) del mascuiino; de 

enes, pare el p:-esente estudio se consideraren 2. 1000 hombres y 754 mujeres; 

a continuación señalarnos cuáles fu~eron los sitios de estudio y quiénes los 
participantes: 

l. Ciudad de México. Trabajadores universi¡¡¡flos y estudiantes de 
educación superior del lnslüulo de investigaciones Antropológicas de la 

Universidad Nacional Autónoma de México y de la ESClllel" Nacional de 
Antropologia e Historia Total 170 sujetos: 88 masculinos y 82 femeninos. 

2. San Jv.an TeotihuactÍn, ESt2do de México. Trabajadores de la zona 
arqueológica. Totru 83 sujetos: 79 hombres y 4 mujeres. 

3. Ciudad de México. Estudiantes (bachillerato), profesores y 
trabajadores del Centro de Estudios Tecnológicos Industriales y de Servicios 

No. 8; 85 sujetos: 76 hombres y 9 mujeres. 
4. Civ..dad de México. Es\udiiantes (bachillerato), profesores y 

trabajadores del Centro de Estudios Científicos y Yecnológicos No. 3 

"Estmislao Rfu,mez"; 298 sujetos: 187 masculinos y ll1 fememnDs. 
5. Estado de Sonora. En total 287 sujetos (150 masculinos y 137 

femeninos), distribuidos en: CeflJ:ro INAJ'I-Sonora; personal y residentes de la 
comunidad yaqui (La Matanza); personal de la Procuraduría General de 

Justicia de! Estado de Sonora; obreros, albañiíes y personal admini.strativo de 
la Compañia Mexic&la deí Cobre "Unidad la C&-iáad"; Coíegio de Bacl-rilleres, 

21u..::Ih"'10S de bachilleraíco y maestros; Universidad de Sonora, alumnos y 
maestros de licenciaturas y maestrías. 

6. Estado de Jalisco. En total 257 sujetos (l03 mascuiinos y 154 
femeninos), s12bserie conslituiáa por estudiantes y trabajadores universi!ruios 
óe lOS siguientes centros educativos: LJniversidad de LOS Altos, Colegio 
"Niños Héroes" y Universidad de G::mda1ajar~ en Tepatifián, Jalisco. 

7. Estado de Colima. Un tow de 518 sujetos (28í masculinos y 237 
femen:nos), subsene cOZlstituida por esillruantes y trabajadores urJiversiIa.~os, 

as:' ~omo de ;:e:rsoncl del Gobierne del Estado, esrJiliados en ks siguieIces 
localidades: ciudac de Colima, Mar.zanillo, Tecomán, Coquin.atlrn y J\rmeria. 
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8. Estado de Yucatán. En total de 56 su.jetos (36 masculinos y 20 
femerJnüs), sUDserie constii:uida. lOor esilldirntes y :rabajadores UIuve:-sitarios, 

ílSÍ como por c8ITlpesmos de los siguientes sitios: Uillversidad. de Yucallir..., 
Centros Comurritmios de Desarrono Rural, Centros de la Confed.eración 

Nacional Cau."Upesma y Secretaria de Desarrollo Social. 

Los 1000 sujetos masculinos corresponden al 57% y los 754 femeninos 

aí 43% de la serie total. No logramos obtener un porcentaje sh-nilar o 
equilibrado entre los sexos por las razones expuestas en relación a que 
muchas más mujeres que hombres presentaron pelo sobre la frente y tuvieron 
que ser excluidas para los propósitos actuales. 

La edad promedio pera la 'P0biación masculina estudiada en el píi~sente 
trabajo, resultó de 22.91 con lli"2S desviación est';.adar de 8.87 años, y, para la 

femenina de 20.43 con una desviación estándar de 6.41. En la tabla 6 y en las 
gráficas ¡ y 2 se observa al nfu"'llero de individuos por grupos de edad y sexo. 

Tabla 6 
Número de sujetos estv.filados por grupos de edad y sexo 

Grupos de ¡ 
edad Hombres Aluze7'es ¡ 

I 

14-19 458 456 I 
20-29 396 234 I 
30-39 80 45 

i 

40-49 37 1 ¿I, 

50-59 21 4· 
60-69 7 O 
70-79 

Totales 1000 754 

Las diferencias encontradas en relación 2. las edades, pcr g!Upos áe diez 
&'1.08, er:t"e hcznb!"es y r:J.ujeres de la serie y Glie es :nuy evident~ re:! relaciór:. a 
número mayor d.e ho:n.bres que de mujeres en ei grupo de 20 a 29, años se 
debe ~ la selección llevada. 2. c?i:Jc. Se n::idieron a lOS ho:nbres e::1 s:: lugar de 
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trabajo ~campo e h,dnstTIa- ::nientIas qu.e la gtful wayoria de las mUjeres 
fueron medidas en sus instituciones de educación. 

Con la finalidad de tener la información de la distribución espacial de la 
serie en el territorio nacional, se tomó tanto el lugar de nacimiento del 
md.:ividuo, como el de S:lS padres y abuelos. Esta información nos permi:ió 
fu"'llliizar la representatividad de individuos en las distintas regiones del país. 

Gráfica 1 
Distribución de la población masculina por grupos de edad 

I 

70-79 ¡jj 
60-69 (j 

@ 
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!ll 
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t4-19 
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Gráfica 2 
Distribución de la población femeninA por grupos de edad 

~ 
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Para Snes pi'ácticos y pmá los propósitos de la :nvestigación, decidimos 

dividir al país en tres grat'1.aes zon2S G grnndes reglOnes geográficas: norte, 
centro y sur (ver mapa 2). 

Mapa 2 
Mapa de la República Mexicana en el que se muestran los Estados 

dIVididos por tres grandes zonas geograficas 

1..'~29.~ 
~O;:¡~ ~C=~ 

&.7. I'lc~:'Cl:Z ~!. ";-=c::'::': 

22.~ l1-~'::.lt~i.'Obr> 

~_1]n¡"C~~ 'l'_íi~ 

z.. C'c,.:'r.:! C~C':'oIl't'.,b S. 

Las :5:cn~~e;2.S e:J.~e eJzs se mcie;:::Y::l respetlli1dv :05 lhT¿tes es~a.tales; otro 
tipo de delli--rrtaciones resultabzn muy complicadas y seguramente no nos 
Gubieren a."'Tojc.do, al anclizar los úatos, UJlé mayor info:n1.aciófl. Pnr otro ladc 
¿ebeLlos dejer especificados los criterios seguid.os para asignar a cada sujeto 
lli1é'. y sólo une, zona geográfica., ya q:1e contando co:J. el lugar de nacmuen!o 

del sujeto, sus padres y abuelos en las dos líneas de herencia, ¡as 
posibilidades~ en ;e1Bción al estado de orige~ y por ende la zona, pueden ser 
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múltiples y ez ocasioaes pertenecientes a más de una de las tres granáes 
ZO:1as geográficas. Sin embargo, en la gra'"l mayür..z. ce ~cs casos y anaJlizando 
los datos sobre el origen de los familiares del sujeto est:ucliado, la decisióil final 
DC xe !o complicadLo Ciue se espe:acs.. Nat'JIahtie::t~ hay cie:"..a JQüvlidad de 
los sujetos para contraer "matrimonio'", pero se observó que no es m':1.y 
gramde: pocas veces implicaba a dos zonas. Cuando PJ1VimOS fuertes dudas en 
2a asignación de estado de origen, a veces opta.'TI.OS por aquél que ocupaba 
más casillas -de la propia, de las dos de los padres y de las cuatro de los 
abuelos- en las cédulas digitales personales (ver figura 10) que se lograron a 
pa.n:ir ae las cédulas de ca..vnpo (ver figura 11). 

Figura 10 
Ejemplo de la cédula personal computa7izada donde se 

capturaron los dalos tomados en campo 

En casos extremos, :10S oasamos en la apariencia del illiliviciuo para 
óeciffir entre las posibilid.aáes que se nos presentaban. &4 los errorc;s 
cometidos deben ser ffi'Jy pocos en relación a k zona asigna& y ~ pece 
::nayores en cuanto a los estados de llila misma región. Dento del ampliú 
abamoo de herencias que eTI.'I{1.reive al mestizo actual, creemos que !lO babia 



otr2:. soludón !!lejor, si::! haber planeado ;J.I;. estudio cie Ílidole genétice, para 
acercarnos al conoc1lTJ.entü de "arigenes biológicos", q3e aquí S071 los qu.e 
i."leresan. 

Figu..'3. 11 
Cédula de campo pa?'G registi"o de los elatos pe?sor.ales 
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En la tabla 7 tenemos ~a división en las tres regiones (norte, cen:Io y 
sur) anotando los estados que les corresponde a ceda u.na de ellas y los 
indi,\,riduos -hombres y mujeres por separado- que logramos eStudiar para cada 
es:ado de ¡a República y regióll. 

Para la zona norte se estudiaron 326 hombres y mujeres; en la Z0TI.2 

centro se estudiaron 1 173 hombres y mujeres; por illtimo, a la sur con 23:i. 
hombres y mujeres. SUL:lanao el total de suje:cs por las tres ZC::1as ge:JgrÉ.5.cf.S 
tene::nos 1 730. De:ltro de la serie hay 9 hombres y 15 illv.jeres eXJaD.je:-os a 
los q:.le por supuesto no se les asignó ZO~ dando así ¡J.ll total de 1 754 
individuos estudiados. O sea, representan, los hombres y mujeres estudiados, 
el 0.0022 por leO de les casi 80 m;l;~nes de habitantes que nabia er. México 
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en el aCo de 1990. Si, además tomamos en cuenta que todos los estrlCliados 
eran mayores de 14 a-í\os, ;luestros porcentajes alli-nen"Lfui cor-.siderablemente. 

Tabla 7 
DivisIón tan/aría! de la República Mexicana en estados del norte, centro y 

SV-?, y número de sujetos estv-dtados por estado '.' 

Regrón Reglón ReglÓn , 
I B. Califorrua 10 N.yan! 2 5 Guerrero 27 11 

~ Oaxa.ca I :~~:~fOmia S. 
3 2 Jallsco 178 203 38 1S 

67 97 I Guanajuato ~2 !3 I Veracruz 42 15 
I ¡ Chiapas I Chihuahua 12 ¡ O I Querétam 8 3 9 8 , 

I Tabasco 
, 
i Coalmila g si HIdalgo 42 19 3 2 

I Campeche I Nuevo León 4 3 Colima 136 130 3 

l :~uliP"aS 6 1 I Michoac",~ 57 45 ¡ Yucatán 35 21 
I . i :Smaloa 13 11 1 :&to. MéXlCIJ 104 29 1 Qmntana Roo O 

IDurango 10 7 I Distrito Fed. 73 28 I 
Zacatecas 10 9 MOTelos 1: 6 

Aguasca11entes 4 5 Tlaxcala 7 8 

San L ulS Potosí 22 61 Puebla 20 11 Totales 158 73 
I 9 15 

Totales 160 166 Totales 673 500 \ Gran total 1000 754 

.', La dIvisión de los eS"1ZÓ.os en regiones norte, centro y sur fue reahzada por la autora :pa..ra el 
presente trabajo. 

Evaluaczón del elemento indígena y del eu?opoide 

Un aspe~to de s~~ importancia para la antropología flslca es el estnJéio del 
mestizaje. Para ello, ciurante la. pl~eació!l del proyecte se decidió vruorar 
directamente y en cada sujeto, con luz natural, las siguientes cfu'lcterísticas 
que ay..:darian pa:a el propósito: forma y color ¿el cabello, coÍ;:)r de ojos y de 
pie~ (ver tabla 8). Postenonnente estos datOS fueron capturaQos uentro de la 

Gédllia corc.puta:.-izacl2 :nilividua! (ve:- figu ... -s lO). El conjwlto ele cédul8.S 

65 



I
~~·~ 

, ) 

forman un archivo de fácú acceso en la computadora, ya que el sis~2::1a d.e 
búsqueda es daro y sencillo. 

Ahom bien, a pesar de contar con las frecuencias encontradas par"E 
cada una de estas caracteristicas, en el gnlpo :otru estudiado p8Ia La cara del 
mexicano, aquí se decidió hacer una valoración ectoscópica de cada. sujeto 
con la finalidad de asignm-le lL11.a de sólo dos posibilidades: 1) apariencia 
mayonnente indígena o 2) apariencia mayonnente ellIopoide; en el entendído 
de que est~mos tratando con una población sin lugar a dudas mestiza, y que, 
el nlÍmero de individuos extranjeros fue muy pequeño. Las valoraciones de 
tipo ectoscópico son subjetivas, pero con el entrenamiento visual que 
logramos viendo muchas veces cada fotografía, además de la formació!'l. 
antropofisica, nos sentimos facultados para rucha evaluación. Reconocemos 
que nos pudimos haber apoyado, en parte, en las evaluaciones colorimétricas 
qne tradicionalmente se emplea,'l, pero nos parecieron insuficientes; hay otros 
rasgos morfoscópicos que están presentes en los rostros y que dicen algo 
más que las características morfométricas. 

Tabla 8 

Características observad.as en campo y esca!o.$ utibzad.o.s 

I r aracteristlca 
F onna del cabello 
Color del cobello 

Color de oios 
Color de Diel 

Escola 
Martin 

Fisher-Saller 
M"rtin-Schultz 
F. VonLuschatl 

En el presente trabajo fueron pocos los sujetos (2% aproximarl~mente) 
que pudimos considerar como indigenas y en un porcentaje ligerameffie 
mayor encontramos mezcla con el elemento !legro:de. Sin :embe:gc, 
decidimos sumarlos a los sujetos ~on mayor elemento indígena. En las 
gráfiCZlS 3 y 4 se ooserva la proporción que representaron, pare. estas dos 
categorías, los sujetos estudiados. El total de individu.os m8.Scr~~nos con 
componente indigenamayor fue de 561 (560/0) Y 439 (4·4%) para el europoide 
mayor; la serie femenina se comportó de manera similar: 407 (54%) mujeres 
IrayormeII'(e Lt."flmgenas y 36.·7 (46%) mayormente europnides. 



-.-!í\ 1, 
'--)' 

.' 

1]) 

Gráfica 3 
Grado del mestizaje entre los componentes indigena y 

europoide en la población masculina 

Europoll:!e 
mayor 
44% 

Gráfica 4 

lndigena 
mayor 
56% 

Grado del mestizaje entre los componen/es indígena y 
europoide en la población femenina 

Europoide 
mayor 
.16% 
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1) 
La subdivisión de la serie total en subseries por sexo, grupos de edad, 

zona geográfica y la elasificación sobre e] "gradiente" de mestizaje, nos 
permitió -como se verá- hacer comparaciones h"1.tereSai'ltes ent"e los 
resullados promedios de los fenotipos faciales de todas eTIas. 

Nuestra propuesta y procedimizntos para evaluar los fenotipos faciales 

Como señalamos en la aproxi.mación que rucimos a nuestro trabajo, el pn.."11er 
propósito por alcanzar ¡he el establecimiento de una técnica somalOmétrica o 
morfométrica aplicada al estudio de la cara, que nos permitiera evaluar 
"fenotipos faciales" de manera similar a como lo hacen las distintas técnicas 
somatotipológic!lS (Sheldon, 1951, !954; Pameil, ¡954 y Heat.'1-Cmer,1967). 
Nuestra experiencia en dich!lS técnicas o :nélodos (como !am.bién se les 
Barna), sin duda nos facilitaría el trabajo para idear un crurilllo que debla 
conducirnos al la creación de una nueva, por necesidad distinta, y que sirviera 
para ser aplicada e esa otra parte tan importante del cuerpo, aunque más 
peq11eña, que es la cara. 

Procedimientos fologramétricos 

Cada lIDe de :25 fctograEas fro~ta1es digitalizaaas de los sujetos 
estudiados para La cara del mexicano fue abierta, con el programa Adobe 
Photoshop v 4. O para plataforma Macintosh, de los tres CDs ROMs que las 
contienen. Elegimos sólo a los hombres y mujeres cuya postura ante la 
cfu-nara fllera totalmente frontal, qee tuvieran bien despejado el rostro, es 
decir, sin cabeEc sob;e la frente y sin barbas. Los calvos tampoco fueron 
tomados en cue;:¡1a para el presente estudio. El prliller requerirr..iento fue 
establecido para la toma de todas las fotografias, pero como entonces no se 
nos ocurrió idear fuI aparato que evitara la movilidad de 2a cabeza a la hora cie 
disparar la cámar~ muchos sujetos resultaron. con. la c;a:a ligeram..ente ladeac.a 
Gracias a la cantidad de fotografias obtenidas. tuvimos material suficiente 
para el proyec~o me:nciünado y para eÍ ?reser.ne est~dio. 

El siguiente paso, y usand.o el mismo l'IOg::'ao8" fue !::ecer nna copiz. de 
cada una de las fotografiw y convertirlas de color a ·'blfuJ.co y :legro", con le 
finalidad de que ocuparan un espaciD menor en nuestro disco dlli"o. Para 
c02!tribuir cl ahorro de espacio y para i& :neáicióti con el program.a filIH lmage 
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1.61, del que ya hablaremos, procedimos también a una reducción en sr 
tamaño. Tonas las fotograñas en el momento de ser digi~iza&s se 
recortmon liger&"1J.eTIte con el propósitc c1.e q:litar parte del tronco que 
sobraba; aún asi cada fotografia a colores mide un poco más de 10 por 9 

pulgadas (27 por 24 G 25cm aproximadamente). Todas las seleccionadas 

(1754) fueroIt convertid8S a la mitad de su tarn.a5.o Ori~illal. Mantt;.vimos e!l 
72 (pixeles) las unidades de resolución por pulgada (28.35 pixeles por cm). 

AsL logramos que cada foto ocupara alrededor de "157 K (dlillensión en 
pixeles) en vez de alrededor de 1.54 M, que tienen en los CDs. El formato de 
las fotos es PICT pero pueden emplearse otros como ellPEG o el TlFF. 

Iniciamos la medición de las fotografias con el program¡, NIH Image 
1.61 (del National Institute of nealth y dispomble en la RED de Internet), 
siguiendo el plan trazado d.e dividir la cara en tres porciones. La inferior que 
corresponde a la región denominada digestiva, la intennedia o respimloria y la 

superior o cerebral. 

ll.~ contL.<rJ.uación explicaremos, otros pasos que seg-ultliOS antes de rnedir 
ias superficies. El detalle es con ia finalidad ele que el interesado pueda 
reproducirlos: 

a) Una vez prepuadas ks f01ogra:5.as como se especificó y con Adobe 
PhOloshop, las abriLffios en NIH lmage 1.61 y las maniuvirnos en el ta1r~'i.o 

ampliado que permite e11'mgrama, con sólo dar un die en el margen superior 

derecho. El progmma contiene una paleta a la izquierda con varias 
herramientas; de todas ellas sólo empleamos el lápiz en color blanco para 
trazar, con la linea más fina., las rayas que delimitan las tres regiones faciales; 

la tercera herramienta de marcado (que está con lineas plli""1teadas) y que se 
emplea para circunscribir la superficie a medir; y ~ por último, illla tercera 
herramienta que se explica en el siguiente punto. Las tres heIT"'dllientas entran 
en acción como sieI!!pre, co~ lE. die d.el ratén sobre ellas. 

::;) Para :-neGE t;Jclas ~as fotogra:ñas a la miSlliZ. escale. ~s neces&-i.c 
cc.librar con :.;na tercera. heITarrrie~!a (la c,.cir.ta de Qf.;ba b.acia abajo) y que 
está representada po:- -:JL2 pequeña linea punteada. y oblicua, le qce Ue2e ur:.a 
flechlta ap~tmdo hacia abajo. La calibración consiste en marcar, con esta 
herra:rnienta, ::na distancia conocida dent~ de la foto. En el pl"oyec'm La cara 
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del mexicano colocamos detrás de todos los sujetos a fotografiar una escala 
métrica (ver fotografia 4-) para poder Üevar a cabo ~as medicinnes 
fütogra.'11étricas z. escala real y :odas se calibraron fu i.."riciaI la medición áe ia 
cara del sujeto. Después de señalar la distancia oonocida., digamos 5 
centb-netros, se abre en la barra de fu-riba la opción analyze y se escoge set 
scale. Se nos :CDre un cuamo donde debemos anotar en pp..mera :n.sta.lcia la 
unidad en que mediremos, o sea centímetros y luego anotaremos 10 que mide 
la distancia conocida de la fotografía, {) sea, nuestros 5 centL.'T..etros. Se cierra 
la opción y ya tenemos hecha la calibración. Esto hay que hacerlo en cada lll1l! 

de las fotos. 

e) A continuación y en la misilla opclOn analyze encontramos show 
results, lo marcamos y se abrirá el'. pantalla UD. cuadro en blanco donde luego 
aparecerán los resultad.os de las medidas que efectuemos: una a una. Conviene 
pasar este cuadro al extremo derecho de la pantalla para que no nos tape 

nuestra foto. 

el) fu~ora iniciamos la medición. Hacemos el rayado de la foto? para 
óividir las áreas. TOillfu1TIOS el lápiz y marcamos un !puntito en triquion, plillto 

somatométrico que se localiza en medio de la frente, donde se inicia el cabello. 
Con shift y el lápiz tr2ZaillOS a ese ruvella primera raya paralela al suelo. La 
segunda, es El jl&"1ir del pU.¡1to medio donde se flexionan las cejas, de modo 

que la raya pase El través de ellas, y por último Ilfla raya trazada a partir del 

punto subnasal (PUl1to posterior del tabique nasal). No es necesario trazar una 
Cllfu-ta raya en gllatwn (punto más bajo de la barbilla), ya que al medir bastará 

con seguir el contorno del mentón. 
Para ej~mplificar el proceso de m.arcado de la fotogr2J.'l.a, antes d.e iniciar 

la medición de las superficies, hemos preparado la fotografía 4. Las tres rlrJlas 
paralelas de color blanco que deEm~tan a las tres áreas faciales, fueron 
trazadas según se explicó. 

Las rayas que delimitan las zonas no se "salvan" ,ara. no dejar ru.ter2CÍ2. 

re. :foto, o bien, se salva la COp22 rayada con otro r.oillbre c.e m-cmvo. 

e) Las mediciones é.e las tres superficies se hacen por separado. Es más 
fácil ir de arriba hacia abajo, de la región cerebral a la digestiva, aún cuando 
paTa la evaluación de los feaotipos facialeS siempre nos ;eferill10S pri.mero a la 
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pa."ie digestiva. De la paleta se ~oma (con el ratón) lia herra..'Trienta que 
móic~T.tos COlno la adecuada para :nedir superficies irregulares. Nos 
colocat""lloS con el ratón en ei punto triquion y de ahl parti..rrnos, haciendc ciies 
y mÉs clics, en el sentido de las manecillas del reloj y ~econiendc toda la 
primera su.~rficie, la cerebral. Algo 2si como si fD.éramos clav2L:ldü alfileres 

Fotografia 4-
Fotografia que muestra las divisiones 

entre los tres segmentos faciales 

en u-ueS'2"C 1Jiio ~0nGUcto; y de:-rnarcadoT de sUJ)erñcies. Cüanúo unamos el 
¡l1m:o de partida ci de llegllda se da un nuevo clic y todo nues'iro recorrido se 
verá resaltado. En ese momento damos la orden d.e measure que está también 
en la opción ana!yze y el resultado de la medida aparecerá en el recuadre 
results. =t:e la 3:1sma manera. mediremos las otras d.os s12perficies, sig.1ies.ci'o 
siempre las rayas trazadas y el contorno d.e la cara. Ver la fOtOgrcTI.2 5 donare 
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heDos dejado señclroas, al 7.l1arcar con m::chos clies, 12.5 tres superEcies 
T>1e6d.as. 

f) De vez en cuan.do conviene exportar a 'fu'1a hoja de Excel ias medidas 
que se vayan logrnndo en iL'18 sesión de 1¡¡¡,bajo; ya ahí, las tres medidas de 
cada odividuo, las tres áreas, deberár: ser precedi¿as pOI el nú.!,uero de 
expedienle y el sexo que le corresponda, 

F otografia 5 
F%grofia q1J-'! muestra las tres superficies faCiales 

Sigciendo la técnica expuesta, logrnmos~ en vanos meses, las 
• :T.eG.icl0TIes de Izs zes fu"ees facicles ce las 1 754 fOí:ografias rroz:t81es. Iodas 
'.~.' 
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ellas fueron ;JOCO a :poce exportadas, con 1& opción export del programa NIH 

lmage 1.61, él des hojas de Excel (lli1.2 para hombres y otra para mujeres). 
La ooniíabilidaó en kas mediciones fue puesta a prueba: repetimos la 

medición de muchas fotogmñas lOmadas al azar y nuestros resultados fueron 

prácücamente los mismos. Por 10 ta.l1to, cl1.alquier persona entrenada 8l efecto, 
logrsrá :me alta correlación con nuestros resultados fotogramétricos. 

P:"ocedlmientos estadisticos 

Con e/programa para cómputo IDee! v.5.0, efec!uamos los cálcllÍOs 

necesarios para negar a establecer los valores () llir.ites estadísticos que 

dividieran los resllÍlados, para cada uno de los componentes faciales, en siete 

gnn.pos distintos; trabajando pOI separado, claro es~ a los hombres y a las 
mujeres. Finalmente, dichos grupos, tendrían su equivalente en 7 fuerzas o 

intensidades (representadas por los números enteros del 1 al 7, de menor a 
mayor), con las que se podría evahnar, en todos los sujetos de la serie, cada 

uno de sus componentes faciales: al digestivo, al respiratorio y al cerebral. 
As~ logr&~os "normas" para la población masculina y "normas" })fu-a la 
femenina. Y los tres números entreros resuJtanles serian por deflt."1ición el 
fenotipo facial indivi&.1al. 

Para lograr nuestro propósito y trabaj¡¡¡¡do por separado, como ya se 

dije, a los hombres y a las mujeres, se calcclarclr. 

a) Las medias con sus respectivas desviaciones estándar pam las tres 
super:5cies (componentes facimes) medidas en cada sujeto y para la Sllitia de 

ellas, qu.e es la superficie total de la cara. 

b) A continuación se CalCul&r01: para cada individilo los valores Z 
correspondientes e cada;]11o de sus tres componentes faciales (o superficies) 

e) Se cDllv~eron a "/alores pOTcentV.L.:i!es cada ~2. de ~(lS tres variables 
en caca sujeto. Se calcul6 la medIa y las desviaciones están.dm porcentuales. 
Ver &áficas 5 y 6. 
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d) Se calcularon las Zs porcentv.o.les , en cada uno de lOS sujetos bajo 
estJ.dio. 

e) Con base en los valores Z porcentuales se hiciero:J. siete grJJ]pos 
distintos ,or rangos Z, pfu--riendo del valor Z negativo menor, hasta el valor Z 
positivo mayor. Estos siete grupos los hicimos corresponder con los valores 1 
al 7, que representilIlla fuerza o intensidad de cada uno de los corr:ponentes 
faciales. Ver tablas 9 y 10 Y gráficas 7, 8, 9, 10, 11 Y 12. 

Gráfica 5 
Atedias porcentuales de cada uno de los tres componentes 

faezales en la población masculina 

40.00"/,,-

.~ 3000%

.~ 

~ i 2000%-

ID 00%-

DIgestIvo Resprratono Cerebral 

CompOl:J:eD.tes faci!Jes 

7:' 



Gráñca6 
lviedias porcentv.ales de cada uno de ¡os tres componentes 

faciales en la poblaCIón femenma 
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De esta manera, cualquiera que mida las tres superficies en "'"la 
fotografia del rostro, siguiendo los lineamientos recomendados y, calcule la 
razón. porcentual que tiene cada una de ellas en relación a la superficie total 
(SUillE de las hes) ~ pl:.eóe acudli' a la ~:abla :nascm:na (; fe1nenill.~ segill1 sea el 
caso, y encontrar la fuerza correspondiente a cada uno de las ;:res 
componentes faciales, que en su conjunto forman 10 que hemos denominado 
fenotipo facial individv.al. 
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Tabla 9 
,~ Distribución de la población masculina por limites porcentuales de cada uno 

de los tres componentes faciales y la fuerza resultante que les corresponde 

PoblacIón rnasculina* 

Componente dlf!estlvo CornDonente resoiratorio ComlJonente cerebral 

I Desde Hasta Fuerza Desde Hasta Fuerza Desde Hasta Fuerza 
~ 21.92% 1 X 33.71% 1 121~O% 21.29% 1 A 

21.93% 25.06% 2 33.72% 36.56% 2 24.53% 2 
25.07% 28.19% 3 36.57% 39.40% 3 124.54% 27.77% 3 

I 28.20% 31.33% 4 39.41% 42.24% 4 ¡ 27.78% 31.01% 4 

! 31.34% 34.47% 5 42.25% 45.08% 5 i 31.02% 34.25% 5 

¡ 34.48% 37.61% 6 45.09% 47.92% 6 ¡ 3426% 37.50% 5 

! 37.62% X 7 4793% X 7 ! 37.51% X 7 

lIIIv ~; Para conocer el fenotipo facial de un sujeto, una vez medidas las tres superficies faciales y ,y calculados los po~cení:ajes, busca; elllnnte que les corresponde para caóa componente facial y 
asign<rr los tres resultados en fuerz8.S. 

Gráficas 7, 8 Y 9 
Distribuczón de la población mascv..li.rya según la fuerza de cada uno 

de los tres ~omponentes faciales 
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Tabla 10 
Distribución de la población femenina por límltes porcentuales de cada uno 

(le los tres componentes jaciales y la J"Íl,erza resultante que les corresponde 

Poblaclón femenina* 

Comnonente dwestivo Comoonente reSpiratorzo Comooneme cerebral 
Desde Hasta Fuerza Desde Hasta Fuerza Desde Hasta Fuerza 

:x 21.08% 1 I X 34.70% 1 I X 21.68% 1 

21.09% 24.29% 2 

I 
34.71% 37.41% 2 ¡ 21.69% 24.77% 2 

24.30% 27.49% 3 37.42% 40.13% 3 124.78% 27.86% 3 

1 27.50% 30.69% 4 40.14% 42.84% 4- I 27.87"10 3094% 4 

I 30.70% 33.89% 5 42.85% 4555% 5 30.95% 34.03% 5 
I 33.90% 37.10% 6 45.56% 48.26% 6 34.04% 37.12% 6 

37.11% X 7 48.27% X 7 37.13% X 7 

'~ Para conocer el fenotipo facial de un sujeto, una vez medidas las tres s'..lperñcies faciales y 
calculados los porcentajes, buscar el limite que les corresponde para cada componente :fu.cial y 
asignar los tres resultados en fuerzas. 

Gráficas 10, 11 Y 12 
Distribución de la población femenil',a según la fuerza de cada uno 

de los tres componentes faciales 
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~.f) S·e calcularon Dara cada i:n.dividuQ la fuerzz. o.e Sus t:"es COffi00nen1es: . " 
18 digestiva, la respiratoria y la cerebral. LOgr&iGO para cada uno ellos, tres 
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nÚ.i12eros que corresponden 8 su fenotipo facial. El PThuer número representa 
su ille;za digestiva, e: segundo 2. la respiratoria y el tercero a la cerebral. Ver 
tabla 11, fronde se anotaron 12.5 frecuencias encontraaas para las dos grandes 

series. 
Tabla 11 

F7eCUenCJClS de los fenotipos faciales masculinos JI femeninos 

I F enot1pos 

1-3-7 
1
1 

\-4-6 
1-5-6 

i 1-6-5 
1-7-L! 
1-7-5 
2-2-7 
2-3-6 
2-3-7 
2-4-5 
2-4-6 
2-5-4 
2-5-5 
2-5-6 
2-6-4 
2-6-5 
2-7-3 
3-2-6 
3-2-7 
3-3-5 
3-3-6 
3-3-7 

3-4-5 
3-4-6 
3-5-3 
3-5-4 

lviasc. 
n 

\ 

o 

1 
1 
6 
2 
4 
9 
3 

20 
2 
g 
2 
1 
4 
3 

21 

18 
58 

7 
5 

77 

Femo¡l Fenotrpos Jl.1asC. 
n, n 

1 3-5-5 10 
O I 3-6-3 19 

I 3-6-4 9 
I 3-7-2 O 

O I 3-7-3 ¡ 
O I 4-1-6 O 
O I 4-1-7 

'1 !I' ::~:~ 
15 
2 

14 
o 
6 
2 
1 
3 
o 
5 

11 

9 
53 

6 
4 

59 

4-2-7 
4-3-4 
4-3-5 
4-3-6 
4-4-3 
'!-4-4 
4-4-5 
4-5-2 
4-5-3 
4-5-4 
4-6-2 
4-6-3 
~·-7-1 

4-7-2 
5-1-5 
5-1-6 
5-2-4 
5-2-5 

7 
9 
o 

19 
71 
2 
g 

131 
16 
3 

58 
28 
15 
9 

o 
1 
\ 
5 

10 I 5-2-6 O 
lO 5-3-3 10 
4 5-3-4 65 
3, 5-3-5 6 
2 I 5-4-2 5 

5-4-3 77 
O 5-4-4 18 
5 5-5-2 26 
4 i 5-5-3 12 

22 
47 

5-6-1 
5-6-2 
5-7-1 

3 6-1-4 
9 6-2-3 

100 
20 

1 

48 I 
20 , 

1 ~ I 
!I 
0 1 

12 ¡ 

6-2-4 
6-3-2 
6-3-3 
6-3-4 
6-4-1 
6-4-2 
6-4-3 
6-5-1 
6-5-2 
7-2-3 
7-3-2 
7-3-3 

'1 73masc. 
67fem. 

181 distint, 

O 

15 
4 

25 

¡ 

7 
g 
2 

1 
1 , , 
O 

Toto 

JODO 

Perno! 
n I 

I 
9 1

1

' 

43 
4 I 

53 
11 

8 
9 
1 
2 
O 
O 
4 
5 
3 

27 
2 
O 
5 
4 
1 
2 

3 
O 
2 

, 

Tot. ¡ 

754 i 
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g) Se calcularon para cada fenotipo bdividual las cDordenadas X y Y 
para grnficar las ::res dimensiones, va.-iables, fuerzas o componentes cUyú 

resultante se puede representar como ::L"'l })unto en un espacio de dos 
dimensiones. 

Hemos adoptado el r::1ismo sistema que se emplea ?ar~ gr21!CeT 

soma"Lotipos. El conocido "somatogr&"'11a de Sbddon" resul1ta muy práctico 
para proyectar en un plano de dos dimensiones (X y Y), aquello que ocurre en 
un espacio tridimensional, cúbico, al que le corresponde tres coordenadas X, 
y y Z (Villanucva, 1974). En nuestro caso ese espacio es un cubo y no un 
paralelepípedo irregular (como debiera ser el espacio tridimensional en la 
técnica smnalotipológica de Healh y eruter), ya que nosotros hemos 
mantenido s las tres fuerzas como potencialmente iguales; las fuerzas de 
nuestros componentes, en los tres casos son iguales, con una intensidad 
viable que va de un minimo 1 a Qn máximo de 7, tal y como ocu..rre en la 
somatotipia ideada por She1don y acogida por Parnell. Sin embargo, Healh y 
Ca.rter al abrir sus escallas de intensidad de manera potenciab:nente distinta 
para los tres c01upünentes, Crearon otro espacio y a pesar de ello siguen 
US2.nGO para sus representaciones graneas, el mismo somatograma 
dimensional y cillldrado que corresponde al espacio tridimensional de un cubo 
(Villanueva, 1991). 

h) Pm:a el análisis estadístico de los 1 75", fenotipos faciales resuitan,es 
y dado que cada uno de ellos está compuesto por tres cifras, cada una de las 
cuales representa el resultado de uno de los tres componentes fuciales y de 
que la relación existente entre los l1'ismos es lo que realmente lo defi.'1e, es 
2ógico que este tipo Die análisis represente pToblemes que :10 pueden ser 
resueltos por medio de la "'estamstica tradicional". Si tomáramos por separado 
el análisis de cada lli'lO d.e los componentes perderíamos información, ya que 
por definición., como ocurre con los somatotipos, hemos considerado al 
fe::otipo facial como llilé 7WJieZaf, CCIDO :m ~onj1.illto cuyos co:o:poL.entes esttn 
intimamente relecionados entre sí. 

C&--ter, Ross, l)uqGet y Aubrj publicwon en el &4.0 (te 1983, un amp~ic 
y c::'aro artículo dOI!de reú.Len ::odzs las pYOpUeS~2S que se veÉan l:2.cie~éG ea 
años anteriores, para lograr un nuevo análisis estadístico basado en el 
tra~'amiento del somatotipo como una unidad, análisis que inclu-ye "í:antc a la 
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estadistica descriptiva, como a una estadistica comparativa paramétrica: 
acáJisis de v2Iianza, correlaciones, pruebas "'1", y t::omparatt:-';(l no paramétrica 
donde se incluyen frecuencias, porcentajes, áreas dei somatograma, disífuíCias 
migratOriES y otras. 

El cálculo de distancias entre dos somatotipos, ahora fenotipos faciales, 
se puede He78I 2. cabo e:J. ¿os o en tres dimensiones. El:. las dos distribuciones 
espaciales tenemos dos parámetros que las caracterizan: la medida de 
tendencia central (fenotipo facial medio) y la dispersión de los distintos 
fenotipos faciales en relación al medio. La estadistica pararnétrica puede, por 

medio del cálculo de distancias, analizar por un lado la relación existente entre 
los fenotipos medios de dos poblaciones, y, por el otro, sus dispersiones. 

En la rerrninología relacionada al análisis es18dísnoo de los datos 

somatotipológicos se d.ice, que la distancia que existe entre dos somatotipos 
(en dos dimensiones) se conoce como la dislancia de dispersión de los 
mismos. Esas distancias se calculan usando las unidades X y Y del sistema de 

coordenadas del somalograma (Ross y Wilson, 1973), y, en una población 
dada, a la ruedia de las distancias con respecto al somatotipo medio se le 
llama: indice de dispersión de los sOillalotipos (cuyas siglas en inglés son SDI 
o bien SDM = somatotype dispersion mdex o somatotype dispersion mean). 
Las fónnulas para calcular las distancias promedio de dispersión, en dos 
dimensiones, con. siglas en español y silstri~\lyendo la S de somatotipü ]por la F 
de fenotipo (distancia de dispersión de los fenotipos faciales) son: 

dO:1úe Xl, Y1 Y X2, Y2 corresponden a las coordenadas de los fe:cotipos 
faciales 1 y 2, Y la raíz cuadrada de 3 'lee multiplica c... es una constante que 
convierte él las unidades X en unidades Y. 

i= 

~ donde DDPi es la distancia entre un pun:o en el espacio de dos dimensiones al. 
punto donde se localiza el fenotipo ;nedio. 



En el espacio tridimen.sional, a la distancia entre dos purrtos Se le 
corroce como d.ista."'1cia altittldinal y se calcula en ]es LL-ryjdades originllies de los 
componentes Cid fenotipo. 

donde l, Ir Y In íepíeSentan al componente digestivo, al respiratorio y al 

cerebral respectivamente; 1 y 2 son dos fenotipos faciales cualquiera 

n 
2) MM = I DAF,I n 

i =1 

cionde DAF 1 es la dislllncia de un pllIlto cualquiera (que representa a un 
fen0tip0 en el espacio tridimensional), al punto m.edio (que es el que 
representa al fenotipo ITledio j. 

POI lo tanto cuando se desea hacer comparaciones en dos dimensiones, 
se empleará las DDF s y cuando se prefiera hacerlas en tres dimensiones se 
enrplearán las DAFs. Como es lógico suponer, siempre será más exacto hacer 
las descripciones y los análisis con estas últimas (las DAFs): en tres 
dimensiones. El análisis en dos d:i.-rnensiones, en un plano, por tratarse de una 
proyección, lleva a errores; como por ejemplo, eí que se comete cUllIldo 
resulta una distancia igual a cero, al relacionar dos feootipos distintos pero 
cuyas resultan11:es en un plano son. 125 illlsmas. 

LaDAF (diSlllncia altitl!diua1 de los fenotillos) nos va a indicEr qué!m 
similares son dos fenotipos entre sí. Cuanto más pequeña sea esa distancia, 
más pare~idos serán, y, cuanto mayor sea ésta, :nás msv..ntos. De la :rnism~ 
manera, el ta.'llaño de la l\f,AF (media altitl!dh"llll de los fenotipos) nos 
expresará el gTado de hOü1ogeneidad que hay en nuestras series de ;?oblacién., 
con respecto a su medi~ nos indicaré si los fenotipos f2.c~es se agn~pan de 
manera muy :oncentrma :) apiíladE., o si por e: centraDo, existe una 
dispersión muy grande. 

Para lleVa!:" a cabo la prueba de sigr.J.:Ecancia estadística entre ¿os series 
i.n.depenilienres se puede aplicar la prueba "t", mediante el d.esmollo d.e la 
siguiente fórmula: 

8: 



~ r" 

J¿ Df\.F~ ~ ;: uAF; (1.. . ~ \ 
11 n¡-Il2-2 \n¡-'ruJ 

J,: As~ se Iievarm: a cabe 125 estadísticas descriptivas y comparativas d.e 

ií) 'u/ 

los 1 000 fenotipos faciales masculinos y de los 754 femeninos; tornados 
como series tot~¡es y como subseries de población de las que ya hablamos y 
cuyos resullados se verán en el siguiente caplilllo. 
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CAPÍTIJLOm 

RESULTADOS P¿ APLICAR LA METODOLOGÍA PROPUESTA A 

í~omo mencionarnos en el capitule anterior, las series masculina y 
el ~ _ _ . . _ _ 
~ternep..1..Yla se trabajaron por separado, asunnendo que su comporta.IIl.J.ento 
podía ser distinto. El dimorfismo sexual que presenta nuestra especie ha sido 
muy estudiado _ Todos saben que en relación a la hembra, el 'JilElcho hUllla!1a 

es mayor, tieae formas y proporciones distintas y su composición corporal es 
otra. Las caras no tienen porqué portarse de manera distinta. Por lo tanto, 
nuestro proceder para llegar a establecer lo que hemos denmninadc como 
fenotipos faciales, tenia que pasar por dos vías paralelas, la mascniina y la 
femenina. 

En el capítl10 1 dimos ejemplos de la diferenciación seXU2l que existe en 
la especie 11omo sapiens en cuanto a tamafio, misma que neCeSaTIfuileníce 
estaría presente en los fenotipos faciales. Nuestros resultados 10 reflejan, 
gracias a la creación de !lormas distintas. Por ejemplo, podemos ver en las 
tablas 9 y 10 (que se e!lC1!entran en el ~ap¡tulo anterior), en las que se 
presen~a la distribución de las dos grandes poblaciones por limites 
porcentuales de cada uno óe los componentes faciales y la fuerza resultante 
que les corresponde, que para los hombres, una razón porcentual respiratorie. 
ce 3í% le corresponde un 3, en cambio, ese o1smo porcentaje en las 
Dll:jeres, equivale 2- :m.~ fuerza e inte:JSidad 2. Ex: otras ;tlliabrz.s, era neces~o 
establecer normas disth"1tas 9ara cada uno de los sexos. 
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Hemos criticado mucho a las técnicas somatotipológicas que emplean 
Xas :TIismas no;rnas para los dos sexos y para edades que "1&""1 desde la infancia 
has,a la senectuQ (I-lea(h y Carter, 1967). y no sólo hemos criticado e¡ hecho, 
sino demostrado que eso no funciona bien ('villanueva, 1985, 1989 Y 1991). 
Insistimos, nuestra especie, pohtipica y polimórfic~ presenta li..."'l m~cado 

G.h"'1J.orfismo sexual. 
Así, lll1a vez establecidas las nonnas para hombres y mujeres, por 

separado, y, calculados todos los fenotipos faciales, realizarnos las 
estadísticas descriptivas y comparativas con el mismo análisis que se emplea 
para manejar los datos somatotipológicos (Carter el al., 1983, Cress;e el al., 
1986) y que ha demostrado ser de gran utilidad. Esos pfOcedinoientos 
estadísticos, plasmados en el capítulo anterior, fueron lomados por Villanueva 
y Villanueva, 1990, en la elaboración del progr&'11a de CÓ7nputo para pe que 
denominamos "SOlVLA. TOS". Dicho programa no sMo realiza estadísticas 
descriptivas y comparativas de los datos somatotipológicos sino que, además, 
determina somatotipDs individuales por la técnica de Pamell, 195~· y por la de 
Heath y C&'i:er~ 1967; arribas basadas en mediciones antropométricas tomadas 

directamente en los s!ljetos bajo esrudio. SOIViA TOS ha sido empleado con 
éxi~o en los análisis de somatotipos de varias investigaciones (entre otras 
Vllianueva, 1997; López y Villanueva, 1997; Faulhaber y Sáenz, 1997; Fustec 
el al., 1998). Ahora nuestros fenotipos faciales fueron introducidos a 
SOMA TOS Y con este programa fue posible llevar a cabo las estadísticas 
poblacionales de las series totales y de las subser;es del presente trabajo. 

Los fenotipos faciales de la serie masculina y de la femenina 

Debido a que tomamos los resultados de las dos series: la masculina y la 
femerJna como lli"liversos distintos y las frecuencias de los tres componentes, 
contadas por medlO de los rangos Z establecidos, se comportaron de manera 
"'nouna:", ~as medias p8Ia cada uno de los c~mpoüe:iJ. __ l:es facia1es~ una vez 
convert:.dcs a fuerz~s del 1 al 7, Íiler~n el punto medie de la escala: el ¿L De 
ese se trataba. EL la tabla 12 tenemos el número de iilruviduos estudiaéos po:: 
sexo, las medias para cada UllO de los tres componentes facicles: digestivo, 
res?i!ato:io Y cerebral, las desviaciones esténdar cor:espO:lilieTI1eS, las 
dis~cias a la media en dos y tres dh"11ensiones (que expliclliTIos en el capítulo 
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TI) "'--,- , ' ., X v ~ .• d· ..'!. Y ilil8J_LldLen~e las coordeneaas y.l.. :para grarlccr en un plano a laS me 125 
ccl ~cladas. 

Tabla 12 
Medias de los fenotipos faciales y distancias a la media en 

2 y 3 dimensiones en las series totales: mascv.1ma y femenina 

Fenotipo facIal Distancias ¡ Coordenadas ! 
~ Componen" Componente Componente 

Medi;D (s) I SerIe n mgestivo respIratorIO cerebral 2D 
MedIa (S) Medw (s) Medra (s) Media (s) X y Y 

i , 
I W",sculina 1100014.01 

I 
(1 03) 401 (1 04) I 400 (1 05) 3.77 (2.17) 1.57 (O 88) -O 01 -0_01 j 

i I Femenina ¡ 754 401 (l 04) 401 (103) ¡ 401 (103) 373 (2.19) 1 56 (O 88) 000 .0.00 i 

Como se observa también en la tabl~ las desviaciones estfu"1.dar de los 
componentes son prácticamenre las mismas para hombres y mujeres, y las 
distancias promedio a la media en dos y tres dimensiones son ligerruneme 

mayores en los hombres; esto último significa una pequeñísima, aunque 
ille!.ycr dispersión de la población. nlascu.li"'1~. Las ccordenadas nos sitúan a los 

promedios de las dos series, en el centro del "somalograrna". Ver gráficas 13 
y H. Al comparar entre sí a las dos poblaciones, empleando la prueba "!", que 

resulta de las es!adisticas comparativas, el resultado, naualmente, no fue 
significativo (1 = 0.14). No lo fue, precisamente por haber establecido normas 
distintas para los dos sexos. Por ejemplo, los hombres con 1.ll1 4 en el 

componente respiratorio no tieneo la misma relación porcentllal que tienen las 

mujeres para esta misma intensidad, en el mismo componente; pero a ambos 
y debido a sus rustibuciones a través de los rangos z porcenruales, se les 

asigoó 1.ll1 4·. 
V ¡:amos el asunto explicado de otra manera, a través de 10 que ocurre 

en las evaluaciones somatotipológicas que emplean las mismas normas para 

hombres y mujeres. ¿Qué sucede ahí" Sucede que los resultados, los 

somatotipos de unos y otras son muy distintos. Ello es muy claro de explicar 
a través del componente mesomórnco. Psra que una mujer llegue a tener, 

diga.rnos un 7 en mesomorfi~ tendría qu.e conta:- con l!lla musculatura igtcl a 
IM\ la del nOillbre cuyo zomponente mesomó:-ñco es ae 7. Eso no es posibie 2: 

." -j nivel lJoblacional, y& que en pro:oedio las IDl!jeres Sle:npre SO!IlOS !llenos 
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musculosas, :mestras crrcllilferencias musculares de pierna y brazo SDr;. 
menores. Para. que una mujer lev8.."'1tadom de !Jesas tenga un. 7 en mesomorf.a 
(para las técnicas de Pfu"'llell y de Hea1.Í1l-Carter y no así en la óe Sheldon que 
cuenta con normas distintas) tiene que tener las mismas crrcui1ferencias 
musculares y difu"netros óseos que el leV!.IDíaaor de pesas c~m 7 en ese mismo 
componente. O sea, que las distribuciones ci.e las medidas antropométricas 
que se consideraron en esas técnicas para evaluar la fuerza del componente, 
son las de los hombres y luego se aplicaron indistintamente para evaluar el 
cueIpo en los dos sexos. Son normas masculinas. Nosotros, no procedimos 
así para idear nuestra técnica en relación a los fenolipos faciales. Por el 
contrruio, esmdiamos las distribuciones por separado y le asignamos el valo: 
7 a la superficie mayor hallada en los hombres y "" 7 a la superficie mayor 
enc0utrada en las mujeres, pero eso no quiere decir 'lúe el 7 de unos y otras 
corresponda al mismo tamaño. 
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Gráfica 13 
Diszribución de los jenoripos faciales masculmos 
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G-:áfica :4-
Distnbución de los fenotipos facwles femeninos 
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Ahora bien, El partir de la creación de una metod.ología que nos permitió 
evaluar fenotipos faciales individuales, con normas distintas para hombres y 
mujeres, formamos varias subseries con los resultados d.e los fenotipos 
faciales. Lo hicimos, con el propósito planteado (capírulo H) d.e probar el 
wrnportamiento de lOS fenotipos según caractenzacianes particulares de las 
poblaciones y que pued.en ser enmarcaw, en nuestro estudio, dentro de tres 
hipótesis a comprobar mediante: 

1) :el análisis oe resultados en subsenes, p2.I8. aprobar o recÍlazar la 
"m-pótesis nula" _que plantea que los fenotipos faciales se comportan de 
manera distinta a través de la viéa de los sujetos. Para este ~álisis formamos 
gn::pos de edad con intervalos de ~ O años cada 1li1O. Ver tablc. 6 d~l capitdo Ir 
anterior. 
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2) El análisis ¿e resultados en suoseries, para aprobar o re~hazar la 
"hl:;:¡ó1esis nula" que plantearnos, Ielativ~ a que los fenotipos faciales se 

cm:nportml de manera diferente en sujetos con distmtos orígenes geográficos 
del país. Ver tabia 7 del capitUlo II. Dicho de otra manera, nos pregúlltmnos: 

¿los fenotipos faciales son distintos entre si tratándose de los habitantes del 
norte, centro o sur? G bie;:}, ¿en los fenotipos faciales no se detecta la 
conocida variabilidad somática, m()rfogenética, entre unos y otros? ¿Entre 

quiénes si o entre quiénes no? 

3) El análisis de resu!lados en subseries, para a¡¡robm o rechazar la 
"h.i:pótesis nula" relativa a la probabilidad de que los individuos con un 
componente indígena mayor se comporten, en relación a sus fenotipos 
faciales, de manera dislirr<a de aquellos cuyo componente mayor es ei 

europoide. ver gráficas 3 y 4 del capitulo H. 
Por último, aprobadas o rechazadas las "hipótesis nulas", d.ebemos 

buscar las causas de los distintos comportamientos, mismas que se discuhrllil 
en este capitulo. 

Las estadísticas descnpüvas en relación a las sUDsenes masculilía5 por 
grupos de edad, arr()jaron los resultados que se observan en la labia D. Cabe 

aclarar que no fhe posible hacer un sépth"11lo grupo de edad, ya que entre íos 
70 y 79 años sólo contamos con un illdividuc, como se vio en la tabla 6 del 

capítillo Il. 

Tabla 13 
Medias de los jeno/ipos jaciales y distancias a la media en 2 y 3 

dimensiones en la serie masculina por grupos de edad 

f I renotlpo ac'a. lstanclGS , e denadas , 00' 
Grupos ¡ Componente Componente Componente I 
de edad ¡ 11 I digestIvo respiratorIO cerebral ) 2D 3D I I Media (5) Media (5) Media ¡;) ¡ Medza (5) Medía (5) X y Y 
14 a 19 

, 
(100)! 4.21 

r 
(0.98) I I 

años 4581393 (1 00) I 3.87 366 (1 95) I 153 (0.79) -O 06 0.62 

20 a29 I 

, 
í 

años 3961403 (1.02) 13.92 (1.",;T 4.07 (1.07)[ 3 80 (2 15) I 1.58 (O 87) 
I I 0.04 -0.261 - - , 

50 a59 ! , 
21 afias ¡ 

602.69 l 
años 

, 
7 I 

1 
(111)! 

3.92 (2.10) 

3.92 (2.07) 

(l 27)· 4.11 (l 85) 

, 
1 64 (O 84) I 029 

1 71 (0.88) ! -0.78 

! 
1.63 (O 84) 024 

1 íO (O 74) 057 

, 
I 

-O 96! 

-2.141 

-O 05 ¡ 
-: 43) 
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Las medias de los fenotipos faciales nos it,dican ligeros can.-nbios de un 
grupc de edad a otro. En reLa.ción al primer componente, el digestivo, ia media 
aumenta úesó.e los 14 hasta los 49, para disrrinuir en los dos últimos grupos 
de edad, donde nuestros núnleros de individuos estudiados disminuyen 
mucho. Esta disminución en la .ll pcili-:ia ser la C2:usa de la h'1teITtipción en la 
'xndencia, pero no jo Sabemos. El segundo componente, el respiratorio, se 
comporta a través de los años de manera in'egular, no se observa tendencia 
alguna. Por último, el cerebral, parece 1[ener una tendencia a aumentar. Más 
adelarrre veremos si las diferencias encontradas, entre una y otra edad, son 
estadísticamente significativas . 

El promedío de las dist2Ilcias a la medía en dos y tres dimensiones 
presentan ooa tendencia al aumento. Esto quiere decir que los fenolipos 
faciales de los gr111'08 de edad mayor tienen ~a mayor ms})e!sión. se 
concentran menos que los de edades mfenores. Ver grupo 1 de gráficas 
donde se ven los comportamientos de los fenotipos faciales por intervalo de 
ed8.d y sus respectivas medias. 

Las estadísticas comparativas efectuadas en lo que respecte a las 
subseries masculinas pOI grupos de edad tiOS dieron los resultados que se 
preseníC&'1 en la tabla 14. 

Entre las comparaciones ]poblacionales, de las subseries por grupo rile 
edad, Ílubo resultados que sí fueron estadísticamente significativos. Por lo 
tanto algunas de las diferencias observadas al comenlar los resultados de las 
estadísticas descriptivas son válidas; el comportamiento no se debe al azar. 

Existen diferencias altamente significativas entre algunos grupos 
lTIascuHnos por edad. De las 15 posibles comparaciones, 6 resultaron 
significativas a LOS niveles señalados y las efec'cuadas ente ios gn:pos con 
pocos individuos no resultaron significativas. Como dijimos, es probable q"C 
la poca representarividad numérica (sujetos estudiados) de esos grupos, sea la 
causa que provoca un resultado no sigPificativo. De clll!1quier forma, sí 
existen difere;::cias entr~ rugilllQS ~upos: los fenotipos faciales no se 
comporta,. de la misma manera e lzs distintas edades. Las causas serfu: 1'1 disentidas más acielan:te. 
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~ Tabla 14 

]¡¡fatriz de pruebas "¿>'. Resultados de las estadísticas comparativas 
de los fenotipos faciales en las suóseries masc1llinas por grupos de edLJd 

1 Grupo de ¡ de20a 1 de30a ! 
¡ edad ! 29 años f 39 años ¡ 
I I n~3961 n-80 I 

de40a de5Da: de 600 I 
49 años l 59 años j 69 años I 
n~37 I n ~21 i n=7 I I 

I , 
I I de14a191 I I 

0.89 4.17*'~'·'* I L:J I 
I I : ~

ñOS 3.02*~"~ 3.28*>:<*! 

n = 458 I----I----I----"}---
f de2Ga 

I 29 años I 
, n ~ 396 , 

I de3Ga 

1.51 3.07"'~'~ 

2 40~'':' 

~~DifeYencias significativas y < e.os 
MDiferencias sigruficativas p < 0.02 
'''''' *Diferencias significativas p < n. {) 1 
~~***Diferencias significativas p < 0.001 

Grupo 1 de grfuJ.CG1S 

I 
I 
I 

I 

0.41 I 0.89 I 
! I 

I 
0.83 I 0.40 

I 

2 13" 
1 

1.25 

0.74 

Distribución de los fenotlpos faciales masculinos por grupo de edad 

14 a 19 años 20 a 29 años 30 a 39 años 

~ ---",-"-,-,,-, 
"'_.'"" 
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(Contmusción grupo 1 de gráficas) 

50 a 59 años 60 a 69 años 

~ --__ o '!...._.-- "':--'-="'"' "=-"~" ==-, 
.,,~-, "..~,,-

Las estadísticas descriptivas en relación a las subseries masculinas por 
zona geográfica, dieron los reswtados que se ven en la tabla ~5. 

Tabla 15 
Medias de los fenotipos faciales y distancias a le: media en 2 y 3 dimensiones 

en la serie masculina por ZOYdJS geogTáficas 

I Fenotipo facIal ¡ 
Componente Componente Componente ~ 

Coordenadas ! 
Zona ¡ 71 dígestivo Tesp~Tatono cerebral I 2D 3D 

MediO! (s) Medw (s) Medza (s) Medta (s) Media (s) 
i 

X y Y I 

Norte 160 422 (O 96) 372 (LOS) 407 (107) 3 71 (2 15) I 15S (0"86) -o 16 -o 86 ¡ 
(l.03) 4,02 (l.Oi) 4.03 (104) i 3.77 I 006 005 ! I Ce»= 673 3 97 (2"06) I 1 57 (0"83) 

I ! Sm 
! I I 

158 ! 398 (1.04)14.30 (i. 04) 374 (O 95)! 3.72 (2.02) 1 155 (0.81) " -o 24 0.89 ~ 

En la tabía las medias de los feno:ipcs faciales favorecen a la zona norte 
en reiación a un mayor componente digestivo y cerebral, y, a la sur~ por 
contar con un componente respiratorio mayor. La zoaa geográfica centro 
parece comportarse de manera illtermedia. O sea, que en promedio los 
individuos norteflos tienen lOS mayores componentes digestivos y cerebrales, 
sienco el resprratc:io de :::nen()r mteill:icl2¿. Sin embargo, los fenotipos faciales 
promedio de los hombres sureños delataTI U21 mayor QeS81ToTIo de la zona o 
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componente respiratorio y en enos ~os otros dos componentes tienen una 
fuerza o hltensidad menor. Las dispersiones en los tres casos son muy 
similares. Ver grupo 2 de gráficas. 

Grupo 2 de gráficas 
Distribución de los fenotipos de las subserzes masculmas por zona geográfica 

Norte Centro 

'. --._'- ----" , ~ ·.r~~.~'.~ .. 'j_-.. , ... -. ~-. ' 
"'--'~' --

En lo que respecta a las estadísticas comparativas de las rustltltas 
subseries por zona geográfica, o sea, a los resultados de las pruebas "t" al. 
compararlas entre sí, pueden consultarse en la tabla 16. 

Lo comentado en relación a los resultados de las estadisticas 
descriptivas de los fenotipos faciales de las subseries masculinas por zonas 
geográficas se demuestra en íos resultaáos de las estadísticas comparativas. 
Las diferencias encontraáas y que resultaron ll.Ítamente signiñcativas, así lo 
demuestran. Los hombres de la zona norte, centro y sur heneü fu' 

conportamiento distinto en relación a sus :enotipos faciales. Las diferencias 
no se deben al azar. 

Las estadísticas deszriptivas en relación a !as suoseries mESculinas por 
grado de mestizaje, dieron los resultados expuestos en la tabla ¡ 7. 



Tabla 16 
Pruebas "('de las eslad/sllcas cOTllparatP)as de los fel'JJtipos 

faciales TIIasculinos por zona geográfica 

Sexo Ji zonas Hombres zona cent?o 

(,'1 =673) 

Hombres zona norte 

(n ~ 160 2.55 ,~~, 

Hombres zona centro 

(n ~ 673) 

<"~Diferencias significativas p < 0.02 
"'f*Diferencias significativas p < 0.01 
:r'~*"Diferencias significativas}! < O.GO 1 

Tabla 17 

HombTes zona sur 

(.'1 =158) 

360 **** 

2.57 ,~** 

irlfedlGS de los fenotipos faciales y distancias a la media en 2 y 3 dimensiones 
en la serie masculina por grado de mestizaje 

! 

1 
Gnulo I 

. FenotIpo faCIal 
t Componente Componente Componente 

I Distancws Cooniep.adas 

<k I n chgestivo respzra/ono cerebral 2D 3D 
mestizaje ! 114edza r,) Media (s) Medza (S) 1¡,{edta (s) Medza (s) X y 

1 
Inciigena I 
mayor 561 404 (L01) 14.21 (101)~ 379 (O 99) 3 67 (203) 1 1.53 (O 82) -O 25 , ~ 

.curopOide 
mayor 

, 
439 ¡'.96 (105) 13 75 (103)14.27 (106)1 3.93 (L91) 164 (077) j 031 

E:1 es~ table está muy claro el comportamiento en relación a las 
medias de los fenotipos faciaies de los individuos con mayor componente 
indfgerra y las de los qu.e tienen un mayor componente enropoide. El mayor 
cOffi1Y:mente digestivo y respiratorio ( en promedio) lo ?!esentaIl. los inruviduos 
que fueron clasificados como mayormente indígenas; predominando en 
intensidad. el respiratorio. En. los sujetos m.ascw.:nos que fueron encZlSillarlos 

~ como cíe componente europüióe mayor, preóomina (en promedio) el cerebral, 
~I . 
. .>' seguido ¿el digestivo y e:c illtimo té~~no, con una intensIdad. ::neno;:-, el 

Y 

-O 58 

i 
-O 721 



componente respiratorio. Ver grilpo 3 de gráficas con 1ss distribuciones 
espaciales de los fenotipos faciales de esias dos subseries. 

Grupo 3 de gráficas 
DistTibución de los fenotipos de las subsertes masculinas 

por grado de mestlzaJe 

Componente ,;;di}fer.a m .. .y07 COmponente érú,opoide muy'O, 

Mora bien, veamos lo q'Ee nos mcen las estadísticas companrtivas en 
relación a los análisis de los dos grupos por gradiente de mestizo}e (ver tabla 
18). 

Tabla 18 
pp-¡.Jeba «t" de las estadisticas comparativas de los 

fenotipos faciales masculinos por grado de mesllzoje 

Grado de mestlZaje 

Hombres con mayor componente indígena 

(n ~ 561) 

, 

I 
Hombres con mayor componente europmde 

. (n~439) 

ro'.,. I "i; '" ~'Diferencia significativa :9 < 0.001 
II!Y 

Nueva.re.eníe se de~üstré~ por e~ resultado de la pruebe "~", que estc:.s 
"1' ~) áiferencias son altamente signiEcativas. El comportmniento de sus respectivos 

fenotipos faciales es mstinto. Los hombres mayo1!nente illrugenas son 
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distintos, en sus feIlotipos faciales, a los hombres cuyos caracteres 
morfoscópicos nos hicieron dasificfflos como :m.ayo:mente europoides. 

Los jénoilpos faciales de la serie femenina 

Con el propósitO de aprobar o rec:13.Zm- las tres r.ipóresis nulas planteadas, 
presentamos ahora los resultados de los anáíisis efectuados en las subseries 
femeninas. Para seguir el mismo procedimiento presentado en relación a los 
hombres, comentaremos primero los resultados arrojados por las estadísticas 
deSCripllVaS y luego presentaremos las comparativas. 

Las subseries femeninas por gnipos de edad dieron los resultad()s a 
consultar en la labIa 19. 

Tabla ~9 
llJíedzas de los jenottvos faciales y distancias a la media en 2 y 3 dimensiones 

en la serie femenina por grupos de edad 

I 1 l<n,.,,,~,ro,.., '" ... ,rol i ! Compo:re;t;' Co~~ne~t; ~Co~~nente I Coorder.adas 

n 1 mgestlvo respIratono cerebral [ 
~ Grupos I 

i de edad i 2D 3D 
I i Medra (S) MedIa (s) MedIa (s) t Medra (s) MedIa (S) X Y Y 

I 
14 a 19 I 

<04 (1 06) 4.01 (1.00) ¡ 3 99 (1 01) 368 (2 16) 154 (0.87) -0.06 -0.00 años 1 456 

20 a29 1 ! 
I años 234 I 3.91 (O 94) 397 (1 07) 412 (102) 3.72 (2.01) 1 55 (O 81) I 021 -o 09 j 

30 a 39 I 

años 45 4.24 (1.25) 411 (1 13) 3.82 (1.05) 418 (227) 1.74 (O 93) -o 42 O 16 

40a49 , 
años ¡ 14 393 (1 33) 4.21 (0.97) 3.79 (1 53) 456 (273) ¡ 88 (1.11) .{) 14 071 

50a59 ! 
(050)[400 

! I I ! 025 0251 años I 4 3.75 (2.16)1400 (141) i 4.61 (3.57) 190 (1 q4) 

Las medias ae los fenotipos faciales femeninos están presentadas en 5 
grupos de edad y :::10 en 6 como en la población masculina. Aqm descfu-tamos 
al de 60 a 69 años por no estar representado, y, como en i()s hombres, sólo 
tuvimos, para el presente estudio, a una mujer mayor de 70, que 
evidentemente queG:ó fuera ele este 2:2ruisis. 

En relación a las medias del primer componente, el digestivo, vemos 
que tienen un comportamiento irregular a través del tiempo: baj~ SUDe y 
vuelve a bajar. Los úitimos dos grupos de edad tienen pocas mujeres, de 
rncdc que los resvl~dDs, aquí) puede]! TIO est21' re:Jejando :0 ql.1e reah"nenre 
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DClli-re después de los cuarenta añDS. 51 componente respiratorio del fe::::otipo 
facial~ visto a través del tiempo y en unE serie transversal como es 12 nuestra, 
es casi igual entre las primer~ y segund.as edades, luego, tienáe a aumentar, 
sin tomar al llitimo grupo que sólo cu.enta con 4 mujeres. Por último, el 
componente cerebral ta..?TIbién se comporta de !!1a.1l1era irregular. Todos los 
promedios y para los tres componentes son ffi12jl cercanos 2. la media o plliito 

medio de intensidad; no parecen existir notables diferencillS, pero y~ veremos 
si las comparaciones estadísticas lo confmnan. 

Por otro lado, vemos en la labia que IIlS distancias promedio a la media, 
en dos y tres dimensiones, son cada vez mayores. Ello nos indica que la 
dispersión encontrada entre los fenotipos faciales es cada vez mayor. Nos 
preguntamos si efectivamente hay una mayor diferenciación entre los 
fenotipos faciales feme~~nos según se avanza en edad, " ello se debe a ct;c 
tipo de factores. De cualquier forma, esto lo discutiremos luego. Las distintas 
dispersiones pueden verse en el grupo" de gráficas donde está,., colocadas las 
medias por grupo de edad, junto con todos los fenotipos faciales individuales. 

Los resultados de las pruebas <"C efectuadas para comparar entre si a la 
sUlDserie femenina por grupos de edad, pueden verse en la tabla 20. 

Tabla 20 
lvfalriz de pruebas "/" de las estadísllcas comparativas de los 

fenotipos faciales femeninos por grupos de edad 

dd4 a 19i 
años I 

i. 

I n ~ 456\ 

I de30a ! 
I 39 años! 
¡ n =45 . 

de40a 
49 años 
n = 14 

de2Ga I ddOa I de40a I de50a I 
29 años 139 años 'I! 49 años l 59 años 1

I 

n=234 n=45 i n=141 n=4 . 

I 1.37 0.99 0.63 I 0.33 
I 

1.61 0.84 1 0.22 

0.53 0.51 

0.27 



't! 

Grupo 4. de gráficas 
Distribución de los fenotipos facia19s femeninos por gt~?Jo de eclad 

14a 19añO$ 20a 29 años 3Da 39 años 

.~-~-" .. ::: .. "._-::._" ... :::. "'--. ' 
'"'---.''''' 

40 a 49 años 

'''-._-' .-,,--
"--''''' 

Las estadisticas comparativas efecrnadas para p~oba; si habím:: 
diferencias significativas entre los distintos grupos de edad de las mujeres, no 
nos mo alguna "f' con nivel Üce sig!%ificancia. Recordemos que entre lOS 

hombres sí encon.tramos algunas compar~ciones significativas, pero aquí no 
~llbo n-inguna. 

Las estadísticas descriptivas en relación a las subseries femeninas por 
~0 zona geognJJica, nos dieron los resultados que -¿resen-ailOS eL la !eDla 21. 
~j 
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Tabla 21 
lvfedias de los fenotipos faciales y distancias a la media en 2 y 3 dimensiones 

en la serie femenina por zonas geográficas 

I Zom 

¡ Fenotipo facIal j 
! Componente Componente Componente ¡ 
,chgestlvo ~espiratoYlo cerebraT ] 

DistancIas Coordenadas 

3D 
Media (s) Media (s) Media (s) Mecha (s) Medw (s) I X y Y 

2D 

, 
Norte i66 389 (1 16) 405 (1 03) 413 (l 11) 397 (2.30) L66 (0_92) ~ O 24 010 

Centro 500 408 (O 99) 398 (LOS) 396 (O 99) 368 (2.07) 154 (O 84) -0.12 -O 07 

I 
Sme 73 13.93 (106)1407 (098)1404 (103)1 3.75 (202) 156 (0.82) 0.11 0 16 1 

Los fenotipos faciales medios nos indican que el mayor componente 
cerebral está en las mujeres del norte; en el centro el respiratorio es menor y 
el digeslivo el mayor. Por último en el sur contamos, como en los hombres, 
con el componente respiratorio mayor. Sin embargo, en las mujeres todas las 
diferencias parecen ser muy pequeñas. Las distancias nos habhm II favor de 
una mayor dispersión en el norte que en las otras dos zDnas. 

En el grupo 5 de gráficas se presentan las medias y la distribución 
inGividu2!1 ce los fenotipos facimes femeninos por zona geográfica. 

Grupo 5 de gráficas 
DistribUCión de ios fenotipos faciales jemeninos por zona geográfica 

Norte Centro Sur 

C:--~ __ "' __ 7~ co._.'-·· 
'-"'-
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Las :pp,lebas de las estadísticas comparativas se concentraron en í.~ ':ibla 
22. Como se úbservZ;. tfulipOCO hubo sigr..ificfficia estaclistica alg..ma. 

I 
I 

I , 

Tabla 22 
Pruebas "t" de las estC1dfsti~CJs compal'att.;as de los 

fenotipos faciales femeninos por zona geográfica 

Sexo y zonas kfvjeres zona centro A1uJeres zona sur 

(n ~500) (n ~ 73) 

Mzt}eres zona norte 

(n ~ 166) 1.66 0.37 

i,¡[ujeTes zona centro 

(n ~ 500) 0.86 

Las estadísticas descriptivas en relación a las suoseries femerfula5 por 
grado de mestizCf;re, dieron los resultados que pueden consultarse en la tabla 
23. 

Tabla 23 
M.edias de los fenotipos faciales y dislanclGS a la media en 2 y 3 dimensiones 

en la serie femenina por grado de meslizaje 

Gnulo! I compo~:~; o¿o:;'~e!t: c¿oc:n~ne>?te I DistaNcias I Coordenadas ! 
MedJ;D (S) ¡ X Y Y ¡ 

lndigenal 1 l,' I I 
rnay'" 407 i 4.04 (l 01) 14 07 (1.03) 395 (LOO) 372 (201) I 155 (O 81) 

de ¡ n 1 digestivo respTTatono cerebral I 2D 
mestizaje 1 1 Media (s) Medw (s) Media (s) Media (s) 

Europoide I I I . ¡ ¡ 
mayor ! 347 398 (109) 13.94 (L04) 408 (106)¡ 3.79 (230) 1 1,59 (0.93) 0.10 

Los fenotipos medios Ge las n:ujeres clasificia:.des, por s:.:s 
cru:actensticas morfoscópicas, como mayormente inólgenas nos hablan de un 
componente digestivo y respirmorio ligeramente mayor, que el de las 
consideradas como mayormente europoides. En reiación al componente 
cetebrci, éstas últi.."'TI8..S arrojaron ~a mtensidad ill8.yOL Por las óSJ:znciz.s, en 
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dos y iTes dimensiones, las más eu.ropoides qu.e mdíge:1as Í"ulvieron una 
mspersión ligeramente más grande. 

Por los resultados de :as estadísticas compa;ativas, ver tabla 2L}, 

sabemos que dichas diferencias, tomando cl fenotipo facial como una lliiida~ 
no fueron significativas. Por lo tanto, íos fenolil)os raciales de las mujeres 
mayormente indígenas corr:par2!.dos con los d.e las mayormente europmaes 
son iguales. Verlas distribuciones en el grupo 6 de gráficas. 

Tabla 24 
Prue ba "t" de las estadísticas comparativas de los 

fenotipos faciales femeninos por grado de mestizaje 

Grado de mestlzaje 

A1ig"eres con mayor componente zndígena 

en ~407) 

Mzgeres con mayor componente europoide 

en - 347) 

1.47 

Grupo 6 de gráficrul 

Distribución de los fenotipos de las subseries femeninas 
por grado de mestizaje 

Componente mdí~ena mayor Componente europorde mayor 

Res1..i.i"TI1endc, los resultados ele ~os cn¿HSIs TIevados a cabo en ~iéI.S 

disti..'ltas suosenes poblacionales, mediante estailisiicas GiescriptivQS y 
cQmpararivas de tipo p8I~ét¡;o y no pa-e.métricc, nos cO:J.Ducen a z,pr00cr 
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o rechazar las hipótesis nulas plfuiteadas. Sólo nos resta hacer un balance de 
los resultados d.e cara a las tres hipótesis" cnnsiderando por separado a los 
nombres y a :as ill.:1jeres. 

Planteamiento de la "hipó!esis nula 1". Los fenotipos faciaies se 
comportan de manera distinta a t'¡Gvés de la edad de los s~;jetos. 

Resultado en subseries masculinas. Sí, entre algunos. 
Resultado en subsenes femeni.n..as. No, en.tre todos. 

Planteamiento de la "hipótesis nula 2". Los fenotipos faciales se 
comportan de manera diferente en sujelos con distintos orígenes geográficos 
de! pais. 

Resultado en subseries masculinas. Si. 
Resultado ea subseries femeni.¡1as. No. 

Planteamiento de la "hipótesis nula 3". Los fenotipos faciales de los 
ir dividuos con un componente mdigena mayor se compo?Üln de man~r(l 

distinta de aquellos Cuyo componente mayor es el europoide. 
Resultado en subseries masculinas. Sí. 

Resultado en sub series femeninas. No. 

Ante estos resultados que se comportan de manera distinta entre ias 
subseries masculi.'1as y entre las femerilllas, tenemos material a discutir. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Proponemos, discu¿'11oS, las siguientes alternativas pa.ca el empleo de los 
fenotipos faciales en investigaciones de muole diversa y hacemos rincapié ez: 
los espectos ~-:le de'!Je!: ser torlaYia est'J.diados. 

i. El uso Ole ::mestros fe::J..otipcs raciales e:J. 1:lVesugaciones 
antrcpofisicas es d8TD . .Al igccl CICle por medio de c.:versas y conocidas 
!écrucas nacemos evaluaciones scmatomé'cricas" somatonpológiczs" 
radiogr~f'icas, de composición cOJr:Poral del cuerpo, etcéter~ l'ara saber más 
acerca de la variabilidad. r:.umanz. y del porq'Gé ce las diferencias :k-;.illviduales o 
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pcb2acionales~ la evaluación del segmento facial, puede ayudar, en muchos 
casos y según los propósitos elle cada investigación, él conocer los distL.1"].tos 
tamaños, formas y proporciones que presenta la cara, segmento a veces 
ignorado, pero muy importante del cuerpo hlli"UanO. 

Por otro lado, existe la posibilidad real de evai= fenotipos faciales en 
hueso. Parz la antropología ñsica y la arqueología es impmi:ante conccer 
cómo era la cara de los pobladores de las sociedades antiguas que eslUdian. 
P.¡}ede ser una herra..?uienta Itiás pa..'1l poner en contraste a poblaciones 
distintas, para iudagar sobre los orígenes de unos y otros. Los procedimientos 
a seguir pueden ser exactamente los mismos que aqui empleamos para 
poblacióJC viva; lo único que faltarla es establecer un plmlo óseo cuyas 
coordenadas, por así decirlo, corresponda,""1 al punlo l7iquion. 

2. En las ciencias forenses, es útil el manejo de los fenotipos faciales. 
Hemos hablado ya, del proyecto La cara del mexicano. Si el sistema que se 
logró para realizar retratos hablados es guiado, además, por una descripción 
aceTca d~ las tres proporciones faciales, se aT~dará al experto retratista para 
lograr un "retrato hablado" asistido por computadora más fidedigno y logrado 

en un tiempo menor. 
En la reconstnlcCJión facial es evidente que nuestra herramienta servirá. 

Por ejemplo, si conocemos las proporciones óseas faciales es más sencillo 
colocar 11.'1" cantidad más acertada de partes blandas que si no dispusiéramos 
de los conocimientos, ahora disponibles, acerca de los fenotipos faciales. Por 
sólo ejemplificar, va un supuesto. Contamos con un cráneo masculiuo y su 
mandíbula Lo retratrunos de frente, digitalizamos la foto, medimos las tres 
superficies igual que en vivo, y detenninamos su fenotipo facial 
Suponga..rnos, para hacerlo aÚii más daro, un caso extremo; que dicho 
fenQtipo nos resultó 7-3-2. O sea, un digestivo con fuerza máxima. Ya en la 
mente, conociendo sobre fenotipos faciales y somatotipos, tenemos una 
;.,.....ege:2 basta.!!.te clara sobre el cuerpo y le. ca:-a que tUYO e:c "';ida. el sujete. 

Estár:. completamente descartadas muchas formas, porque estamos viendo a 
une. persona brevilfu.ee, Ediposa, e~domo:f2 y c:xya cara corresponde el 
comportamiento general de su cuerpo. Si además cD1Iftamos con una edz¿ 
ósea calculada de 60 años, todavía nuestra :imagen es más :riti~ ya. que 
sabemos que con el avance ue la edad la grasa aumenta y suele acumularse 
según cada patrón pcblacional y sex-ucl en deterrninac1as áreas: en el cuerpo 
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masculino en la parte su.perior del tronco y en el abdomen, en la cara, sobre 
todo, en 81.2 segrrnento h"1ferior el digestivo, en la papada. Si, ad.emás, a 'J9.vés 

del cráneo hemos detectado características morfoscópicas típicas á~ -:.m 

negroide, ya tenemos la pelícTIla completa y el caso policiaco resaelto. ¡ Qué 
optimismo! Pero así pueden resolverse muchos casos. 

:"0 mismo pt:ede d.ecirse en tomo a tz.ntos y tantos periLlijes que se 
realizan para saber si un rostro determinado corresponde o no al del sujeto 
dete:nido o sospecho se. Lo mismo para el caso de los niños desaparecidos. En 
fin, en este campo forense donde hay una aplicación i"mediata de los 
conocimientos adquiridos en otras ciencias, los fenotipos faciales, sin duda, 
serán de gran utilidad. 

3. En la reconstrucción facial quirúrgica t~mbién consideran:.os útiles EL 

nuestros fenotipos. Supongamos que es necesatio reconstruir un rostro 
accidentado, que quedó en lamentables condiciones. Los cirujanos plásticos 
tienen reuenos conocimientos plli"1rc lograr con éxito la tarea, pero seguramente 
les ay-udará medir una foto del accidentad.o~ detennh"1sr su fenotipo facial y 
proceder con mayor ¿xito en la reconstrucción. quirúrgica. Si ya en esas~ el 
paciente pide otro arreglito especial de orden estético, se le ~ueden 

recomendar las proporciones o cánones que rigen, por el momento, en la 
socieda¿. Hemos reumác material al respecto y aru:que no lo he:::nos anaEz&do 
a conciencia, sí vemos que entre las moderos, las top models existen 
características faciales especificas y algunas de ellas en relación a la 

proporcionalidad de las tres superficies faciales. 

En el C2p]truo 1 vimos que los fenotipos faciales son caracteres 
polilllódicos, al igual que los somaíotipos; es decir, que existe una presencia 
slinultánea en una misma población de fenotipos distintos. Al aplicar la 
metodología desarrollada (capítulo II) 2. illl grupo de población con ciertas 
CaTac-;:eristicas, :le se t7eté CCI: u.ne :nuestre. :miversal donde todas ~TIas 

estuvieran por igulci ~epresentaaas, nuestros resultados pueden estar renejruJ.do 
condiciones In:.ly particulares de la se:'ie est'J.iliada y por lo tan.to 
necesitarla.."TIOS, ~odavia, en Ull intente por conOCer el co:rr;:po:tamie~Ío globcl 

de los fenotipos faci.ales, indagar más, cGmprobar y :posiblemente enmendar 
ciertos aspectos come: 



l. Conocer, mediante investigaciones específicas, las frecaencias 
fenotipicas faciales qEe caracterizan a otros grupos humfu"1.0S. 

2. Conocer el comportamiento p8..L"ticular que tienen los fenotipos 
faciales en las distintas poblaciones que eStudian lLOS biéiogos nililla:c.os. 
Nosotros, e:;J. este 1!sbajo, nexos visto el comportamientc que tienen 20s 
lenotipos faciaies en una serie de población mexicana adulta Hemos conocid() 
los fenotipos memos y las distancies promedio en dos y tres dimensiones, 
pero resta p()r ver cómo se comportan en poblaciones muy distintas a la 
nuestra; por ejemplo entre grupos caucasoides o negroides. 

3. Es neces&Jio comprobar si las normas que establecimos con base en 
el estudio de una serie primordiahnente mestiza de nuestro prus, funcionan 
para esas otras poblaciones. En el caso de los sornatoripos, las normas que se 
establecieron al partir de los años 40, en genera1, se hao empleado con éxito en 
otras poblaciones. Creemos que nuestras .normas funcionarán de la misma 
r.naner~ además d.e que tienen la ventaja, sobre las somatotipológicas de 
Parnell y Heath-Ca.-ter, de contar con parámetros msthitos pa:a hombres y 
mu.jeres. 

4. Para comp:>."übar nuestros resultados en relación al comportmniento 
de los fenotipos en las subseries por grupos de edad, será necesario mtroducIT 
1.Ill número mayor de sujetos de edades avanzadas, ya que el promedio 
masculino y femenino fue bajo. Quedaron muy pocos individuos en los 
grupos superiores de edad. 

5. Por otro lado, t~VJLillOS muchos sujetos menores de 20 a.fios. 
Sabemos que a edades menores, muchos no han lerminado su crecimiento y 
desarrono. Aunque el segmento cefálico obtiene su desarrollo cG'.Si completo a 
edades temprafl21S, e1 f2.C1a2 continúa cambiando a edades posteriores. En el 
caso de los hombres es peor el asunto, ya que sabemos 'lile ellos terminan de 
crece; 2 o 3 años después que 2as mujeres. 

6. Detectamos un ccmportarr:ienm distinto entre la se!ie :nascclina y la 
femenina. Durante la toma de datos para las investigaciones se estuvo ante la 
posibilidad de estJdiar a un mayor núme~o ¿e no:nbres o;.u.e de :D.ujeres 
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trabajadoras. La sene W.&SCuli.."'18 tiene más tra.bajacloTes del campo ;ue la 
femenina. 

7. En ambas series predominoolos estJJ.d.ia.rJtes, pero ese pred.ominio es 
aún mayor en el caso de ¡as mujeres. 

8. Lo anterior nos conduce a pensar en otro aspecto a considerar. En 
nuestro país, desgraciadamente, no todos tienen la misma posibilidad de 
acceder a la educación. Si ello es cierto El todos los niveles, la posibilidad 
todavía se reduce más en relación a la preparatoria y la universidad; y en el 
caso de las mujeres es todavía palpable una posibilidad menor, por lo menos~ a 
esos niveles de estudio. Pero eso no es todo. Está demostrado, para México, 
que en las clases con mayor capacidad económica, el componente génico 
español ,es mayor. Por lo tanto, gran pa.,-¡e de nuestra serie femenina pudiera 
estar representada, a diferencia de la masculina, por muchas más mujeres que 
pertenecen a es:!s sectores de población con mayor nivel socio-económico. 
Es decir, que la serie masculina y la femenina son distintas no sólo debido al 
sexo, sillo tatllbién en relación a sus caracteristlcas socio-económicas, y 
éstas, por otro lado, n.os hablan de componen.tes biológicos diferentes a ¡os 
que predominan en el grupo masculino. 

9. Se puede seguir desmenuzanGo en más subseties al grupo masculino 
y femenino. a) Nosotros rucimos grupos de edad de 10 en 10 años y es 
posible hacerlos ml!yores o menores. No sabemos si los resultados entonces 
serian distintos. Por ejemplo, al comparar los fenotipos promedio de los 
hombres de 25 años con los de 65 fui.OS, el resultado ¿ V2. ser el mismo que se 
encontró con la compful.ició:1 entre los hombres d.e 20 a 29 con los de 60 a 
697 b) Comparamos los fenotipos faciales dividiendo a todo el conjunto 
estudiado en 3 grandes zonas geogr¡jficas. ¿Los resultados serán los !pJsmos 
si en vez de 3 zonas, dividimos al país en muchas más? e) Hicimos la 
cOT'>paración entre dos subseries ¡r,asculinas y femeninas según la presencia 
mayor ue los compo"2entes inrugena y europoidle; ¿que pasaría si pudiéramos 
forr:wr otr~ subseries dis1±:tas? O sea, por un lado sólo los indigenas, por 
otro sólo ¡os mestizos producto del cruce entre blanco te indígena, por otro 
sólo los europoides sm mezcla indígena, etcétera. Es e'vidente que cuanto 
mayor sea la distancia que separa él sos de otros, mayores podrán ser las 
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diferencies significativas en relación a factores C0r;10 la edad, el lugm de 
origen y ,el ¡aciaL 

10. Hay que investigar a ronao la correlación entre fenotipo facial y 
somatotipo. A pesar de que es evidente que existe dicha relación., hay que 'ver 
qu.é t2:...'112 correlación hay y si ésts es mayor err'rre ciertos tipos, pudie:a se!'. 

Los resultados a los que llegamos nos han dicho algo sobre la 
variabilidad existente en México, pero, la heterogeneidad del país es tan grande 
que mucho nos queda por estudiar. En nuestra serie, por ejemplo, contamos 
con muy pocos indigeuas. No sabemos si el comportamiento de los fenotipos 
faciales entre los mayas sea el mismo de fu' grupo étnico a otro, o entre 
familias lingüísticas distintas, por ejemplo entre pimas y tojolabales, por poner 
en contraste dos grupos lejanos. 

En fin, así es todo en la ciencia. Se ponen en práctica nuevas 
herranllenas y luego se van ampliando los estudios en muchas y distintas 
poblaciones. En algunas los comport2 'TIientos serán iguales ü parecidos, en 
otres, diac"Uetrrumenie opuestos. 

Nos queda por abordar directamente el problema de las diferencias 
encontradas en relación a ~ comportamiento aparentemente distinto entre la 
serie masculina y la femenina. Recordemos que fu poner en contraste las 
sub series femeninas no obtuvimos resultados estadislicamente significativos 
entre edades, región de origen y elemento racial, y que sin embargo, en las 
sub series masculinas sí los hubo y en algunos casos muy significativos. Esos 
resultados distintos, para un sexo y el otro, ::lOS sorprendieron mucho. 
Creemos que fue asJÍ debido a que pusimos en contraste a o.os series que erac'1. 
no sólo diferentes en relación al sexo, sino que tenían otras caracteristicas que 
1ampoco compartian y que comentamos en los puntos dle14· al 8. Por lo tanto, 
parece ser qu.e existe en nuestro esrudio de población un problema imputable a 
un :nal pIoceclimientc e.:: el ü:lesteo, q-.::e afOTII.1D.aaa;:n:ente podt.-¿ ser 
subsanado 8ñamendo otros sujetos ya no al azar, sino por tener las 
ca:acte:istlcas que necesitamos: más representación de sujetos de eós'c 
"vanzada, más muj~res "trabajadoras" y rnts indígenas de ambos sexos. Para 
completar adecusdam.er.te la serie, esto se lograrla con un muestreo !realizado 
fuera de los grandes centros urbanos; se debe muestrear ahora en las distintas 
zonas rurales del pala. 



2xiste la sugerenCl2. de otra hlpó;:esis en. relación fu distinto 
compDrtamiento observado entre las subseries femenIDas y las mascmi.,·'ws. 
Ella se relaciona con la neotenia. La tesis que supone que ias mujeres, a 
diferencia de los hombres, mantenemos rannas ffifu"ltiles dlL~te la vida 
adulta, podría eslar en el fondo del asunto. O sea, que ello llOS conducirla a 
dife:;enciamos men.os que ellos. Pero éste es UI1 asunto, como los otros que 
meillClonmnos, que debe ser investigado. 

Como cOllclusióll al presente trabajo sólo nos resta hacer hincapié en 
iru; dos metas logradru;: 

l. Graciru; a que se llevaron a cabo detallados procedimientos 
fctogramétricos y estadísticos, siguiendo 12.s principales bases teóricas y 
metodológicru; que utiliza la somatotipología, se logró proponer un nuevo 
método para evaluar fenotipos faciales y que conlempla normru; distintas pam 
les dos sexos. 

2. El segundo propósito logrado, el de poner en práctica la metodol.ogía 
propuesta para el análisis estad.ístico de los fenotipos faciales en dos series d.e 
pob2ación mexicana adulta (masculina y femenina) por grupo de edac., lugar 
de origen y po; el elemento racial predomh"1ante en cada uno de los sujetos d.e 
iru; subseries, zrmjó los resultados presenlados en este último capíh.Jlo y que 
fueron mnpliamente discutidos. 
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RESUlv1EN 

Este trabajo realizado con base en 1754 fotograñas frontales (1000 il1.a5culinas y 754 
femeninas) pertenecientes a una serie mayor reunida a través de algunos centros urbanos del 
paí.s, tenía como pruner propósIto el de lograr una nueva metodología para evaluar 
"fenotIpos faciales" mediante la mediCIón de tres superficies faciales en fotografias 
digitalizadas Se llevaron a cabo detallados procedimientos fotogTIU."11étncos y estadísticos 
que permitieron lograr la meta establecida, siguiendo las principales bases teóricas y 

metodológicas que utiliza la somatotipología. DebIdo al rumomsmo sexual que presenta la 
especie humana, se trabaja.'"On por separado los datos masculinos y fernerlli,os con la 
f.üKilidad de lograr normas distintas para los dos sexos. 

Un segundo propósito fue el de poner en práctica la metodología propuesta nevando 
a cabo ei análisIs estadísTIco de los fenotipos faciales de las senes masculinas y femeninas 
po:- grupo de edacL lugar de origen y por el elemento racIal predominante en cada uno de los 
suj etos de las senes. 

A manera de :marco teórico, en el pnmer capítulo se revisal! algunos antecedentes en 
el estudio de la cara en ía espeCIe hum.ana: desarrollo filogenétIco y ontogenético, el factor 
herencia en la morfología fac¡al; forma y proporción de la cara, belleza, simetría, salud, 
reconocmuento e identidad. Ahí se discute también la Importancia que tiene 121. cara en los 
estudios antropofísicos, en los estudIOS forenses y en la reconstrucción facial Por último, en 
este capítulo, se analiza el entorno del proceso bl01ógico del mestizaje en MéXICO y su 
relacIón con la vanabilidad facial. 

La mvest1gación, propiamente dicha, se reune en los dos capítulos centrales (H y ITI) 
de: trabajo y, al final, además de la bibhogrnfia hay un apéndice fotográfico que será de gran 
utilidad para quienes deseen repetir la experiencia evaluando fenotipos faciales con las 
no:rmas logradas para población mexicana adulta. 

ABSTRACT 

Tr:e:r.aia p-:L"lJose ofh::s proyect, based. on 1754 frontal p1:otograpmes (1000 :nale ami 75t. 
fernale) belonging to a larger collecion gathered tbrough a few urban centers of fue countIy, 
has bren to dev1ce a new methodology for fue evaluation o: ''f'c.eicl phenot'jpes" by 
measuTh"1g 'STIee facial surraces en ciigitalized. photographles. Detabee photogrametric 2nd 
stztlstical procedures were applied, whicn znade posible te reach !he established goal 
fo]ow.ng the mah'1. theoretical ana methooologiccl bases used in somatotyping. DU.e to fue 



sexual dimomsm present i..11 the human specle, male and female data were treated 
separatedly, b order to obtain different nonns for each seXo 

A second rum has been to implement the purposed memcdology workíng cut the 
statistical analysis of facrnl phenotypes by age groups, lif...al origm, and racial element 
predominant for each subject in fue series. 

F or a theoretlcal fuune, Chapter 1 revises some antecedents in the study of huma.l1 
face. phllogenetic and ontogenetic deve1opment; hereditary factor in facial morphology, 
face's fonn ana proportlOn, beauty, symetry, hea1th, recognizing and ldentity. The 
impor..a.."1ce of the face in phYSICal anthropologlcal studies, In forensic sro.lrues a..'1.C m fac~al 
reconstruction is also dlscussed there. Fmally, fue surrounding condItion of fue cross 
breeding's biologica1 process m M exioo and 11s relationshlp to facial variability are also 
analyzed in tbis chapter. 

The research proper lS ga!hered m ¡he two central chapters (Il and ID) of!he paper, 
anO. there 15 at the end, besides fue bibliography. a photographlc appendix wich w111 be 
higLlly useful for whoever \vish to repeat fue experience of evaluatrng facIal phenotypes 
under 'me nmms obt:a.D."1ed fer a Mexican. adclt populatlon. 
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